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SUMARIO 

BEL LIBRO BÍCIMONONO. 

Zat Ftífias infernales celebran la victoria di 
haber reparado al Conde de Msefw, El Cie^ 
lo envia á favor de este el Ángel protector da 
Idioma, Una ilusión nocturna persuade al 
JBmperador que Miseno iba á quitarle la co^ 
roña. Se informa el Emperador de quienes 
eran MSseno y Aymar , y les pone centine^ 
las de vista. Llegan á Nicea noticias de que 
se arma el Sultán de Iconio : culpan á Mi- 
señó ; y el Emperador y su esposa exámi"^ 
nan separadamente á los presos. Habla el 
Emperador con malicia , y Misemo con sin^ 
ceridad, Neueasis va á pficea para hacer á 
Miseno y Aymar sospechosos al Emperador; 
Jinge una carta del Conde para apoyar sus 
mentiras. Los presentan al Emperador car^ 
gados de cadenas ,. y Miseno se <^rece á 
sufrir la muerte ; pero confunde á Neuea- 
sis : queriendo éste huir le detiene la guar- 
dia. Entra de repente Helena , y postrán- 
dose á los pies de la Emperatriz declara los 
enredos del Conde y de Neueasis^ y se des-- 
cubre la verdad^ 
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6 £ I, FSXIZ, 

Aplaudía á las Furias el Príncipe de 
las tinieblas^ pero ellas engolfadas 
en el gusto de vencer á un enemi- 
go tan fuerte y no desistían hasta 
ver su total ruina. Como lobos car- 
niceros , ' que si logran * entrar de 
noche en el corral del pastor des- 
cuidado y van con los pelos heriza- 
dos y la boca abierta , con los dien- 
tes en^ngrentados y y anhelantes 
fauces , llevando por^ todas partes 
la muerte y el estrago , y quanta 
mas sangre derraman , mas se en^ 
cíende la sed de verter otra de nue- 
vo ^ así estaban aquellos infernales 
monstruos sin omitir diligencia al- 
guna para perdeit á Miseno. 

2. Por entonces se estaba de- 
terminando en el supremo Consejo 
de la Providencia , que descendiese 
el Ángel tutelar de Polonia con un 
escudo impenetrable á defender a- 
quel Principe , para que .ninguna de 
las infernales saetas le hiriesen. Con 
efecto sentía Miseno violentos y 
repetidos golpes y pero no sentía 
que hiciesen herida en su corazón, 
y mucho menos le hallaba envene- 
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nado como veia el de los otros que 
andabaa á su lado furiosos y per- 
didos« 

3. Estaba el corazoa del Em- 
perador , que no cabía ya en sí 
de susto , tutbaciQn y rabia; Había 
oído con tranquilidad lo que le di- 
xo la Emperatriz acerca de los 
servicios que Miseno tenia hechos 
á su padre y abuelo , y se había in- 
clinado á favorecerle y honrarle; 
pero una visión nocturna le descon-^ 
certó el interior, y encendió tal 
fuego en su alma que le deboraba 
enteramente.' Descansa (le dixo un 
espectro horrible) descansa sobre 
tu ruina , que presto verán tus ojos 
el trono de Nicea como viste al de 
Constantinopla. El mismo que fue 
el instrumento de tu perdición en 
Europa » viene a serlo ahora en el 
Asia. No ignoras qne por sus abo- 
minables consejos pasó el trono de 
tus mayores á las manos del Con- 
de de Flandes. Ya vendrá otro Con- 
de á arrancarte el cetro de las ma- 
nos : ese cetro , digo , que fugitivo 
de tus propios Estados apenas le 
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pudiste empuñar en Nicea. Si tana- 
te daao te hizo ese hombre abomi- 
nable quando no tenia motivo para 
el odio y ¿qué hará ahora que está, 
justamente resentido de tu padre y 
de tu abuelo ? Bien sabes que por 
ellos estuvo largo tiempo en la cár- 
cel , y que después que se vieron 
en el trono le dexaron indignamen- 
te en ella ; pero ya viene á vengar 
en los hijos las ingratitudes de sus 
padres , deseando quitar del mundo 
hasta la memoria de Isaac Lange. 
Despierta pues, abre los ojos, in- 
fórmate del Piloto y de los^compa- 
fieros de su naufragio , y verás lo 
que arriesgas , si no aseguras la co- 
rona y la vida , dando con ese tu 
enemigo en la región de los muer- 
tos. Si una Helena de Constantino- 
pla hizo triunfar la Religión en el 
Asia , puede ser que ahora otra He- 
lena sea la causa de tu ruina. Así 
habló él espíritu del Error al Em- 
perador dormido. 

4. No parte con mas prontitud 
el ciervo , herido con alguna pene- 
trante saeta ^ ^ue salió impetuoso 
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el Emperador á exámiaar la ver* 
dad de aquel sueño. Todo lo ba- 
iló pronto , todo se ofreció á sus 
pasos, parecía que todo prevenía sus 
deseos : el Piloto* y los dos Marine* 
ros estaban paseándose en la plaza 
real tomando el fresco de la maña- 
na : el Ministro había ido á pala- 
cío para otrp negocio muy diferen- 
te. A todos los hizo .venir la aflí— , 
gida Emperatriz á su presencia pa- 
ra disuadirle de aquella ilusión iipc- 
tuírna. Teodoro quiso examinar por 
si mismo el caso delante de la £m* 
fíeratpiz y de su. confidente. Para 
€Sto aparentando la mayor sereni- 
dad delante del Piloto y de los ma- 
rineros , prometió premios á los que 
le descubriesen la verdad , y preí- 
guntó que quiénes eran los dos pasa- 
gecos que habían naufragado en su 
navio. Ignoramos , respondieron , su 
nacimiento y carácter ; mas por la 
conversación que entre si han te^ 
nido en cinco días de viage colegí* 
mos que el mas mozo de estos pa- 
sageros partió de Asia y fue á Pa- 
rís encargado de importantes negó* 
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cios j que según parece dexa cóá^ 
claidos 4 y por las palabras que se 
le escaparon ha de venir un cabá*^ 
liero de Europa: á ocupar ua trono 
acá en Asia* El mas anciano debe 
ser su Consejero ó como primer 
Mimstro de Estado. Faltan mros 
paiss^eros que. con ellos venian y 
habrán naturalmente perecidp en 
una lancha > xeliIx que se iban di^* 
virtiendo con el Capitán pescañdp 
toctugas. No sabemos quiénes ^oa 
SEtcá-tqué vienen^ pero nuestro Ca."- 
pitati los respetaba como á persea 
ñas muy distinguidas : éste >pued^ 
ser que fuese el sabedor de sus se*!» 
cretos. 

5. ¿Qué titulo tenia ese caba- 
llero que viene á reynar en agenó 
imperio? (preguntó el Emperadof 
enfadado). Muchas veces le nomv 
braJban , y siempre con el titula de 
Conde (respondió el Piloto). Ya con 
esto le faltaba poco al EmperadoD 
para desmayarse al ver que el sue-* 
ño se iba en toda verificando». En^* 
tónces prosiguió el confidente en 
la averiguación :^ preguntando por 
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los nombres y títulos de los dos 
pasageros que faltaban. A la seño- 
ra y dixeron > la llamaban Helena , y 
^1 caballero le nombraban también 
con el título de Conde. Aquí perdió 
£l Emperador los sentidos , la Em- 
peratriz se desmayó , el conñden* 
te se vio confuso , y en lodo el pa- 
lacio se sentia la turbación y el 
' desorden. Recobrado que fue el Mo- 
xiarca del desmayo que el susto 
le ocasionó , envió postillones por 
todas las costas y ciudades maríti- 
mas , ordenando al mismo tiempo 
que Aymar y Miseno fuesen cus- 
todiados en palacio, con la mayor 
atención y cautela , y siempre con 
centinelas de vistan 

6. En el mismo día llegaron 
noticias ciertas al Emperador de 
que Solimán de Rovadin, Sultán de 
Iconio (i) , no muy distante de Ni- 
cea, hacia grandes preparativos bé- 
licos , sin que se advirtiese quál se- 
ria el objeto de sus armas. Era el 
caso que Ray mundo ^ Conde de Tri- 

(i) Esta ciudad se llama hoy Künich* 
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poli había pedido ocultamente i So- 
limán socorro contra Lcon , Rey in- 
truso de la Armenia menor ^ mas es- 
ta pretensión no se sabia ^ y asi nin- 
guno podia adivinar la causa de 
aquellos preparativos que se há- 
cian en Bitinia para esta guerra im- 
portante. Menos bastarla para ator- 
mentar á un corazón ya perturbado 
con el susto de perder el trono ^ por- 
que el ánimo que se halla preocupa- 
do de alguna funesta idea , todo lo 
dispone de moda que quanto oye le 
confirma mas en ella. 

7. Al diá siguiente llegó otro 
mensagero con la noticia de qu« 
Helena y el Conde habian escapado 
de la furia de las olas, y que desde 
Esmirna habian enviado el equipage 
del navio con muchas coartas á la 
República de Venecia , tomando 
ellos el camino por tierra á Iconio, 
en donde se hallaban protegidos y 
estimados del Sultán. Ta nada falta** 
ba para que uniendo todos estos su- 
cesos hiciesen á Miseno autor de 
una conjuración horrible. 

8. Como un mastin rabioso , al 
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qual cada yez que respira , le des- 
pedaza el corazón el veneno roe- 
dor y mortal , y corriendo sin ti- 
no á todas partes , á todo embis- 
te y lo muerde y despedaza , y con 
la boca abierta y la lengua col- 
gando y ya se precipita á los va- 
lles , ya se le ve en los altos cer- 
ros , ó ya atraviesa los montes, 
siendo al mismo tiempo terror de 
las ovejas que solia guardar , y de 
los lobos sus enemigos , no conoce 
pastor, ni zagal, y exhala y comu- 
nica por donde va el mismo conta«. 
gio que le devora: así estaba el 
Emperador Teodoro. Su misma es- 
posa temblaba : se retiraban los con- 
fidentes , le veian demudado el sem- 
blante , pálido , triste y feroz $ y asi 
inconstante , inflexible , ayrado , iba 
dexando el horror y miedo por. don- 
de pasaba : entra y sale , sube y 
baxa , todo lo hace con ímpetu , y 
en todo manifiesta el furor : unas 
veces corre por los campos como 
loco : otras se encierra en su gabi- 
nete , y entonces se oian fuera los 
sentidos ayes ^ y unos siispif os que 
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parecían ahullidos» No admitía con- 
sejo , y á ninguno escuchaba j antes 
bien tomando un puñal salía furioso 
í quitar la vida á Miseno , como á 
quien miraba como origen de todos 
sus cuidados* 

9. Abre con ímpetu la puerta, 
se encuentra con la Emperatriz, la 
que viéndole tan resucito , aunque 
no le reprimió , le dixo con h, ma« 
yor prudencia : si Miseno ha co- 
metido tan enorme delito , no me- 
rece menos que la muerte ; pero 
ni esto basta, porque antes que 
muera conviene saber quiénes son 
los cómplices de tan detestable con- 
juración , pues como él no sospecha 
nuestra desconfianza, será fácil con- 
vencerle en las preguntas. No con- 
viene que se dilate este examen , ni 
que se encargue á otro , córtese la 
cabeza de la hidra , antes que aca- 
be de formarse otra , porque sino 
nacerán muchas cabezas de su cuer- 
po despedazado* Sepárense, pues, 
los dos compañeros , examine cada 
uno de nosotros el suyo , sin que se- 
pa él uio lo que se hace con el otro. 
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Por este medio en la indispex^ble 
contradicción hallaremos la prueba 
de su crimen , y yo quiero ayudad- 
ros al castigo ^ porque debe execu* 
tarse sin demora. Dadme esa arma, 
que es propia para ocultarla una 
muger , pues vos tenéis en la espa- 
da instrumento suficiente para la 
venganza merecida* Elegid á quai 
de los dos queréis examinar , que 
yo me encargo de preguntar ai 
otro. Y para mayor diferencia lla- 
maré yo á uno de los dos á tni gabi- 
nete , eijL donde le recibiré con be- 
nignidad : vos podéis fingir , que os 
encontráis con el otro casualmente, 
y veréis en un instante averiguado 
el delito , y el peligro evitado. 

10. Aprobó el Emperador el 
consejo y sosegó un poco su ira , y 
mandó que traxesen al punto á Mi- 
seno á su gabinete : la Emperati:iz 
se- hizo encontradiza con el Emba-^ 
xador. Así que se presentó Miseiío^ 
se sintió de nuevo irritado el Em- 
perador ^ pero ahogando como pu- 
do dentro de su pecho la ira , le. ha- 
bló asi: 
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11. Ta sé , caballero , los servi- 
cios que habéis iiecho á la corona 
de Constantinopla , que tuvieron 
mis mayores ^ mas no sé quál sea 
la recompensa digna , ni cómo po- 
dré purificar á mis antepasados de 
la nota de ingratos. Ignoro vuestro 
nacimiento y estado , vuestras ina- 
tenciones y deseos j y solo esto me 
impide el dar testimonio de mi es- 
timación á una persona tan bene-^ 
mérita. Decidme , pues , de donde 
venis , á dónde se dirigen vuestros 
pasos ) y qué queréis de mi^ porque 
os juro delante de los Cielos , que 
no tardaré un instante en daros lo 
que merecéis. Aquí , á pesar det 
disimulo y percibió Miseno que ei 
Emperador tenia el corazón alte* 
rado, y que las palabras honorí- 
ficas , que le habia dicho , oculta- 
ban un ánimo dañado ; pero hacien- 
do la reverencia debida al trono y y 
i la persona , respondió con noble 
libertad y despejo. 

12. Mi nacimiento , Señor , so- 
lo por mis acciones le podréis sa- 
ber i porque desde que me gobier- 
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no por la razón , y la sacrifiqué 
las pasiones de la mocedad , mis 
obras son mis únicos progenitores. 
Quiero que me estimen , no por la 
sangre , que vivifica esta masa de 
tierra que llevó con trabajo , sino 
por los sentimientos de mi alma. 
Tal vez sí supieseis quienes fueron 
mis padres , no me hallaríais indig- 
no de vuestra estimación j pero yo 
desprecio lo que á ciegas me dio la 
naturaleza , y solo hago caso de lo 
que yo la puedo dar a ella ,^honr* 
rando con mis acciones mi sangre. 
En trage de cazador me halló en 
la Silesia vuestro padre el Principe 
Alexo: oie ocapó y le serví , y es- 
te servicio me costó un:^ calabozo: 
en él tuve el gusto de consolar á 
vuestro abuelo y y en esto hice lo 
que debía con un Principe reduci* 
do á estado tan deplorable. El ha:- 
berme dexado en la cárcel ^ después 
de. haber sido ambos exaltados al 
trono por mis servicios y fué disposi- 
ción de la suprema Providencia que 
j>rQcura curar nuestros defectos con 
los. trabajos de la vida : no penséis 

TOMO IV. B 
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que el olvido fué ingratitud en 
unos Príncipes tan beneméritos. Yo 
obré sin la menor idea de recom- 
pensa , y asi no me arrepentí de lo 
que hice , ni me admiré de lo que 
no hicieron y porque el estado íe-> 
liz á que aspiro de nadie depende^ 
sino de Dios y de mi. Haga yo lo 
que debo á Dios , á mi y á los hom« 
bres , con quienes vivo ; pues sé 
muy bien que mi felicidad me ven- 
drá por obrar bien > y no por su 
agradecimiento. 

13. Siguiendo yo estas máxi- 
mas , vi que necesitaba de mi asis- 
tencia un infeliz ^ y considerando 
que podia contribuir á su felicidad, 
no quise negarme. El Conde de 
Moravia , á quien amo como á hi- 
jo , me suplicó que le acompañase 
én la jornada que hacia á Palesti- 
na , por haberse obligado con voto 
á ofrecer su vida por sacar del po- 
der ¿e los bárbaros el sepulcro del 
Salvador. Lo pensé , dudé , refle- 
xioné , y ai fín condescendí* Nos 
embarcamos , y hallamos casualmen- 
te en la embarcación al Embaxador 
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que de parte de la nueva Reyua de 
Jerusalen venia de pedir, á Filipo 
Augusto ua esposo digno 4e aque« 
lia corona, y capaz de asegurarla ea 
su cabeza. Le acompaaaba au mu* ' 
ger Helena » Señora de Cesárea 9 y 
ésta con el Conde de Moravia, 
el Capitán y la mayor parte del 
equip^ge del navio baxáron á la 
laucha para divertirse ea la pesca 
de tortugas* Una molesta calma, 
que á la sazón reynaba , adorme^ 
ció á nuestro Piloto , y i los .pocos 
marineros que nos habían quedado: 
sobrevino la noche , la torii^nta y 
la confusión y y no los hemos vüel* 
to á ver. Dio nuestro navía en, la 
costa , y ahora solo deseamos: slaber 
si por las playas de vuestros Esta- 
dos hay vestigios del naufragio ó 
noticia de sus vidas , píii;ai deter- 
minar qué. hemos de h^cer. Si han 
muerto , el Embaxador irá por tier-» 
ra á dar á la Reyna la^noticia de 
que el esposo escogido es el Conde 
de Flandes , Juan de Brizna , y que 
vendrá presto con una . poderosa 
armada á San Juan de Acre 9 y yo 

B 2 
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me retiraré á Polonia para acabar 
mis dias en paz ^ pero sí viven, pro- 
seguiremos nuestro primer destino. 
Aquí tenéis , Señor , la respuesta á 
todas vuestfas preguntas. 

14. No se aclara tan presto el 
nublado que con sus negras nubes 
amenazaba estragos y muertes quan- 
do el benigno céfíro sopla sereno 
y constante por el Norte , como se 
sosegó el ánimo del Emperador, ha- 
biendo hablado Miseno. 

15.- Al mismo tiempo (como 
armoniosa citara que corresponde 
á las voces de otra , si está acor- 
de ) estaba Aymar respondiendo lo 
mismo á la Emperatriz , bien que 
en diferente estilo. Fué , pues , vo- 
lando á decir admirada á su' espo*- 
60 lo que habia pasado , y el Em- 
perador, confuso con la sinceridad 
de Miseno , no le supo responaer 
sino con palabras inciertas ^ y re* 
tirándose con la Emperatriz , uno y 
otro se suspendieron de ver que 
en nada habian discrepado. Pero 
como la sospecha habia labrado, y > 
el susto habia echado profunda 
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raíz en los corazóaes de los Mo* 
narcas:, determinaron que Miseno 
y Aymar fuesen custodiados en pa- 
lacio con tratamiento de amigos , y'' 
cautela de enemigos , hasta que en 
llegando los otros compañeros que 
estaban en Iconio , se aclarase la 
verdad , y se le diese á Miseno el 
premio que merecia. No podía ocul- ' 
tarse esta desconfianza á ios que la 
habían observado en las preguntas 
y semblantes de ios dos Monarcas. 
Hl Embáxador se afligía dnfínitp, 
no ptíHíendo sobrellevar tan porfia- 
da persecución de los hados, co- 
mo él dccia : Miseno procuraba so- 
segarle probando que nada sucedía 
sin causa,, y que el supremo Go^ 
bernador del mundo todo* lo permi- 
tía, por. razón muy justa y digna 

^de su bondadc Añadía que el -mal 
solo les^^ podría venir de lo. que hi- 
ciesen ellod- por su propia ivolun- 
tad , mas no de las disposiciones de 
la bondad Divina , sin haberla ellos 
irritado. Coa estos y otros seifoejaa- 

'tes discursos le entrejienia Miseno. 
* xd; ¿Al^ mismo tiempo. Hdena| 
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el Conde y Neucasis se hallaban en 
Iconio , protegidos; del Sultán , pe- 
ro inciertos de la vida de Mise- 
no, y la del Embaxador. Aunque 
las circunstancias todas persuadían 
que habian naufragado , siempre 
conservaba Helena alguna esperan* 
za en que Dios protegía á Miseno> 
y que su esposo gozaba de; su com* 
pañia* En medio de sus lágrimas y 
suspirps^ rompia como'uá relámpa*- 
go la alegre idea de que estaban 
vivos ^ pero al punto se -Jai desva- 
necía el' Conde, persuadiéndola que 
no habia que dudar de su naufra- 
gio. Por momentos crecia en él la 
esperanza de llegar al trono de Jfe- 
rusalen , y por obligar á. Helena á 
cooperar en la mentira' no habia 
servicio que no la hiciese. Queria 
ganarla di corazón , cotí seguridad 
de que conquistado éste llegaría á 
mandar : en su entendimiento , y 
consegtiiria su aprobación añn para 
los mayores absurdos , hasta em- 
peñarla en hacer creer á la Rey* 
na que él era el Principe destinado 
por HAe^ée^Francia. ^ara sersU 
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esposo , y que pereciendo todo el 
resto del equipage en un general 
naufragio , la suprema protección 
que el Cielo dispensa á los Soberao- 
nos habla conservado su vida. 

1 7. Estos proyectos ideaban en 
la fantasía el Conde y Neucasis j y 
contando con el naufragio de los 
dos compañeros , nada les parecía 
mas fácil que la execucion de su 
elevado, pensamiento. Con esta idea 
fingieron que habia llegado una 
embaroacion que venia de Cons* 
tantinopla, y aseguraba haber en« 
contrado pedazos de un navio Ve- 
neciano, según todas las. señales, y 
el emblema de. la República que se 
leia en la popa -j por io qual no ad- 
mitía duda la desgracia de sus 
compañeros. 

^8. Esta funesta noticia embar- 
có los discursos del entendimiento 
de Helena , y absorta en el senti- 
miento pedia con lágrimasial Con- 
de que como noble caballero no la 
desamparase en países extraños ; y 
pues la Providencia le habia conser- 
vado en su compañía , no la dexase. 
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olvidando la nobleza de isu sangre^ 
expuesta i ser juguete de los hados, 
19. Mucho menos bastaría pa- 
ra animar grandes esperanzas ea el 
corazón <lel Conde. Oficioso , diií* 
gente y amante había llegado con 
la Embaxatriz á Iconio ,, con ánimo 
de seguir el camino á Cesairéa (i); 
pero quando disponían la partida 
llegó un enviado del Emperador de 
Nicea, y pidiendo audienoi(a al Sul- 
tán dixo; \ . 

2o« Nada , Señor , importa tan^ 
to á los Soberanos como cojoservar 
entre si la amistad recíproca , que 
pfincipalmeme entre vecinos es la 
basa de la felicidad dé s\ks. Estados. 
El Emperador ^ mi amo , está se- 
guro de que por^uestra. parte no 
hay la menor inconstancia ni injus- 
^ tícía , para romper la dulce armo- 
nía de la paz. en que habéis vivi«« 
do j pero rezela que algún espíritu 
revoltoso siembre sin su noticia al- 



(i) Esta Cesárea está situada eo la Síríii 
sobre la cpsta del mar Mediterráneo entre 
Jaí^ y San Joan de Acre, á corta distan- 
cia de Jemsalea. . i 
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guna discordia, cuyos dafios me- 
jor es prevenirlos que remediarlos. 
Sabiendo que hacéis grandes pre- 
parativos de guerra , ignorando el 
destino , me envia á aseguraros de 
su amistad , y suplicaros que le 
aseguréis de la vuestra con la re* 
gia palabra , ó si queréis romper 
coa él , le declaréis el motivo : so- 
lo os pide que en prueba de vues- 
tra amistad le enviéis ciertos nau- 
fragantes que saliéroit de Akermao 
en embarcación Veaeoiana , y se 
hallan por casualidad refugiados ca 
esta Corte. Empeña su palabra im- 
perial eñ el salvo conducto de sus 
personas y y si éstas quieren , el 
Emperador os las restituirá sanas 
y salvas : me manda que si fuere 
necesario ) lo firme yo de su parte 
por escrito en vuestra presencia y 
eü la de los mismos naufragantes. 

31. Oyó el Sultán la embaza- 
da ^ y confuso de oir lo que el Em- 
perador le pedia, mandó que lle- 
gasen á su presencia el Conde y 
Neucasis , para informarse sobre si 
temían ir á Nicea , pues aquel Mo** 



/^ 
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narca se los pedia, ofreciendo salvo 
i^onducto : respondiendo ellos que 
nada rezelaban , ordenó el Suitaa 
4que partiesen ^on el Enviado y afir- 
mando de nuevo al Emperador que 
jamas *habia pensado romper los 
fueros de la amistad que reciproca- 
mente se hablan prometido. 

2^. Obedecieron el Con^e y 
Neucalis , quedándose Helena en 
Iconío, pues por su sexo estaba dis- 
pensada de semejantes órdenes ^ pe- 
ro se quedó confusa y revolviendo 
jen su imaginación : mil pensamien* 
tos , que desapareciendo al punto 
como vapores vagos , servían de o* 
f asearla la razón para no pcxier fi- 
xar el discurso , ni consultar al en- 
tendimiento. Absorta en la triste 
idea de la muerte de su . esposo, 
no la babia quedado otro alivio qu$ 
el. amparo del Conde', que- por la 
nobleza de su sangre y su amable 
índole y se habia ofrecido generoso 
á acompañarla hasta dexarla en su 
destino : todo lo consideraba per- 
dido» pues. quedaba en tierras ex* 
tra&as , y aun de. bárbaros. Ta la 
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pasión del atnor había empezado á 
disparar qontra sus castos pensa<- 
mientos doradas saetas y que coa 
imperceptibles heridas la ibati co- 
municando un dulce contagio , que 
labrando ocultamente no se dexa*- 
ba conocer , ni de la misma en« ■ 
ferma que le padecía. Con este ve- 
neno crecía mas su pena , y la iba 
disponiendo á seguir sin resisten^ 
cia los consejos del Conde , pero 
esta era la grande empresa de las 
Furias Infernales. 

25. La misma inquietud reynat- 
ba en el corazón del Conde, el qual 
caminando siempre pensativo , pre«- 
gunt6 á Teobaldo , el Enviado del 
Emperador , quál era el motivo de 
aqi^ella resolución con tales instan- 
cias , que no pudiendo el Enviado 
ocultársele , le dixó : que deseaba el 
Emperador saber su deposición y 
la de Neucasis para <;onocer la ver- 
dad, ó la malicia de dos presos .que 
tenia en palacio , con el fin de que 
pagasen sus mentiras con la muer-'' 
te, 6 de premiar con honras y fa-i 
vorcs sus méritos y virtudes. Muy 
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coiífaso se vio ei Coade con esta 
uoticía , y aunque procuraba diai* 
inular ú turbación que le causaba, 
no pudo. Neucasis, observador coa- 
tinuo de los interiores movimientos 
del Conde ^ llegó á saber la causa 
de su cuidado y y no fué menor su. 
turbación. 

24. Como el edificio 9 que te*- 
merariamente levantado sobre al^ 
tas y débiles coluomas , parece que 
sube basta las nubes , y con un hu* 
racan se ve reducido i un triste 
monte»! de ruinas j asi cayeron las 
elevadas ideas del Conde , quandé. 
supo que aun vivian Miseno y eZ 
Embaxador. Nei^caisis previendo que 
su fortuna petldía solo de la ddl 
Conde, sin que le detuviese el bor*- 
r<}r del delito y se determinó á per* 
der á Miseno y al Embaxador^ 
pintando con los mas vivos colo'^ 
jres.y pincel artificioso y que sijeiUs 
QO. perecían y eca inminente la rui* 
na; del Conde. Le ponderaba quri 
seria el odio de Helena, ñ.liegá^ 
se á. conocer l_a, malicia de babero- 
la. engañado! .con la falsa noticia 
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de la muerte de su esposo , y va-* 
liéadose de las mentiras y de los 
artificios de la lisonja , le quería 
disuadir de la jornada de Nicea^ 
obligándole á tomar la violenta re- 
solución de retirarse con Helena, 
y dexar perecer á los dos presos por 
las desconfianzas del Emperador. 

25. Al mismq tiempo el espí- 
ritu del Engaño , sirviéndose de los 
pensamientos y de la lengua del 
astuto Veneciano , le decia al Con* 
de : de aquí en adelante seréis et 
horror de Helena , quando ya em- 
pezabais á ser todo su consuelo , y 
aun esperabais ser $u esposo. {Có- 
mo os pondréis delante de Aymar, 
al que sin duda comunicará su es* 
posa vuestros proyectos? Creed que 
ya lio los desaprobaba del todo*, y 
solo la detenia la dificultad de sa* 
lír bien de la empresa : ya no des- 
preciaba mis ideas , como en el na* 
vio: tanta mudanza hace el amon 
Sabed que ayer llegó á confesar- 
me que la naturaleza os había fa- 
vorecido mucho mas que al Conde 
de Briena , y que si la Reyna ha- 
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biese de elegir por sí misma, os 
daría sia duda la preferencia, y 
concluyó diciendo fríamente, que 
el remedio era bueno para desea- 
do ; pero que era ya imponible. No 
os he comunicado este secreto has- 
ta ahora , porque le reservaba has- 
ta que concluida mi negociaciori 
os pudiese dar respuesta mas feliz 
y gustosa» Ved quánto se pierde 
por una circunstancia no prevista.. 
Si en la noche precedente hubié- 
ramos salido para ir á Cesárea , tío 
nos hallaría Teobaldo ; y el Em- 
perador y lleno de confusiones y des- 
. confianzas , nunca daria libertad á 
los dos presos, y así llegaría á ve- 
rificarse lo que díximos con raen- 
tira , y se cumplirían sin dificul- 
tad nuestros deseos. 

26. Reflexionad , señor , lo que 
haceíá)^ porque vais á perderos por 
«ocorrer á otros. Si proseguís en 
la deliberación de ir á Nicea y en 
decir la verdad , bien podéis vol- 
veros á Europa , pues en el Asia 
seréis generalmente despreciado. 
Aymar , |a Reyna y el Conde de 
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Briena y son bastantes para perde* 
ros del todo. ¡Qué desgracia! quan-* 
do pudierais triunfar de ellos , y 
tal vez subir al trono y pues para 
esto seria suficiente que la pasión 
de Helena se declarase á vuestro 
favor. Nadie se ha visto en mas 
favorable coyuntura para empuñar 
el cetro , como la que la fortuna 
os ofrece, iJ querréis ahora des-* 
preciarla y prefiriendo vuestra mis- 
ma ruina ? Si yo , señpr , .tís pu- 
diese aconsejar , diría que al pun* 
to os retiraseis , y llevando á He- 
lena en vuestra compañía , partie- 
seis á Cesárea , diciendo al Sultán 
qujs por razones muy poderosas no 
podíais ir i Nicea y y que el Em- 
perador no tenia sobre vos auto-* 
ridad para llamaros á su presen- 
cia, y mucho menos á juicio: que 
ya por carta le habláis respondido 
sobre el punto* que os queria con- 
sultar : en este caso iré yo solo á 
Nicea con el Enviado , y hablaré 
de modo que conozcáis que soy 
vuestro amigo. Esto dixo Neucasis, 
y no hubo bábamo tan suave para 
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una herida inflamada ^ como Jk> fué 
este consejo para el corazón del 
Conde. 

27. Infinitamente le agradaba 
un pensamiento qu^ favorecía á sus 
pasiones 4 pero allá sentía cierto 
horror de ser causa de la muerte 
de un hombre como Miseno. NeU" 
casis viéndole titubear, esforzó mas 
la eloqüencia de su política ^ y co- 
mo el astuto cazador , que tenien- 
do la presa en el lazo , antes que 
le rompa y se le escápela repeti- 
dos golpes la rinde del todo , asi 
Neucasis pintaba al Conde la in- 
solencia de Miseno, y la esclavi- 
tud en que le traia , diciendo que 
era indecente á su persona andar 
con pedagogo , como si fuera un 
pupilo. Que su austera filosofía era 
propia para consolar en el retiro 
de los bosques á algún desgracia- 
do , y de miserable fortuna j no pa- 
ra un caballero á quien la real san- 
gre y la florida edad y los dotes de 
la naturaleza ^cian acreedor á 
las mayores honras y delicias del 
mundo. Que no tenia que hacer 
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escrúpulo de desamparar á Miseno 
en la cárcel , pues él hallaba su pa- 
raíso en todas partes. En quanto al 
Embalador , decía que era un hom- 
bre á quien el Conde no debía obli- 
gación alguna ^ y que le parecía 
muy duro sacrificarse á si mismo 
por sú respeto. 

38. i Quándo habéis visto , afia- 
día y que para alcanzar un cetro 
obren los Príncipes con esa deli- 
cadeza ? Los mas honrados y hu* 
manos ) al punto que la fortunase 
les señaló á lo lejos , no dudaron 
por subir al trono , en atropeilar 
la justicia 9 la sangrp, y aun la mis- 
ma humanidad. ¡ Quántas veces he- 
mos visto por solo esta causa teñi- 
dos los ríos de sangre , y los cam- 
pos inundados de cadáveres , avi- 
vándose los incendios de la guer- 
ra entre hermanos contra herma- 
nas , y padres contra hijos ? Si la 
patria padece , la justicia se queja^ 
mueren los inocentes y clama la 
razón : todo esto es nada quando , 
se trata de ceñir una corona. ¿Pues 
qué com'paration puede tener el mal 

XOMO IV* c 
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particular de dos hombres , de uno 
que hace poca falta en el mundo^ 
y de otro que hace blasón de desa- 
preciarle? Ademas de que ya os lia* 
liáis en una terrible circunstancia, 
en la que un paso ya dado , obliga 
á continuar el camino, porque no 
se puede retroceder sin deshonra^ 
y no hallo otra mayor que la que 
os amenaza sí flaqueais en medio 
de la empresa ^ pues , ó habéis de 
pasar por indigno embustero, ó 
aceptar las esperanzas del trono 
que os señala la fortuna. Ved lo 
que elegís , y mirad bien si os con- 
viene ir á Nicea para sacrificaros, 
ó partir á Cesárea en pretensión de 
una corona. De este modo, hablo 
la Furia infernal por boca de Neu- 
casis. 

a 9. 2 Con qué podré yo paga- 
ros , amigo Neucaéis (dixo el Con* 
de ) tan relevante servicio ? Ya es- 
toy resuelto : voy á buscar á Rel- 
lena para trasladarme con ella i 
Cesárea, y de alli.á San Juan de 
Acre. Vos iréis con el Enviado á 
la presencia del Emperador i y ved 
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cómo podéis , sin perjuicio de na- 
die 9 favorecer mis intentos. Sabed 
que yo siendo Conde soy vuestro 
amigo y pero si me protege la fortu- 
na y se alegrarán muchos de poder- 
lo ser vuestros. Decid al Enviado lo 
mismo que me aconsejasteis para el 
Sultán de Iconio , y servirá la mis- 
ma política para satisfacer á los dos; 
pero es justo que yo os espere en la 
Corte del Sultán para llevaros en 
mi compañía. 

30. i? arte velo* el ave que se 
ve libre de la red en que la hablan 
cogido : con poco menor velocidad 
volvia el Conde á Iconio ^ dándose 
el parabién de haber escapado del 
peligro en que los hados le hablan 
puesto. 

31. Quedó Neucasis encargado 
de sosegar al Enviado del Empe- 
rador quando supiese la retirada 
del Conde , el qual la hizo en secre- 
to y al amanecer 4 y conBrmándor 
se elYeneciano en sus pensamien- 
tos , se decia á sí mismo : perezcan 
enhorabuena Miseno y el Embaxa- 
dor , porque sino se pierde el Coa* 

C2 
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de 9 y yo me veré envuelto ^n su 
ruina. No puedo volver á Veriecia, 
porque los Marineros serán testi- 
gos de que el navio se perdió por 
mi culpa y y entonces pereció mi 
hacienda, reputación y libertad. 
No me resta otro asilo que la pro- 
tección del Conde } pero si se des- 
cubre su intención y yo seré el blan- 
co del odio de todos y por ser el 
autor de este pensamiento. Esto 
es lo que yo tengo que evitar á 
toda costa 4 pero si consigo que 
estos hombres se queden en poder 
del Emperador , morirán sin duda 
de pena y sentimiento y y triunfa- 
rán mis proyectos. Ahora bien^ 
2 qué puede haber mas puesto en 
razón y que pues uno de dos ha de 
perderse , sea él y no yo el desgra- 
ciado? De qualquier modo, yo de- 
bo poner en salvo mi vida y pro- 
curar por mi honor. Con este pen- 
samiento fingió Neucasis una car- 
ta del Conde para el Emperador, 
en la que con varios pretextos $e 
excusaba de hacer aquel viage , y 
6^ la entregó al Enviado á tiempo 
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que iba éste á continuar su camino 
el día siguiente : asi se vio con solo 
Neucasis , el qual le consoló coa di- 
ferentes razones > y le acompañó 
hasta Nicea. 

33. No sabian Miseno , ni el 
Embaxador la causa de tanta de* 
mora , y decian : jamas se han vis- 
to presos tratados con tanto honor, 
diecencsa y regalo:^ la Emperatriz 
nos saluda risueña quando nos en- 
cuentra en los jardines ^ el Empe- 
rador ya ha dejado aquel semblan- 
te feroz^'é inquieto que mostraba^ 
pero las centinelas no ños pierden 
de vistan : los dias van pasando , y 
no se nos da audiencia. Aymar , so- 
bre aftigirse por tanta detención^ 
vivia en la cruel incertidumbre de 
la vida de su esposa , y esto le 
quitaba el sueño y la paciencia : no 
hallaba consuelo ni descansa sino 
en las máximas de Miseno. 

33. En esto que se muda de re- 
pente toda la escena , y los llevá«* 
ron de noche á unos calabozos de 
la mas. obscura cárcel ^' sin que á 
ningwiQ de los dos se les declarase 
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el motivo de este procedimienfo. No 
obstante , el Embaxador consiguió 
á fuerza de donativos y que uno de 
los guardas se le díxese en secreto. 
34* Esta tarde, les dixo ,, ha 
llegado un Veneciano llamado Neu- 
casis, conducido por Teobaldo , Ca- 
pitán de la guardia del Empera- 
dor , y puesto en su presencia le 
alabó sumamente la cautela de te- 
neros presos , pues lo jmgaba. in- 
dispensable para la seguridad de 
la corona'; porque ^Miseno (decia 
<sl Veneciano) ea hombre de gran- 
des empresas y capaz de revolver 
medio mundo ^; tiene unas máximas 
extraordinarias j nads^ resiste á sus 
pretensiones 5 y yo no sé lo que 
preteadc' eii : el Asia¿ Sé-que tiene 
grande inteligencia con muchos 
Príncipes jde Europa , % con Ay- 
mar , Embaxador de algún Sobera- 
no j bien que yo ignorO' sus secre- 
tos : lo que digo es que vuestro 
juicio es de bastante penetración, 
y vuestro tórazon es fiel > y no hay 
cautela que sobre en materia tan 
impottaiUe^^ Si oá tenéis ^ S«fior, 



mas que mandar , permítircis que 
me retire. 

3$. Os retirareis (dixoel Em- 
perador) en descansando de la fati* 
ga , para que yo os agradezca el ofi* 
cío en que me servís. Ahora sea ese 
anillo la memoria de que mi agra- 
decimiento será perpetuo 7 y si^ que- 
réis quedaros en mi Corte , cono- 
ceréis que soy vuestro amigo. Esto 
es lo que oimos las guardias , y vi- 
mos que . Neucasis se retiró bien 
premiado , y que; el Emperador en- 
furecido mandó traeros á este cala* 
bozo: yo siento executarlo^ pero 
debof obedecer al Monarca. 

36. Esta noticia que dié el gaar« 
dia i Aymar y á^ Miseno , dexó al 
Embaxador en la mayor conster- 
nación. Veia que sin duda habia 
perecido su esposa , porque solo 
habia venido Neucasis , el qual co- 
mo marino pudiera mejor que una 
señora haber escapado del naufra- 
gio 9 y se veia al mismo tiempo en 
«1 riesgo de perder la vida y la 
-honra por una traición manifia^ta: 
todo esto casi le' quitaba el juicidí 
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Miseno , olvidado de su propio da- 
ño ) aplicaba todos sus esfuerzos á 
sostener en peso el corazón del 
Embaxador , que iba por momentos 
á caer en la última desesperación* 
Sea Neucasis , decía y el hombre 
mas perverso del mundo , nada 
podrá y amigo mió , hacernos in- 
felices. Aquel supremo Ser, que 
á todo preside , jcómo podrá dis- 
gustarse de nosotros porque su- 
frimos la alevosía de los otros ? 
¿Acaso tomará el topo que quiere 
darle un malvado ^ 6 nos persegui- 
rá como él sin causa I Quahto mas 
triunfe la mentira , mas bien aque- 
lla Verdad , que e^- superior á to- 
dos los sucesos , sabara cómo ha de 
triunfar del engaño : de lo contra- 
rio quedarla el Dios de la verdad 
vencido del autor de. la . mentira- 
No temáis , suceda con. nosotros lo 
que suceda , porque si nos conser- 
vamos firmes en la respetuosa su- 
misión á los divinos decretos , no 
podemos ser infelices. Un Dios que 
por. esencia es bueno ^ con bon- 
dad intrínseca y con.iAoata é in- 
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finita bondad , j podrá por ventara 
hacer infeliz al que se entrega i 
todo quanto quiera disponer, y i 
quien , sin atreverse á levantar los 
ojos ni á preguntarle la razón de co- 
sa^ alguna , obedece sin réplica á 
sus profundos consejos ? Ésto no 
puede ser. Primero se confundi- 
rán los cielos con los abismos ^ y 
se reducirá la tierra ai caos de 
que fue sacada, que -Dios mude de 
naturaleza , ó se olvide de nosotros. 
37« Se sosegaba Aymar por po- 
co tiempo y pero luego volvia á sa 
prioiera inquietud, y no acababa 
de ponderar la maldad de Neuca- 
sis , y la increíble pasión del ínte- 
res que le consumía. Este jypoL- 
bre , decia , ha vendido nuestr^vi- 
da , libertad y honor , porque el 
Emperador le regalase. Librémo- 
nos^ respondió Miseno, librémo- 
nos de la Codicia , pues si nos de- 
bamos arrastrar de esta abomina- 
ble pasión , caeremos en mayores 
excesos : creed , amigo , que lo pri- 
mero que hace. el oro , es cegarnos. 
&ara vez ' brilla este infeliz metal 
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8ia desluiiil(rar al que le mira de 
cerca j pero ánimo , , pues por la 
misma razón que la Providencia 
abandona á estos yerros ^ á quien 
se entrega á las pasiones y llevará 
á los aciertos al que las reprime. 
Dios , que nos ba traido aquí sin 
culpa nuestra > nos librará si iede- 
xamos obrar sin murmurar de sus 
disposiciones. | No es ya grande &- 
vor suyo que conozcamos á los hom- 
bres ^..para no fiarnos de ellos? 

38. Esta serenidad de ánimo 
admirabav al Embaxador , el qual 
iba ya aprendiendo á discurrir co- 
mo Miseno 9 pero siendo aprendiz 
de esta nueva filosofía ^ se veia cor- 
taáa á cada paso. Era tan grande 
el mmulto y confusión de las pa- 
siones rebeldes , que ni le conven- 
cian discursos , ni le doblaban rue- 
gos y y muchas veces se quería fu- 
rioso quitar la vida. Miseno, afli- 
gido con el . mal ageno , levantaba 
los ojos y el corazón á Dios , y con 
la firme idea que tenia de su pro- 
videncia , quanco inas cerradas veia 
las^uertas del socorro humano ^ coa 



mas firmeza esperaba el divino. 

39. Entretanto Teodoro lucha- 
ba consigo mismo indeciso é in- 
quieto ; unas veces el candor de 
Misena, y la uniformidad on la de- 
posición de los dos presos , junta- 
mente con la palabra del Sultán 
de Jconio , le aseguraban que nada 
tenia que temer de.ios*^{>reparati- 
vos de guerra. Otras yeces » la re- 
sistencia del Conde de Moravia en 
venir á-Nicea , y las palabras con- 
fusas de Neucasis , que: aprobando 
€u cautela , le ¿abia dicho que de- 
bía recetarse de Miseno , por ser 
hombre singular en máximas y 
proyectas , le hacian eatrac en ma- 
yor so^echa. Por otro lado op po- 
día crear la Emperatriz que fuese 
Miseno capaz de atrocidad seme- 
jante ,í.y retiraba al Emperador de 
todo' .pensamiento siniestro ^ bien 
que de quando en quándo concoff 
daba coa él. Coma los frondosos 
y elevados álamos'iqiie icn laemit- 
nenczá de una montaña, expuestos 
al furi(»o viento : son- impeUdos* y 
se inclinan á uno y otro lado ^ ya 



/^ 



44 «C FBZilZ. 

se encuentran mutuamente , y ya 
^n conformes acia la misma parte: 
así estaban los Emperadores en la 
agitación de sus pensamientos. Para 
conocer la verdad , resolvieron de- 
cir á los presos que su enormidad 
estaba conocida , sus delitos descu- 
biertos y su condenación^ indispen- 
sable 4 por ver. si la conciencia los 
perturbaba y ó su propia lengua los 
confundía. 

4o¿ Entretanto Neucasis ^ que 
estaba viendo la puerta patente pa- 
ra su fortuna si persuadía • ai Em- 
perador la* conjuración ima^nada, 
fingió otra carta del Conde de.Mo- 
ravia , en la que con términoa con- 
fusos le daba : á entender «que Mi"* 
seno era sospechoso , y elEmbaxa- 
dor , su confidente, poco.fieL Na- 
da detenia el vuelo de su ambición, 
con la que hábia resuelto. pcrdet i 
toda costa á los dos prjsso^ para 
triunfar de los hados, que. untó le 
habían perseguido* : 

41. Al día siguiente los piñesenr 
taron al Tribunal -cargados de ca- 
denas y con esposas : todo d apa- 
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rato €ra de uña pronta execucion* 
Entró el Emperador con toda pooi^ 
pa de magestad , con severidad de 
juez y cólera de ofendido : la anti- 
gua llaga de los zelps , pronta á re« 
novarse , le daba un ayre feroz y 
un semblante terrible : todos en su 
presencia tiemblan , y sola su vista 
amenaza. Fueron llamados Neuca- 
sis y el piloto y los marineros : tam- 
bién asistió Teóbaldo y y los princi- 
pales Señores de la Corte. Delante 
de todos habló asi el Emperador 2 

42. Justo es que todo el mundo 
sepa á dónde llegan los peligros de 
un Monarca y la malicia de los hom- 
bres : no es razón que se ignore el 
motivo de las mas rigurosas demos- 
traciones de mi justicia ^ pues los 
Reyes somos responsables al públi* 
co de ^o que hacemos , porque nues- 
tras acciones son juzgadas en el 
tribunal de todo el universo^ 

4j. Este primer reo que veis,, 
no contento con haber maquinado, 
todas las revoluciones de Constan-- 
tinopla ; por las que he visto yo 
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la corona de mis padres en manos 
de los extraños : después de ^aber 
causado su ruina , viene á perse- 
guirme en'^ eL Asia y en todo mi 
imperio. Pero gracias á Dios que 
ha sido descubierta su malicia ^ y 
para su mayor confusión la niani** 
festaré en su misma presencia. 
Aqui están estos extrangeros j hom- 
bres de honor y probidad, que á 
pesar del amor de compatriotas^ 
no pudiendo sufrir el horror de su 
atentado , han depuesto contra él. 
El Conde . de Mórayia , que venia 
á dar testimonio de esta oculta con- 
juración , huyó temeroso. ¿T está 
viva Helena ? exclamó Aymar ^ fue- 
ra de si , reviviendo en él con es- 
ta noticia del Conde las esperan ^ 
zas casi muertas de que su esposa 
hubiese escapado del naufragio. Es* 
ta intempestiva pregunta admiró 
al Emperador y á los circunstan- 
tes; y el Embaxador , pidiendo per- 
dón de su imprudencia , dexó con- 
tinuar al Príncipe , el qual mandó 
que dixe$e Neucasis lo que sabia 
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contra Miseno. Sean, dixo el Em- 
perador , dos yecés castigados con 
la confusión y con los tormeatos: 
verá el mundo con quinta pruden* 
cia obro , y que yo sé moderar los 
^impulsos de la ira mas justa y mas 
irritada. Neucasis » haciendo la de- 
bida reverencia al Monarca , di- 
xo y bien que con voz trémula y 
semblante perturbado : 

44. Nada , Señor , hay en el 
mundo , que tan sagrado sea , co- 
mo la vida y la seguridad de loa 
Soberanos. Son los Viqe— Dioses en 
la tierra 5 y todo , hasta la mayor 
amistad, debe sacrificarse por ellos. 
No lo juzgó asi el Conde de Mora- 
via 9 que venia á satisfacer á vues- 
tros deseos , y la pusilánime refle- 
xión ^detuvo sus pasos. No le per- 
mitía su honra mentir , ni la amis- 
tad de Miseno decir la verdad; 
y no teniendo otro medio de evi- 
tar los dos delitos , se retiró de- 
xándome esta carta , que no os he 
presentado hasta ahora, por ha- 
berme pedido que solo la entre-v 
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gase en el último aprieto : tanto le 
detenia el amor á Miseno y el temor 
de perderle. Pero como vuestras ór- 
denes son para mi como divinas, 
nada puedo ocultaros. Se alegró el 
Príncipe , y mandó á Teobaldo que 
recibiese la carta y la leyese en pú- 
blico. Decia ésta : 

45. 9) Razones muy urgentes me 
9) obligaron , Soberano Príncipe , á 
99 suspender el viage de Nicea 5 pe- 
99 ro los pasos que ya habla dado, 
99 son prueba de mi sincera volua- 
9}tad de obedeceros. Sabiendo pues 
9» que el fin de esta jornada era úni- 
99camente examinar quienes son 
99 los dos presos que tenéis en vues- 
99 tro poder , declaro: que solamen- 
99 te los conozco por el casual eh« 
99Cuentro en un navio, en que 
99 todos peligramos. Sé que Mise- 
^no es hombre de entendimiento 
99 grande , cuyas máximas spn para 
99 estimadas y para temidas. La po- 
99litica de Aymar es muy fina y 
99 astuta : yo me hallo muy gustp- 
99 so sin la compañía de los dos, 
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99 porque pudiera serme peligrosa» 
99 Vuestra prudencia pesará en la 
99 mas exacta balanza quanto vale 
99 la seguridad de una corona, coa 
99 ios motivos de vuestra justa des- 
99 confianza y las circunstancias pre- 
99sentes. Creo que tejiendo sospé- 
99 chas tan bien fundadas , no se 
99 podrá ocultar á vuestra perspi- 
99cacia el delito de alguna disi- 
99 mulada conjuración 5 pero sabed, 
99 que ninguno desea vuestra seguri- 
99 dad mas que el Conde de Mora- 
99via, &c." Calló Téobaldo, y se 
* oyó en toda la asainblea un susur- 
ro , semejante al que se levanta en 
un frondoso bosque con algún vien- 
to repentino. En el semblante del 
Emperador se veian al mismo tiem- 
po la ira y él júbilo , por ver des- 
cubierto el delito. A Neucasis le 
rebosaba el gozo, por haber salido 
bien con su mentira. La Empera- 
triz afligida y triste pidió que se 
le permitiese á Miseno hablar : se 
lo concedió el Emperador para que 
su misma confusión probase el cri- 
men con la mayor evidencia , pe- 

TOMO IV. D 
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ro fué precisa toda la autoridad 
del Soberano , para imponer silen- 
cio y mandando que atendiesen á 
lo que Miseno iba á decir. 

46. Como una roca inmoble, 
que quanto mas furiosas la com- 
baten las olas , tanto mas triun- 
fa inalterable á sus impulsos , asi 
estaba el rostro de Miseno^ y ya 
que le permitieron hablar , dixo : 

47. Si los Monarcas, Señor, 
son responsables al público de sus 
acciones , yo también lo soy 9 y no 
solo al público , sino también á^i 
mismo y á aquel Ser su{)remo que 
preside á todo lo criado , y coa 
madurez > justicia y verdad distri- 
buye , ó niega á. los mortales la 
sólida felicidad á que todos aspi- 
ran. No me importa el juicio de 
los hombres , nada podrá ser útil, 
ni nocivo para mis intentos , por* 
que si obro mal y tengo que temer 
á mi propio juicio , que siempre 
me condenará, y al juicio de la 
eterna Verdad , que no pende de 
los hombres ^ pero si obro bien, 
nada temo,. ni en el cielo , ni en 
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la tierra y ni tn los abismos. Su- 
puesta esta verdad , digo : que no 
he incurrido , Señor , en crimen al- 
guno contra vo5^ y si la tierra se 
niega , séame testigo el cielo y de 
que jamas me ha ocurrido la idea 
detestable de atentar á vuestra co« 
roña. Trabajé , é hice todos mi9 
esfuerzos por ponerla en la cabeza 
de vuestro padre política y lo con- 
seguí , y quedé satisfecho. To hice 
pasar á Isaac Lange de ia cárcel 
al trono 9 pero aquellos Principes 
no tanto me lo debieron á mí , co- 
mo á la suprema Providencia : nun- 
ca pido yo y ni espei^o de los hom- 
bres' recompensa alguna de lo que 
he hecho en mi vida. Si vuestros 
padres baxáron del trono , no 4e- 
pendió de mi su desgracia ^ pues 
quando ellos cayeron y estaba yo en 
un calabozo muy lejos de sus Es- 
tados. Vos fuisteis testigo de esto^ 
y á vos mismo cito' ahora. 

48. Pues os he declarado los 
fines de mi viage y y sabéis que es- 
te mi compañero es el Embaxa-^ 
dor de la Reyna de^erusalen y en- 
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viado á Filípo Augusto , que vuel- 
ve ya con la noticia de que el Con* 
de Juan de Briena vendrá á ser 
esposo de la nueva Reyna ^ sabed 
también que el Conde de Moravia, 
á quien yo acompañé como padre^ 
▼enia en cumplimiento de su voto 
á la conquista de los Santos Luga- 
res y y que ¿1 y Helena , esposa de 
mi compañero Aymar , se separa- 
ron de nosotros por desgracia de 
los vientos 5 y en fin que impelidos 
del naufragio y roto el vagel , fui- 
mos arrojados á e^tas costas , y que 
solamente os hemos pedido vues'* 
tra protección para saber si nues- 
tros compañeros eran muertos ó 
vivos : si Neucasis , si el Conde, 
8i el piloto y todo el mundo dice 
que os engaño , creed lo que os 
parezca , y haced la justicia que 
fiíere de vuestro agrado, que para 
mi lo mismo es perder esta vida, 
que conservarla. Mil veces la he 
expuesto , y ahora ni temo ni de- 
seo la muerte : solamente detesto la 
falsedad y el delito 9 y si este vién« 
dolé 611 los misólos que amaba co- 
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mo á hijos j triunfarj^ de la inocen- 
cia , dexaré gustoso un mundo , ea 
donde domina la mentira. Saldré 
por las puertas de la muerte ale-* 
gre y siguiendo á la verdad , ya 
que ésta ha huido de este muado: 
consentiré de buena voluntad que 
los que en él se quedan triunfen 
á su salvo de mis huesos casi se- 
cos y y de mis miembros consumí* 
dos á fuerza de trabajos , en fin de 
estos despojos despreciables de mi 
alma feliz. Consentiré ^ digo, que 
triunfen , según se lo persuaden la 
ambición y el error ^ porque es- 
toy cierto de que , ó el Dios de la, 
verdad ha de mentir , ó ha de ha- 
cer algún dia sólidatqente dichoso 
al que viviendo y muriendo abrazó 
siempre la verdad. Esto lo dixo 
Miseno con un ayre al mismo tiem- 
po tan noble , sereno y dulce > que 
todos se quedaron confusos. 

49. Quedó el Emperador por 
un rato suspenso : Neucasis pálido 
y temblando , se quiso retirar 5 pe- 
ro le detuvo la guardia : el Empe- 
rador 9 sofocando en su pecho loa 
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movímiéníos del alma , le dixo con 
imperio : no saldréis de aquí sin 
responder á lo que Miseno ha dicho. 

50. 'Quiso Neucasis hablar^ pe- 
ro la misma confusión de su espí- 
ritu le embarazaba la lengua f y 
solo pudo decir , que se referia á la 
deposición que habia dado. 

51. Fluctuaba el Emperador, 
ya temiendo la conjuración , ya la 
malevolencia y el engaño. Se ob* 
servaba notable oposición en los 
semblantes de Neucasis y Aymar y 
Miseno : Neucasis , que era el acu- 
sador , estaba pálido , trémulo y 
.vacilante : Aymar , lleno de cólera, 

apenas podia reprimir la ira y la 
venganza. Pero Miseno con un ay- 
re sosegado ^ alegre y superior á 
todo , viendo á su compañero tan 
alterado , le dixo con el espíritu de 
ün, héroe mayor que todos los acon- 
tecimientos de la fortuna: 

$2. No penséis , amigo , que 
este tribunal en que somos juzga- 
dos es supremo , ni que su senten- 
cia tiene efecto irrevocable. No 
pende nuestra felicidad de la sea- 
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tehcia de los hombres. Todo quan» 
to cabe ea su poder es la vida , que 
vale muy poco , ó la reputación que 
para con hombres embusteros na- 
da vale. Suframos, pue&, con pa- 
ciencia, y*apelemos al tribunal de 
la verdad, en el que con sentencia 
eterna é inmutable será juzgado el 
heroismo con que sufrimos la atro- 
cidad de estos falsos amigos. Mas 
pierden ellos que nosotros j y nues- 
tros mayores amigos no podrían 
hacernos mayor favor. Ninguno , sí 
bien lo reflexionamos, hace tanto 
para nuestra felicidad como el que 
nos da ocasión para un mérito tan 
relevante. Es verdad que la causa 
de todo nuestro bien es el Supre- 
mo distribuidor de todos los bie- 
nes , dándonos fortaleza y luz ce- 
lestial para triunfar de las pasio- 
nes y dominarlas ; pero nuestros 
enemigos nos ponen en la ocasión 
del triunfo : ved ya quanto les de- 
bemos. N6 pueden ellos hacernos 
mal alguno: ¿por ventura podrán 
robarnos la inocencia, ni quitar^ 
nos los eternos loores qde nos da- 
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rá el Dios de la verdad? ¿Qué mal, 
pues y nos podrán hacer ? Además 
de esto , si daríais gustoso la vida 
por la gloria vana de las armas, 
que siempre está sujeta al capri- 
cho de los hombrejs, dadla por la 
virtud y la inocencia : compadeceos 
de los que por su ceguera se pre- 
cipitan en los yerros que veis. £a, 
valor ^ y volviéndose al Empera- 
dor, le dixo: 

$3. Podéis , Señor , disponer 
muy á vuestro gusto de nuestra 
vida: en vuestras manos estamos 
sin resistencia alguna. No confe** 
saremos el delito mas leve., por- 
que apelamos al tribunal de la ver- 
dad 'y y padeceremos la última pe- 
na con todo valor. Pero si la in- 
certidumbre en que os veo admite 
un arbitrio , comprad en hora bue- 
na con mi muerte vuestra paz , y 
aquietaos con efiviar con todo res- 
guardo mi compañero á Cesárea^ 
pues sobre ^er Señor de aquel Es- 
tado, goza de los sagrados fueros 
de Embaxador de una testa corona- 
da* En esto nada arriesgáis, pues 
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no tendréis que temer de un muer- 
to, ni de un hombre á quien no 
habréis ofendido , y estará de vos 
muy distante. 

54. En este mismo punto en« 
tra Helena de repente en el tribu- 
nal y y se arroja á los pies de la 
Emperatriz, pidiendo audiencia. Ya 
habia llegado á desconfiar en Ico^ 
nio de las palabras equivocas del 
Conde , y de la ausencia intempes-* 
tiva de Neucasis ^ y sabiendo del 
Sultán lo suficiente para entrar en 
sospecha de que aun vivia su es- 
posó habia venido con toda priesa* 
Allí en presencia de todos declaró 
el enredo del Conde y de Neuca- 
sis. Todos se pasmaron llenos de 
horror. A la vista de Helena cayó 
Neucasis desmayado : Aymar , aun- 
que cargado de cadenas , se apre- 
suró á abrazarla á los pies de la 
Princesa. Solo Miseno no se mue- 
ve 3 pero alaba al cielo por. la vi- 
da de Helena y la de Aymar , y se 
compadece triste del horrible deli-> 
to que acababa de oir : por últimO; 
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toda la asamblea se quedó como 
extática. 

;$. Viendo esto el Emperador, 
se llenó tanto de cólera, que no 
hallaba voces suficientes para afear 
la malicia de Neucasis«'Este , se- 
pultado en su confusión , y balbu- 
ciente, apenas acertaba á. discul- 
parse con la malicia del Conde. Le 
cargaron de cadenas por ó];den del 
Emperador , y le llevaron á «un 
obscuro calabozo. Miseno en los 
brazos del* Emperador , juntamen- 
te con Helena y Aymar , fue con- 
ducido á su gabinete , y todos tres 
fueron tratados como merecía su 
virtud. 
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SUMARIO 

DEL LIBRO VIGÉSIMO. 

Desctúñerta la maldad del Conde y de Neu* 
casis , ^den los Embaxadores la venganza, 
y JMiseno los contiene. Pero reflexionando 
sobre la traición que le babian becbo , sieit^ 
le <lu0 se turba su corazón , y empieza á pa* 
recerle bien que mueran los culpados. Sube 
al último punto la cólera en Helena y su 
esposo contra el Conde y Neucasís ; pero 
Miseno bábla en favor de los delinqüentes 
con tan poderosas razones , que no tenien-^ 
do que responderle , parten á San ^uan de 
Acre, Entrega el Emperador los dos reos 
á Miseno , y éste los sentencia á darles li- 
bertad. Resuelve el Emperador que mueran, 
porque no es razón que se falte á la aten" 
don debida á los Soberanos. Toma esta ex- 
presión Miseno , y descubriendo quien es, 
manda que los reos besen la mano al Empe^ 
rador : éste les concede la vida , y consulta 
con la Emperatriz qué agradecimiento dar- 
rán á Miseno, Pero el Héroe solo admite 
el de seguir sus máximas ; y vuelve de 
nuexn á fufirir al Conde y á Neucasis. 
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I . iN o sabia el Emperador có- 
mo mostrar á Miseno quanto le 
estimaba. Aymar y Helena no ha«> 
liaban expresiones suficientes para 
manifestar su agradecimiento. Re- 
cibía Miseno los elogios con la mi5^ 
ma serenidad que los pasados ul- 
trages , resistiendo á la elevación 
de la fortuna pata no sentir tanto 
los golpes de los futuros abatimien- 
tos ^ porque conociendo la incons- 
tancia del mundp , siempre los pre- 
veiai El Embaxador sumamente it'^ 
ritado contra el Conde y Neuca- 
<is , por lo que Helena le contaba^ 
pedia .venganza al Emperador* Fo- 
mentaba Helena ésta pasión , pin- 
tando con tan vivos colores la a- 
levosia , la perfidia y los deprava- 
dos intentos del Conde , que podria 
encender en cólera al corazón mas 
belado. Estas^ razones inflaiqaban 
también al Emperador ^ ya kriu* 
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do contra el malévolo y disimula- 
do Neucasis 5 y por estar el Conde 
en Iconio ^ deteriñinaba vengar en 
Neucasis el delito de los dos : acon- 
sejaba á Ayoiar que con el dere- 
cho de esposo y el esfuerzo de a- 
graviado» le buscase personalmente 
para vengar su^ afrenta. 

2. Ai mismo tiempo luchaba 
Miseno coa las pasiones de todos^ 
haciendo quanto podia por impe- 
dir la ruina de sus enemigos ^ pero 
todas las razones que oia ponde- 
rar de dia^ se las avivaban las Furias 
del infierno en el sosiego de la no- 
che, empeñadas en sublevar en el hé* 
roe las naturales pasiones que ya te- 
nia refrenadas con el mayor cuidado. 
3. La primera que llegó á aco- 
V. meter al corazón de Miseno , fué' 

la Venganza , la qual para que no 
se previniese contra los venenosos 
golpes que le preparaba, se vistió 
con las insignias de la virtud de 
la Justicia. Cubrió las furiosas cu- 
lebras de su cabeza con un yelmo 
de metal simple y sin adorno , pa- 
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ra que éa el metal se viese la fir* 
meza de sus juicios , y en la sen* 
cillez la rectitud. Ocultó los dra* 
genes que cria en su pecho coa una 
ñilsa luz como del Sol , símbolo de 
la luz de la razón , que es la que 
debe animar á la justicia. De sa 
arco vengativo y de las saetas «en* 
venenadas y que ocultamente dispa-» 
ra contra los descuidados, formó 
una falsa balanza , sosteniéndola 
con la mano izquierda , y empu« 
fiando en el seco y descarnado bra- 
zo la espada > que es la insignia 
de la Justicia. £n esta figura se 
apareció á Miseno entre sueños , y 
le dixo: 

4. Mi0eno> ya me conoces : nin- 
gún mortal me ha tenido tan puro 
amor como tú $ porque tú siempre 
has separado ^ con la luz de la Ra* 
zon , los fueros de la Justicia de las 
secretas intrigas de la Venganzas 
Mira no degeneres en el vicio con-* 
trario, que es la, Floxedad ^ hacién- 
dote protectpr de las maldades , y 
fautor de los delitos. Ninguno me- 
jor que tú conoce la malevolencia 
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del Conde y la de Neucasis ; pues 
á tu presencia los hizo el cielo 
caer en el mismo lazo que te ar- 
maban : ya que el Ser supremo así 
lo executó , te declaro que le des- 
agradarás sumamente, contradicien- 
do por tu parte a sus disposicio- 
nes. Tan detestable te hará á sus 
ojos proteger á los delinqüéntes, 
como perseguir á la virtud. Sabe 
que está escrito en los Decretos 
supremos que muera Neucasis : que 
pague el Conde con la muerte in- 
fame y que se lé prepara , sus de- 
testables desordenes ^ y que tú go- 
cea én paz del descanso que te o- 
frece el Emperador en su Corte, 
para que le sirvas de guia y ha- 
gas la felicidad de sus pueblos. Asi 
paga Dios á quien le busca , y pro- 
cura que triunfe su divina Provi- 
dencia de la malicia infernal : para 
un feliz que pretendias hacer en 
el Conde , vendrás á ser el instru- 
mento para que sean felices todos 
los pueblos que Teodoro gobierna. 
Dios manda , por medio de la luz 
de la Razón , que á cada uno se 
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le dé lo que merece f quiero decir, 
que al Emperador se le dé gusto^ 
y al Conde y á Neucasis castigo: 
también manda que se libre al mun- 
do y á los que en él quedan del 
peligroso contagio que causarla la 
vida de estos dos monstruos , sino 
se les castigara con el último su- 
plicio. Ya has visto que el mal 
exemplo de Neucasis bastó para 
pervertir al Conde : reflexiona pues 
qué daao8| podrán temerse , si uno 
y otro, quedasen vivos. No atien- 
das á lo sensible de tu corazón^ 
porque debes mirar á la justicia, 
y procurar la satisfacción de Ay- 
mar y Helena , que están ofendi- 
dos : debes evitar la ruina del pu- 
blico , viendo el exemplo de ella 
en tus éompafieros. Ya -está Neu- 
casis en la cárcel , y presto vendrá 
también" el Conde á. ponerse en 
manos del Emperador t en esto ve- 
rás que el mismo Cielo se empe- 
fia en que se haga justicia : pues 
el Conde no tomó tus conáejos pa- 
ra ser feli* , pague con una muerte 
desgraciad^ su loca rabeldia^ .En- 
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tónces el Cielo verá , y la tierra 
será testigo de que eres hombre 
recto que abrazas en ti la virtud, 
y en los otros detestas el vicio y 
castigas el error. No seas tan dé- 
bil que te doblen las lágrimas in- 
dignas , ó los ruegos de un tray* 
dor : tierra tus oidos á esa desor- 
denada floxedad de tu corazón fal- 
samente benévolo. No , Miseno : á 
los buenos protégelos hasta dar la 
vida y pero á los malos ^ persigúelos 
basta tos últimos alientos : purifica 
el mundo de este contagio abomi- 
nable , y envia á ios infiernos á los 
que con sus crímenes tienen bien 
merecido vivir allí. 

;. Oyendo Miseno lo que le 
habló la Furia infernal , aunque en 
«ueños , se sintió conmovido y agi- 
tado con una inquietud extraordi- 
naria. Se le representaban como 
en pintura las ingratitudes del Con- 
de , puestas en paralelo con los be- 
neficios que le habia hecho. Le 
hervia la sangre en el pecho , Je 
palpitaba el corazón , y decía ; es- 
to ya no es vengaaza^ «iaoamor 
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á la justicia. Aunque yo no estu- 
viese ofendido , sentiria el mismo 
horror contra tan enorme delito, 
porque si la razón le detesta , y 
Dios le abomina , | podré yo acaso 
obrar mejor que Dios ? Si el Cie- 
lo los tiene á los dos condenados á 
muerte , no puedo yo y sin ofender* 
le y dexar de contribuir á la execu- 
cíon de su sentencia. Bueno seria 
que el Conde estuviese con Neuca- 
sis cargado de cadenas en la cár- 
cel en donde nosotros estuvimos , y 
que ambos fuesen castigados como 
á nosotros pretendían castigar , por- 
que la pena del talion siempre fue 
justa. 

6. Asi hablaba Miseno pertur- 
bado por las pasiones : ya no se 
conocía á sí mismo , ni hallaba ea 
su cora:¿on la paz de que ordina* 
riamente gozaba : una espesa nie- 
bla le ofuscaba el juicio ^ y.los ojos 
de su entendimiento lo veian to- 
do de modo muy diferidme. Estan- 
do en esta confusión lí^gó Aymaf 
alborozado á decirle que el Con- 
de habla venido , y q^ie el Empe* 

s 2 
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rador le habla mandado encarce* 
lar ea una oculta prisión , destinan* 
dolé para ser el objeto digno de su 
justa venganza. Supo el Conde la 
partida precipitada de Helena j y 
procurando , aunque en vano » al- 
canzarla en el camino para atajar 
los daños qué recelaba , lisonjeán- 
dose con que todo se remediana, 
mediante la astucia de . Neiicasis, 
habia llegado con este pensamiento 
áNíceá. 

7. Aquí fue quando subió al 
último punto la cólera del Emba- 
xadpr que habla sabido toda la in- 
triga del Conde por la conversa- 
ción de Helena. Como un incendio, 
el que quando pega en un almacén 
de materiales combustibles , todo 
lo abrasa y derriba , levantando fu- 
rioso , entre nubes de espeso humo, 
horribles llamaradas que amenazan 
á los Cielos , sin que haya fuerzas 
que puedan atajarle los pasos , asi 
sucedía en el corazón del Embaxa- 
dor. Jura por lo mas sagrado de 
los Cielos y la tierra , que se ha- 
bla de vengar del Conde y de Nea^ 
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casis. Daba Helena mayor esfuerzo 
á su cólera , y las Furias infernales 
por todas partes soplaban odio y 
venganza , por ver si en el corazón 
de Miseno , que ya tenían dispuesto 
y preparado , pegaba el incendio 
que avivaban en los dos Embaxa-* 
dores. 

8. Veia en ellos Miseno, como 
en un espejo , todos los movimien- 
tos quQ empezaba á sentir en su 
propio corazón , y reportándose, 
se esforzaba por retirarse del pre- 
cipicio , á cuya orilla se hallaba: 
pidió por un instante licencia , y 
recostando pensativo su cabeza so- 
bre la mano derecha , recurrió al 
Cielo, diciéndose asimismo: jea 
dónde está aquella dulce paz que 
ha gozado mi alma tantos años? 
jen dónde aquella clara luz de mi 
entendimiento , y aquella sereni- 
dad con quesobrellevaba todo quan- 
lo me sucedía ? j Qué es e&xo qUc 
me acontece, ó qué he perdido hasta 
ahora ? Mientras yo conserve la 
paz ', el buen uso de mi razón y el 
dominio de mis pasiones, podré 
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decir qne nada he perdido ^ pues 
no me veré privado de mi felici- 
fiad , aunque viva el Conde, y viva 
con él Neucasis. ¿Para qué, pues, 
me inquieto y me perturbo , si es- 
toy como antes estaba ? Ellos me 
quisieron hacer mal , mas no lo 
consiguieron 5 y pues su delito no 
pasó de un vano deseo y no es justo 
que sea mi venganza real y verda- 
dera. 2 Pretendo por ventura exce- 
derlos en malignidad, ó hacerles por 
un mal que no se efectuó , un ver- 
dadero mal irremediable? JEso no : se 
levanta pues , y habla á los Emba-, 
xadores á favor del Conde y de Neu- 
casis , como si estos fueran sus ma- 
yores amigos. 

9. Ya esos dos miserables , de- 
cía , todo lo tienen perdido , repu- 
tación , virtud y honor 4 y aun per- 
dieron la amistad y protección del 
Gobernador del Universo , que es 
el único que podia hacerlos felices. 
j Para qué pues , servirá añadirles 
otro mal al que ellos mismos se 
han hec^o , quando les basta su in- 
felicidad ? Ellos son miembros del 
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mismo cuerpo que nosotros ; y así 
el vengarnos seria despedazar nues- 
tro propio cuerpo, j Pareceria bien 
que si mi mano izquierda hiriese i 
la derecha , me vengase yo coa 
herirla también á ella? Todos me 
tendrían por loco , y mi necia ven- 
ganza pararía en mi propia pérdi« 
da. En este tnismo caso nos ha- 
llamos : todos somos hermanos , é 
hijos de un mismo padre , que es 
la cabeza que nos vivifica y nos go- 
bierna. Este toma por su cuenta el 
castigo de todos los delitos y la cor- 
rección de todos sus hijos. Este co- 
mo justo juez , sabe pesar las culpas 
sin pasión, castigarlas sin ex<;eso, y 
remediar el daño sin el menor in- 
conveniente ; lo que ninguno de 
nosotros puede hacer quando es U 
parte ofendida 4 porque siempre con 
el resentimiento se ciega el juicio, 
falsea la balanza y se tuerce la es- 
pada de la justicia. 

10^ Ademas de que el veng\iir- 
se lo baria qualquier bruto ó q^aU 
quier fiera $ y si el hombre no obra 
de otro modo, ¿en qué se distia*> 
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gue de ellos ? Parecerá que no se- 
ria Venganza y sino Justicia ^ pe- 
ro á la justicia que cada uno se 
hace á sí mismo y por propia au- 
toridad , ¿ qué nombre se dá sino 
el de venganza? Si la buena Ra^ 
%on los detesta á ellos , yo también 
seria detestable , si haciendo co- 
mo ellos siguiera el ímpetu ciego 
de mi pasión. ¿ Por ventura no es 
la venganza una pasión tan fea, 
como todas las que reprueba mi 
entendimiento ? Poi' qualquier lado 
que yo salga de los limites de la 
razón , siempre me precipito y me 
pierdo. Quiero pues vencer aho- 
ra al mal con el bien , que esto es 
lo que se llama triunfo. No salí yo 
de mí patria para dexarme arras- 
trar de las pasiones que veo en las 
heces de la inñma plebe : salí para 
aprender por la experiencia á do- 
marlas , y exercitarme en los en- 
cuentros para vencer todas las di- 
ficultades. Y asi y amigos , desde es- 
té momento me determino y no so- 
lo á suspender qualquier movimien- 
to de vé^Dganza , sino á amparar 
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á estos dos infelices , como su mi- 
seria merece. La luz de la razón me 
dicta y que no haga mal á mis se-» 
mejantes , y no puedo errar en es- 
to. Si alguno me agravia , él es 
quien pierde , porque yo nunca se*- 
ré peor por el delito ageno ; y mas 
que por todas las pe|rsecuciones po- 
sibles , perderla con la vil pasión 
de la venganza. 

II. Oía Helena este discurso, 
y de absorta no podia condescen- 
der ni resistir : para ella , y para 
Aymar , era tan nueva esta filoso- 
fía que su maravillosa luz los pas- 
maba y y su novedad los suspendía. 
Bien como , si de las nubes del Cie- 
lo baxa una refulgente Divinidad, 
se suspende la lengua y el enten- 
dimiento j y sumergidos los ojos 
en pasmo y admiración , es impo- 
sible dar principio al discurso , y 
no queda otra explicación que el 
silencio : así se hallaba Helena sus- 
pensa con la respuesta que habla 
de dar á Miseno ; y tomando á su 
esposo de la mano*, le persuadió á 
que al punto se retirasen á Cesa^ 
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rea para ir después á San Juan de 
Acre , qae era el lugar de su des* 
tino ; dexando á Miseno y al Em* 
perador la satisfacción que habían 
pedido. Aymar se resistía j pero al 
fin aprobó su resolución , y con re* 
cíprocas demostraciones de amistad, 
se despidieron de los Príncipes, 
y de Miseno para emprender su 
viage. 

12* No amenazan con tantos 
rayos las negras y espesas nubes, 
quando cubierto el Cielo amenaza 
con su cólera á los mortales , co- 
mo el semblante del Emperador 
anunciaba el exemplar castigo que 
pensaba ^xecutar en Neucasis y 
en el Conde. Encerrados estos en 
distintas cárceles , á cada paso se 
contradecían y se condenaban ^ y 
el Monarca irritado por haberle 
mentido en su misma presencia pen- 
saba en hacer las mayores demos- 
traciones de su furor , como parte 
ofendida , y como juez que tenía 
que dar satisfacción al agravio que 
habían hecho á Miseno y á los Em* 
baxadores j y haciéndolos traer ma« 
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niatados á su presencia , le dixo á 
Miseno : vos sois ahora el jue^ de 
estos enemigos vuestros ; en vues- 
tras manos os los entrego para que 
toméis la justa venganza. Con su 
sangre derramada debe castigarse 
su delito ^ bien que no le podrán 
expiar , ni dar la satisfacción cor- 
respondiente al agravio de mi per- 
sona , ni á la atrocidad de su ma- 
levolencia. Dexo á vuestra elec- 
ción qual ha de ser el género de 
muerte con todas sus circunstan- 
cias ^ para que veáis que deseo 
desagraviaros en quanto me es po- 
sible. 

13. Miseno , agradeciendo al 
Principe la honra que recibia , hi- 
zo una profunda reverencia , y di- 
xo : intención tenia , Soberano Mo- 
narca , de pediros la gracia que li- 
beral me concedéis ^ porque convie- 
ne castigar delito tan feo, y hacer 
que vea el mundo todo su horror, 
y pues me dexais á mi arbitrio su 
muerte y su castigo, quiero que 
sea el mas cruel y prolongado que 
se pueda imaginar : pero no me 
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atrevo á declararle sin estar bien 
cierto de que vuestra decisión con- 
firmará mi sentencia. Mostró el So- 
berano que se admiraba de esta du- 
da de Misenof y disimulando quan- 
to pudo su sensibilidad , le protesta 
que la Real palabra no necesitaba 
de confirmación para dar mas fir- 
me confianza al que la tenia por 
basa incontrastable. 
• 14. Sean pues, dixo Miseno, 
castigados por toda su vida con la 
perpetua vista de su delito ^ y para 
que vean todo su horror , tengan 
continuamente un espejo que á ca- 
da respiración les manifieste quién 
es el Príncipe á quien ofendieron , y 
el amigo á quien pretendieron qui- 
tar la vida. Este espejo ha de ser 
la plena libertad , que yo para ellos 
os pido ; y con este beneficio os co- 
nocerán á vos y á mí. Este seria pa- 
ra mi alma un tormento tan cruel 
que no podria sufrirme á mi mis- 
mo , en tanto grado que no me se- 
ria la muerte tan pesada como se- 
mejante vida : el heroismo de la 
ágena beneficencia seria el mas cía- 
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ro espejo de, mi torpe ingratitud. 
Ta que vuestra real palabra me 
asegura el buen despacho de esta 
súplica , débaos yo que para su 
eterna confusión se execute al punto 
esta sentencia. 

1$. Suspenso se quedó el Em* 
perador con esta propuesta no es- 
perada 9 y asi como una peña 
desgajada de algún elevado monte 
cae rodando sin parar ypor el ímpe- 
tu que ha tomado ^ asi el corazoa 
del Emperador , que enfurecido ha- 
bia determinado vengarse con el 
último suplicio , dexando sola- 
mente á Miseno la elección del gé- 
nero de muerte y mas no el per- 
dón y trocándose su admiración cu 
ira y extrañó la imprudencia de Mi*' 
seno que pretendía dexar sin cas- 
tigo la ofensa de su real persona, 
y le dixo con cólera : vos podéis 
por estoica generosidad perdonar 
vuestro agravio si queréis ^ pero los 
Soberanos tienen otros fueros mas 
sagrados , á ios quales no es lícito 
desatender. 

i6* Se aprovechó Miseno de 
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4oIe en sus brazos ^ le llevó al trono 
del Emperador , y arrasándosele los 
ojos dixo : agradeced al Cielo el ha- 
ber caído en manos de tan benigno 
Príncipe , y no abuséis en adelante 
de mi amistad , porque la divina 
justicia pesa los delitos en la ba- 
lanza de los favores. 

1 8. Ya el Emperador tenia á 
los dos en sus brazos , y pasado el 
rato en que solas las lágrimas ha- 
blaban j dixo á Miseno : nunca es-* 
peré deber á los Cielos un favor tan 
singular como el á,c conoceros y 
teneros en mi Cor^e. --Muy dicho- 
so me considero ahbra que veo en- 
tre mis brazos un héroe qual ja^^ 
mas le tuvo el mundo , y qual no 
pensaba yo que Dios se le conce*» 
diese á los hombres : permitidme', 
Uladislao , que este ósculo afect^io^ 
so hable por mi corazón suspenso. 
Pasado un largo intervalo , en que 
lloraba toda aquella concurrencia 
enternecida , miró el Emperador al 
Conde , que de confuso no osaba le- 
vantar los ojos , y le dixo ayrádo: 
¿cómo es posible, que vos,'C©aa- 
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ciendo la real gersona de vuestro 
amigo , hayáis tenido valor para ur- 
dir enredo tan feo , y maldad tan 
abominable ? 

19. Señor- ( exclamó el Conde ) 
dadme primero la muerte^ que el 
tormento de hacerme esa pregun^ 
ta. A ti infame ( decia volviéndose 
á Neucasis) á tí y á tus detestables 
consejos debo este delito tan torpe, 
y cuya memoria me horroriza mas 
que los tormentos mas atroces. Mien- 
tras esto decia arrojaba fuego por 
los ojos , y se le abasaba de con- 
fusión elrostro : sus labios trémulos 
y todos sus miembros convulsos da- 
ban indicios de la rabia y cólera 
interior que le devoraba. Miseao 
entonces, en el mi^no.toao que ano- 
tes , y tirándole del bfazo le dixo: 
acordaos > hijo mió , de vos mísmo^ 
y olvidad los crímenes ágenos. Be- 
sad al Emperador la mano , y pro- 
curad lavar en adelante con vues- 
tros procederes la mancha de lo que 
ya ha pasado. Ahora conoceréis 
quanto importa seguir los dicta* 
menes de la razón , y reprimir las 
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pasiones que os arrastran. 

2o. Recobrado ya el Conde de 
su turbación, y postrándose de nue- 
vo á los pies del Emperador y habló 
asi: Señor, jamas habéis visto en 
vuestra presencia reo mas indigno 
de vuestra piedad que el infeliz Con- 
de de Moravia. To, que siempre 
he sido ludibrio de mis pasiones, 
llegué al extremo de serlo también 
de las agenas. Mi desjgracia , que 
me llevaba arrastrando por la tier- 
ra en seguimiento áe mis locas 
ideas , me obscureció la luz de la 
razón precipitándome en las mayo- 
res abominaciones y y ahora esta 
misma luz se me presenta toda de 
un golpe para castigarme con la 
misma enormidad de mi delito. No 
puedo , Señor , no puedo sufrir tan 
horrible objeto , y asi os pido co- 
mo un bendicio particular , que me 
concedáis la muerte ^ porque no 
podré ya ver á Miseno (debo ob- 
servar su precepto de llamarle con 
-este nombre) no podré verle sin 
que en el espejo de su virtud se me 
represente el horror de mi delito, 
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y esto será morir en cada momen- 
to de mi triste vida. Bien sé que 
este es el castigo que corresponde 
á mi crimen , pero no puede sufrir- 
le la flaqueza de mi corazón : la de- 
masiada carga de mis delitos no 
me dexa fuerzas para ,el heroísmo 
de sobrellevar y sin desfallecer , esta 
pena. El Cielo me mira con hor- 
ror , la tierra me parece que se 
abre y los buenos me detestan, los 
mas perversos se escandalizan, y 
mi propia sangre me condena ^ y 
en fin , sola la muerte es ia que me 
puede aliviar de lo que padezco , y 
no una muerte forzosa <, ^ue es in- 
capaz de lavar la culpa del infelia 
que la resiste , sino la que volunta- 
riamente os pido, de justicia ^ y vos, 
Soberano Príncipe, no me la podéis 
negar sin agravio , pues la merez-* 
co mas que otro alguna : goce en- 
horabuena Neucasis* de. una vida 
infame, porque la vileza.de su es- 
píritu se la hará gustosa , . pero es-« 
cóndame yo en las sombras del 
abismo huyendo del Cielo , de los 
hombres , y de ese Sol que ha vis- 
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to mi delito : no os pido gracia^ 
Señor , pido de justicia la muerte^ 
y si no me la dais , yo me la daré a 
mi mismo. 

21. Pronunció el Conde este 
discurso mas con el alma que con 
las voces. Su gentil y agradable 
persona , sus ojos llenos de fuego, 
y juntamente de confusión , y su 
voz trémula daban tal energía á 
sus palabras., que moderando aquel 
prudente Soberano los afectos de 
su corazón le dixo : no es la muer» 
te el castigo proporcionado á vues- 
tra culpa ; solamente la confusión 
puede igualarla ; y pues la vida 
03 es mas penoáa que la muerte^ 
vivid en pena de vuestro crimen. 
Dios os libre de intentar despre- 
ciar esta mi sentencia , y de hace- 
ros el juez de vuestra culpa sien- 
do el reo. Entonces volviéndose á 
Miseno , ie día un ternísimo abra- 
zo , y le llevó á su gabinete para 
honrarle; como á Soberano^ y con 
estas demostraciones se vio en la 
precisión de revelar al Emperador 
to4os los misterios de su vida. En- 
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tretanto pusieron á Neucasis etr li- 
bertad f y coaduxéroa al Conde al 
quarto destinado para Míseno. 

22. Temia Neucasis la indigna^ 
t:ion de los moradores de Nicea» 

{>ara quienes era manifiesto su de- 
ito ^ y buscando la protección de 
Miseno se determinó á seguirle , es- 
perando todavía que con su astucia 
y maña conquistaría otra vez. el co- 
razón del Conde. Pero Miseno los 
llamó en partic;ular para hacerles 
ver á qué exceso los habían arras- 
trado sus pasiones y convencién- 
dolos sobre que había un supremo 
tribunal , en el que la mentira no 
tiene lugar , ni las pasiones des- 
ordenadas asilo : un tribunal en don- 
de triunfa siempre la razón y y siem- 
pre se manifiesta la verdad por me- 
dios £k:iles y claros para la supre- 
ma Inteligencia. Sucede muchas ve- 
ces que muere el inocente ^ pero 
tarde ó temprano se ha de ver el 
delinqiieote descuSierto. Bien pue- 
de la luz del Sol ocultarse entre 
sombras que suelen tal vez durar 
hasta que llega mas allá de su ocasos 
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pero jamás dexaráa las tinieblas de 
ser conocidas : bien podrá el méri- 
to heroyco estar ocuho , pero un 
grande crimen nunca podrá escon* 
derse para siempre : desde el cen- 
tro dé la tierra veréis salir los glo- 
riosos resplandores de los huesos de 
los héroes que allí están enterra- 
dos, aun quando hayan caido en la 
sepultura cargadoá de oprobrios: 
por el contrarío los mausoleos eri- 
gidos á los indignos estarán todos 
los siglos venideros provocando á 
los vituperios y á la irrisión del 
público , que siempre pregona las 
verdaderas faltas á proporción de 
los elogios que injustamente les han 
dado. 

33. ¿Es posible y hijos míos y que 
no consultéis sino á la razón, á vues- 
tro amor propio antes de determi- 
naros á alguna acción de imponan- 
cia? ¿De qué os hubiera servido 
salir bien con vuestras quiméricas 
ideas? Supongamos que con frau* 
des y enga&os lograbais el cetro 
de Jerusalen , repeliendo á todos 
quantos se opusiesen : j por vehtu- 
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rsL gozaríais en paz el fruto de vues- 
tras iniquidades ? Una de dos , ó 
pensáis que vuestra alma perece con 
el cuerpo , como la de los brutos, ó 
esperáis encontrar después de la 
muerte con un Dios tan ruin que 
premia la abominación y la menti- 
ra, i A qué vais á Jerusalen ? ¿Vais 
á pelear por los dioses de la genti- 
lidad y que en todo lo que es vicio 
fueron héroes , ó por el Dios de la 
verdad , que aborrece y detesta la 
mentira % Si os anima el deseo de 
gloria, de interés 6 de grandeza, 
seguid enhorabuena esos deseos de 
codicia , ó de mayor elevación ^ pe- 
ro sabed bascar los meaios legíti- 
mos , y sírvaos el yerro cometido de 
importante doctrina. 

24. Así habló Miseno f y el 
Conde enmudecido recibía con la! 
mayor docilidad todos sus dictáme- 
nes ^ y semejante á una ligera caña, 
alta y frágil , que cede á qualquier 
viento, se dexaba fácilmente con- 
vencer ó de las razones de Miseno, • 
ó. de las pasiones de Neucasis. 
2j. En este punco llegaron los 
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Emperadores á la habitación de 
Miseno para honrarle con su visi- 
ta : trabada la conversación sobre 
los sucesos que les habia contado, 
no hallaban expresiones con que 
explicar su admiración de verle 
tan sosegado y contento. Les per- 
suadía el héroe que no habia me-, 
dio mas fácil y mas eficaz para ser 
en esta vida feliz , que moderar de 
tal modo las pasiones , que nunca 
se le permitiese al corazón desear 
lo que depende de otros. Desde qu^ 
me entregué á esta filosofía , les 
dixo , . nunca puse mi fin en que 
los demás se acomodasen á -mis in- 
tentos , y solo aspiro á lo que ten- 
go con seguridad en mi mismo 9 y á 
lo que está depositado en ios tesoros 
de la Verdad , de la Providencia, y 
de la Bondad eterna 5 porque esto 
no me puede faltar; Admiraban los 
Emperadores la solidez de sus prin- 
cipios , y la claridad de sus razo- 
nes y á las quales también ellos jun- 
taban las suyas ; y después de mil 
reflexiones^^ de una y otra parte , les 
dixo Miseno: 
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26. Vi en una ocasión un qua* 
dro de tan singular diseño , que 
nunca le he podido olvidar. Re* 
presentaba una larga costa de ro-» 
cas y escollos , unos mas altos que 
otros j los quales viéndose insul- 
tados de las olas del mar , parecía 
que las amenazaban , por estar casi 
desprendidos , y como esperando el 
momento destinado para caer so«* 
bre ellas. Parecía también que las 
ondas ya se retiraban temerosas , ó 
ya los embestían de nuevo , bur- 
lándose de su paciencia inmoble. 
Se veian en alta mar varios navios, 
unos grandes y y otros pequeños , si* 
guiendo cada uno su^ rumbo , ya con 
viento contrario , ya con favorable. 
Estaban en lo alto de las rocas di* 
ferentes hombres en muy contra- 
rias posturas 6 actitudes , pero los 
mas de ellos forcejeando quanto po- 
dían para gobernar desde la tier- 
ra los navios que iban libremente 
muy distantes. £1 empeño era ri- 
diculo, y lo mostraba la pintura 
con tal propiedad , que parecía se 
estaban viendo -los esfuerzos que 
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iaútilmente hacían. El uno afirman- 
^ do los pies contra un pe&ascq , y 
echando el cuerpo acia atrás tiraba 
de un poderoso navio que á bande- 
ras desplegadas iba siguiendo su 
rumbo : el cable le lastimaba, y es* 
capándose de sus manos le dexaba 
castigado y afligido. Otro se veía 
al lado de este que por haber sido 
mas tenaz en la empresa $e precipi- 
taba de las rocas despedazándose en 
las peñas antes de llegar al golfo. 
A alguna, distancia estaba otro sal- 
tando de roca en roca , y de pena 
en pefia, hasta que por último de- 
xa ba el cable y lamentándose de su 
inútil fatiga. 

37. Solamente uno estaba muy 
tranquilo y sosegado sentado en un 
peñasco , que le servia de trono , y 
éste dexaba á los navios que siguie- 
sen cada uno su rumbo : manifes- 
taba burlarse de los ridículos y ya- 
nos esfuerzos de sus compañeros. 
Bien conocieron los Emperadores 
que ésta pintura del qua4ro era 
alegórica; pero ignoraban Ip que en 
ella quería enseñar .el profesor. En- 
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tónces Miseno les dixo , que era un 
retrato de la locura de aquellos 
hombres que desean con empeño lo 
que pende de los otros ; porque es« 
to es como querer traer á si en el 
mar de este mundo los demás hom- 
bres , y gobernarlos desde la tierra 
quando ellos van siguendo con to- 
das las velas el norte de sus inten- 
tos , ó trabajando á fuerza de remo 
por conseguirlos con obstinada di* 
lígencia. Si nosotros , decia , tira* 
mos acia un lado , y ellos nave- 
gan acia otro, ^qué podrá resultar 
sino fatigas , aflicción ó ruina ? ¿ En 
qué peligro no se han visto el 
Conde y Neucasis por su injusta 
pretensión ? Yo vivo burlándome de 
semejante locura , y contento con 
lo que Dios quiso darme , y con lo 
que me promete , no consiento que 
mis deseos se dirijan sino á lo que 
depende de mi y de Dios. En todo 
me conformo con los decretos del 
Cielo , y solamente confio en la di«« 
vina palabra. Deseo con esperan- 
za , y espero cpn seguridad , de- 
xando al corazón volar libre á las 
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moradas eternas : allí quiero que 
sé recree y deleyte con las dulces 
esperanzas \ y como no temo, que 
me engañe la verdad infinita, ni que 
Dios falte á su palabra , vivo con 
trahquilidad. 

28. Ya no me admiro , dixo el 
Emperador , de la constancia é 
igualdad de ánimo que tanto me 
pasmaba quando estabais á pun- 
to de perder la vida , . siendo ino- 
cente. La Religión y la Razm sos- 
tenían con ambas manps vuestro 
corazón constante , y se iiecesitaba 
toda su fuerza para no ceder á los 
furiosos impulsos con que le coin- 
batian la malicia y la desgracia. 
Ahora mas que nunca siento que 
vuestro sistema no os permita vi- 
vir en mi Corte. Estimo infinito 
el conoceros , y siento lo mismo 
que estimo , pues si no os conocie- 
ra bien y puede ser que lograse gozar 
de vuestra compañía. Mas ya que 
sois superior á quanto en obsequio 
vuestro puede hacer un Emperador 
de Oriente , no seáis insensible al 
amor de un amigo verdadero. En* 



tónces le abrazó tieraamente , y se 
retiró bañados sus ojos én lágrimas. 

29. La Emperatriz, que no po- 
día separarse de Miseao , le supli- 
có la diese alguna instrucción par- 
ticular sobre aquella admirable filo- 
sofía que pone tan patente la puerta 
de la verdadera felicidad ; y Mise- 
ro gustoso de poder hacerla un ser- 
vicio tan impprtante la dixo: de- 
xaos guiar en todo por la voz divi- 
na que ^e manifiesta en la luz de la 
Razón y la Religión : nunca sigáis 
el ímpetu de la pasión quando ésta 
se propasa , y de este modo seréis 
verdaderamente feliz. Ya tcaús aquí 
una regla fácil de retenerse en la 
memoria ^ pero que comprehende. 
mucha doctrina. Os la voy á expli- 
car y probar. 

30. No puede Dios guiarnos al 
mal por su propia elección : este 
es un principio evidentísimo. Abó* 
ra bien , la voz de la Razón es par-^ 
ticipacion de la ley eterna : es voz 
con que Dios nos . habla ; y para 
explicarnos mas esta voz del Cie^ 
lo, añadió la de la Religión, re- 
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velada : coa esta especialisima luz 
conocemos mejor el camino de la 
felicidad : consultad pues las lu- 
ces divinas que os guian á ella y sin 
déxaros arrastrar. de las pasiones, 
y sin duda la conseguiréis. To os 
Confieso que á esto no alcanzan las 
fuerzas de la naturaleza y porque el 
humano brazo herido del contagio 
general quedó ñoxo^ y aun inerte: 
no puede eL hombre por si solo 
vencer las pasiones rebeldes y pero 
Dios que os^ habla ^ no os dexa , y 
el que entre las tinieblas os guia no 
,(0s desampara en ellas : sabed pues 
que nos asiste el. Reparador de la 
naturaleza perdida* Es preciso es< 
forzaros ^ y ánte^ de obrar domad 
vuestro corazón , detestando toda 
precipitación, y aquella imporiu* 
na priesa con que quiere que obréis: 
mientras experimentéis esto des* 
confiad de vos misma , porque 
quaádo el corazón inquieto se quie- 
re > salir del pecho para determi* 
l^^rse á la obra con ansia y coa 
fuego , da sefial de que desea huir 
tle la lux de la Razón j porque si 






ésta se presenta , conocerá el alma 
que no hace bien , semejante al as» 
tuto mercader , que recoge ligero 
la pieza defectuosa antes que vean 
las manchas. Señora , todo fuego 
trae humo, y el humo necesaria- 
mente ciega. No os guiéis por lo 
que otros hacen ^ sino por lo que 
debieran hacer : quien sigue á los 
muchos no puede ser feliz y porque 
los felices son pocos» 

31. Estas y otras máximas da* 
ba Miseno á la Emperatriz ^ y que- 
riendo despedirse para proseguir su 
destino á la Tierra Santa , no le 
permitió salir hasta el dia siguien*' 
te para que fuese coa la decencia 
correspondiente á su persona. No 
cesaba el Emperador de hablar con 
su esposa sobre las admirables vir- 
tudes de Miseno , porque su noble 
empresa le parecía mas gloriosa que 
las de quantos héroes celebraba la 
fama. Si las cosas se consideran 
como son en si y la decia, ¿ qué tie- 
ne que ver un héroe aunque despe- 
dace monstruos , conquiste impe- 
rios y y venza Monarcas , con el que 
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llega & triunfar de sus pasiones ? £1 
que esforzado con los auxilios del 
Cielo llega á conseguir esto , se 
hace superior á la fortuna y la 
desgracia 9 se burla de la muerte 
y las injurias , y es un Soberano 
absoluto independiente de quanto 
la suerte y el mundo pueden ha- 
cer con él. En este estado no co- 
noce pena ni tristeza , soberbia 
ni vanidad, susto ni temor , y sin 
que le arrastre pasión alguna y to- 
do lo que no es virtud lo mira co- 
mo si fuese una vil paja , y desde 
el trono de su equidad con los 
ojos en el Cielo , como otro Job^ 
no cede á la tribulación ni al vi- 
cio. Yo hallo 9 que solo este héroe 
es el que merece un nombre tan 
honorífico. 

3^. Mucho tiempo ha ( dixo la 
^Emperatriz) que yo acá paj:^ mí 
misma despreciaba todos esos hom- 
:bres famosos que. emplean Ibs cla- 
rines de la fama ^ pero como el dis- 
curso de una oiuger en materias 
ÁR valor )ode proezas no merece 
.crédito 9 no me atrevía á decorar 
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mis pensamientos ; mas ya que os 
hallo de acuerdo conmigo , os diré 
lo que juzgo , pidiéndoos que me 
jcorrijais si tne excedo. 

33* i^ 4^^ ^ reduce quanto 
celebran los poetas ó los historia* 
dores de sus famosos héroes? ¿No 
es á decirnos que tuvieron fuerza 
para despedazar á sus enemigos, 
manejar enormes mazas , y derri- 
bar de. un solo golpe gigantes? Per 
ro un lepn , un oso vil , y un toro 
hace comunmente otro tanto. Qual 
tigre desesgerado ( nos dicen lof 
poetas en el. mayor calor, de los hi- 
pérboles) qual tigre desesperado^ 
6 lean.enjurecido , llevaba la muer- 
te y fl ejifrago i por dmde quiera 
que fáa^ ^c. ¿No es ,locura quer 
rer .eiqaítax á.^ un grand^e . jiom^bre^ 
compi^án4^ ^con los brutP32 ,: » 
34. 2,Quf mas alj^baa .en eso3 
héroes ?. ¿yEs; : ppr ventura ^ql áni- 
mo y furor x:pn que sei^ienjfiegan i 
los peli^osl.Esas proezas tam|)ie{i 
las ; hf^cqn ^Ips^ : f ampsq^ ladrones , y 
ios mais,vjí^ hombres de |a plebe, 
qu5U}í¿ U x¿^era los ciega. J-as h^ 
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ridas de un General son objetos de 
las grandes recompensas , prome- 
sas y elogios j pero un soldado ra- 
so se expone por bien* corto suel- 
do á mas peligros que un grande 
General , porque á éste le defien- 
den mil brazos , y no se hace ca- 
so ni memoria de un soldado , con 
cuyo cadáv^er se sepulta también 
su nombre. Hablemos de batallas 
singulares, ó de hombre i hombre, 
qi;e tanto se celebran ; $í la cota 
de malla fué penetrable al hierro, 
8i el caballo no obedeció ál freno 
^an pronto, si una saeta perdida 
acertó á entrarle por los ojos , des- 
apareció como un sueño todo el 
heroisnio del combatiente 5 y. ven- 
cido , t>reso y despreciado lé átán 
«1 carro «triunfal de sil enemigo^ 
6 tal vez le hacen tirar' como bru* 
to de la carroza del famoso Sesos- 
tris. Pero qúando la ' victoria se 
consigue por no haber sucedido al- 
guna de estas desgracias , se le ce- 
lebra al héroe por todo él mundo 
como, si fuera un semidiós en la 
tierra. Ahora bien y 2^^P^^^'^* 



dad y locura poner el heroiamo en 
una casualidad , ó en lo que depcn- 
de de un bruto? ¡Es posible que 
la Vileza de un hombre ó su gran- 
deza con$¡sta;i en un caballo! 

35' Vengan acá esos famosos 
Héroes: quitadles las fuerzas ex- 
traordinarias, las qu^les son una 
prenda que se halla en la ínfima 
plebe : no mp habléis del furor 
rabia y d^esperacion en medio de' 
los combates , que es una cosa bien 
común : dej^emos á parte la teme- 
ridad y, la fortuna, pues la prime- 
ra es deftcto , y la segunda no es 
perito,: ¿que es lo que Ifes. queda 
a esos héroes para que hagan, tanta 
figuraren el. mundp? ^. . . 

35. Todavía les quejda ( dixo di 
Emperador ) aquel valor- injiltera- 
ble con que se presentan en los pe- 
ligros, coipp si no se viesen fen ellos- 
aquella prudencia con quftttodo ¡¿ 
disponer; y á todo atienden como 
SI se hallaran eij el sosiego ;de la 
paz : aquel juicio con que preveei 
los sucesos, como si ya los .tum^ 
ran prénsenles : les qu^ por- ülti-* 
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tnO'la grandeza de corazón con que 
desprecian la muerte , triunfando 
del mismo horror que la naturale- 
za nos inspira á todos. 

37. Pintadme de ese modo los 
héroes (dixo la Emperatriz) y con* 
fesareis conmigo y que el verdade- 
ro hertdsmo está en domarlas pa- 
sumes y y ferfeccianar el discur-' 
so : en esto sí que veo al héroe , por 
ser estas propiedades de solos los 
hombres, y aun de hombres muy 
raros. Si domar el susto es prueba 
de heroísmo , mucho mayor triun* 
fo será domar , como decía Ula« 
dislao y la Ambición y la Codicia^ 
ó el Amsir y el Odio , y domar to-> 
do lo que la suprema Razón conde* 
na ; peto' esto rara vez lo halla- 
reis -en los que los poetas celebran 
como á héroes : juzgo pues que 
este Principe ha tomado la úni->« 
ca empresa que conduce -ai templo 
del heroísmo : á este Príncipe de- 
bieran seguir todos los que desean 
llegar i la verdadera grandeza. Pe- 
ro estav es critica de mugeres , y 
merece ' poca atención. Quédese a- 
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quí sepultado este discurso entre 
estas paredes , y pensemos ahora 
en la recompensa que hemos de dar 
á Miseno y por los beneficios que 
hizo á mi padre y abuelo. Si hasta 
aquí le estimábamos como amigo 
y bienhechor , ya esta obligación 
se duplica y realza con la calidad 
de su persona. 

38. 2 Qué podremos hacer (di^- 
xo con sentimiento el Emperador) 
si su sistema le ha hecho superior 
á quanto queremos executar % En él 
tenéis un Soberano que acredita de 
pobres á los mas opulentos Monar- 
cas del universo : que los dexa pe- 
queños y de poco poder , y aun los 
pone en la precisión de parecer in- 
gratos /por mas que se esfuercen i 
manifesurse agradecidos. Aunque le 
ofreciéramos la corona quitándola 
de nuestra cabeza , ¿qué caso hará 
él de la agena y habiendo desprecia- 
do la propia ? Aunque le pusiéramos 
en la mano las riquezas de Creso, 
los deleytes del mundo y sus hon- 
rasy para él todo esto es nada. ¿Que 
podremos pues darle en testimo- 
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nio de nuestro reconocimiento? 
¡Nuevo y singular método es el 
suyo para triunfar de los Sobera- 
nos! En eso mismo se ve, dixo la 
Emperatriz , que no se ha visto hé- 
roe que hasta ahora haya subido á 
tan alto grado en la carrera de sus 
proezas. jQuándo se ha leido en las 
historias y que ni la corona ni los 
cetros , ni las riquezas y joyas , ni 
la hermosura y amor , ni la gloria 
y vanidad pudiesen sujetar el co- 
razón de un héroe? T nosotros lo 
estamos viendo en Uladislao. No 
obstante , una joya tenemos que 
él estimará mucho , y os aseguro 
de que la acepte y la guarde coa 
el mayor aprecio : es una joya que 
le podemos dar con honra nuestra, 
y con infinito interés. Quedóse el 
Emperador absorto , y prometió 
que en nada se detendría de quan- 
to le señalase. Démosle (prosiguió 
la Emperatriz) démosle palabra de 
seguir en lo posible su doctrina, 
de abrazar sus máximas , y de imi- 
tar su heroyca virtud. 

39« Venid conmigo (dixo el 
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Emperador ) á buscar á Míseno ; y 
hallándole ei^ su quarto le refirió, á 
presencia del Conde y de Neuca«- 
sis , la dificultad en que se halla** 
ban , y la resolución de la Empe- 
ratriz 9 y los dos con la sinceridad 
mas grande y con la mas sólida 
palabra prometieron seguir su e- 
xemplo en quanto les fuese posible 
imitarle , y domar sus pasiones, si* 
guiendo en todo la luz de la Rtf- 
zon. Esta oferta la agradeció mu- 
cho Miseno , la admitió y la ala- 
bó , asegurándoles las. mayores fe- 
licidades en su cumplimiento. A$í 
se despidió de aquellos Príncipes 
para ir á Iconio acompañado del 
Conde. 

40. Neucasis, que se vela sin ar* 
rimo ni fortuna , seguia siempre ál 
astro que mas brillaba , y asi co- 
mo al principio todas sus atencio- 
nes eran al Conde , ahora ya di- 
rigía sus humildes obsequios á Mi- 
seno y semejante en esto á una ma- 
liciosa serpiente , que enroscando* 
se debaxo de los pies como para 
besarlos , entonces es mas^ peligro* 
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sa quando es mas lisongera. Bíea 
conocia Miseno su genio falso y 
astuto 5 y no obstante , previen- 
do que le pondría en la ocasión 
de reiterar continuamente la vic- 
toría sobre sus pasiones, que era 
, lo que deseaba , le sufrió en su 
compañía recibiendo con urbanidad 
sus falsos obsequios. 

41. Como un poderoso guer- 
rero que para^exercitar sus tro- 
pas con los continuos asaltos de 
los vecinos rebeldes , los tolera coa 
la esperanza de sacar mayor uti- 
lidad de las repetidas victorias que 
de quedarse ocioso , si del todo los' 
venciese : así Miseno , aunque po- 
día deshacerse de una vez de la 
peligrosa compa&ía de un hombre 
que le habia de dar mil disgustos, 
permitió que le siguiese ^ bien que 
procuraba con prudentes consejos 
prevenir al Conde contra sus en- 
gaños , haciéndole ver con la ex- 
periencia quán peligroso le era 
Neucasis. 

42. Se deshacía ei Conde en 
afectuosas promesas á Miseno , y 






su alma llena de confusión , no ha« 
liaba términos para explicarse co- 
mo quería* Amoroso por carác- 
ter , político por educación , a^- 
gradecido á los beneficios , y pen* 
diente de Miseno para lo futuro, 
por todos los motivos tenia que 
contemplarle , como que era todo 
su bien : desenvolviéndose enton- 
ces todas las pasiones á su favor 
casi llegaban al opuesto exceso, 
queriendo remediar un defecto coq 
otro contrario. Qual balanza que 
teniendo el fiel muy pesado ya cae 
toda á un extremo > y ya va ente- 
ramente al otro sin hallar el pun- 
to de equilibrio (i) j así era el 
Conde en todos sus movimientos. 
Pero Miseno prudente aceptaba 
unas veces sus obsequios , y otras 
se los reprimía , advirtiéndole que 
todo lo que era exceso degenera- 



(I) £1 deftcto de estas balanzas está en 
tener el fiel muy pesado , d de no tener 
el contrapeso que se requiere en la parte 
opuesta , para que el centro de gravedad 
caiga mas abaxo que d centro dd movi- 
miento* 
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SUMARIO 

SEL UBRO VIGESIMOPRIMO. 

Xfigefáa^ éUsf razada de soldado^ disparó coft^ 
tra el Conde-4ma saeta , y éste sienta plan 
za , con €l ^ de acompañadla, S€ alegran 
toe Furias infernales , y pretende la Tris^ 
teza apoderarse de JBfiseno : encuentro de 
éste con el Conde y Neueasis» Reprueba el 
Héroe que se hubiese alistado en un exér» 
cito extranjero sin saber que iha á una guer* 
ra justa : conoce la afición del Conde á Efi- 
gema. Refiere Mustafá los motivos de la 
guerra , y JItíseno tos deshace por insujh 
tientes. Discurso del Héroe sobre la eeguo' 
dad de las pasiones. Se despide el Conde con 
insolencia. Parte Mustafá con las tropas^ 
y huye el Conde con Efigenia y Neucasis, 
Jlíiseno se queda solo ,/ y piensa en acábate 
aus dias en la Tierra Santa. 
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I • Ya tenían las tropas del Sul- 
tán el aviso para partir á la Ar-> 
menia menor , y se veian^los cam^ 
pos cubiertos de hermosas tiendass 
ya por los dos lados del camino que 
Miseno seguía , se exercitaban los 
soldados de á caballo en justas y 
corotos y los flécbeFOS y fundibu- 
iaxios , que entre si competían , se 
proponían premios ^ara el que so« 
bresaliese en el ejercicio ^ y diese 
á conocer su mérito. He aquí que 
en estas escaramuzas hirió al Con^ 
dé una saeta perdida : parte al pun- 
to como un rayo-á vengarse del 
atrevido que de lejos le habia ul« 
trajado : huyó el que parecía des» 
linqüenie fingiendo detito y miedo: 
quanto mas éste se retiraba , le 
perseguía mas fiírioso el Conde con 
la espada desenvaynada colérico y 
arrojando espuma 4e rabia. Sigue, 
corre, vuela , basta que alcanza por 
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tud y destierro de la patria 5 pero 
puesta ya ea movimiento para vol- 
ver á esta no podía sosegar su in- 
quieto corazón. Se vistió pues en 
trage de hombre , se acostumbró al 
manejo de la saeta y de la hondaí 
y pretendía con el disfraz de sol- 
dado y la confusión de la g^ierra, 
volver á su pais 4 /'este dia fué en 
el que quando menos lo esperaba 
vio al Conde , y como astuta y a- 
mante , quebrando la punta á una 
saeta para que ao le molestase , la 
de^dió con el arco. 

4. Apenas la reconoció el Coa- 
de , qu^füido. se. inflamó de nuevo ^U 
oorazon , y sq olvidó de Míseno. 
;ALhmom.ento desaparecen como uo 
•«ueño la filobofia y la luz.de la ra- 
-zxm : envayna proi^o la espadia pa*- 
rk responder \como^ amante í 3» 
•adorada heUeza. Protesta que la ha 
ide accMiipa&aír y seguir hasta el 
íúltimo cabo del. mundo, siié;;pjerr 
oáte la honra, de servirla dceacu^ 
<ierb. Invoca* la tierra y los cielos 
^r testigos de (jue 00 habrá ley 9 ¿i 
-dificultad qae l^d^enga ea la proa- 



ta execucioQ de quanto le mande. 
Entonces le pidió Efígenia que pa- 
ra salir bien de la empresa de res- 
tituirse á su patria , entrase el Con- 
de á servir al Sultán en aquella ex- 
pedición de Armenia , pues de este 
modo podria sin dificultad acom- 
pañarla hasta dexarla en el «eno de 
su familia. En el exército, dixo, 
todos me tienen por hombre , atri- 
buyendo á la tierna edad , delica- 
da educación , y gentil aspecto es- ' 
ta figura femenil : yo me disfraxo 
quanto puedo con las insignias de 
la guerra $ y con el nombre de Ai^ 
ga%ar paso por soldado voluntarlo: 
sabed que solo á vos he confiado 
secreto tan importante. Le dio Efí- 
genia al Conde una señal con la 
que se habiaa de distinguir eñ me- 
dio de todo el exército , y fué un 
penacho encarnado de los que lie* 
vaba'por adorno en su capacete. El 
Conde se presentó sin detención al 
Sultán , ofreciéndole su espada y 
su vida para qualquiéra empresa 
que su exército intentase. Aceptó 
el Sultán guistoso sa oferu » y le 

TOMO IV. B 
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dio con generosidad una espada 
que lisoQgeó mucho al Conde , por 
ser de un precio correspondien- 
te á la Real mano que la daba ; y 
asi se retiró con el proyecto de 
no separarse jamas de las tropas á 
que se habia agregado. 

;. Ya Miseno se ad(QÍrafa|a de 
la detención del Conde , y no po« 
dia -acertar quál fuese el motivo* 
Neucasis se ofreció á ir á saberlo, 
mientras Miseno continuaba su via- 
ge á Iconio , en donde los debia es- 
perar. Apéuas avistó el Conde á 
Neucasis , qu¿ venia apresurado í 
buscarle , le recibió con el agrado 
antiguo , considerándole . como el 
instrumento mas proporcionadQ pa- 
ra dar satisfacción a sus pasiones. 
Neucasis con esta ocasioa.de ha* 
cerle olvidar los disgustos que ea 
el enredo de I^icea le habia dado, 
no sabia como ofrecerle su vida, 
su industria y todas sus. fuerzas pa- 
ra servirle. 

6. Ahora es tiempo ^ le dixo el 
Conde , de que yo vea quanto me 
estimáis ^ y si tenéis poder para 
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darme el auxilio que necesito. To 
he dado palabra al Sultán de servir 
en sus tropas que marchan contra la 
menor Armenia. Bien sé que Misé- 
no desaprobará mis intentos , y 
querrá obligarme á cumplir el vo- 
to de ir á la Tierra Santa j pero 
yo tengo motivo particular que no 
me permite separarme del exérci- 
to. Vos me ayudareis á persuadir- 
le que me consienta ir á esta em- 
presa ^ y si no quiere , espero que 
fielmente me sigáis con preferen- 
cia á un viejo , cuyas máximas son 
mas para un hermitaño anciano, que 
para un caballero de mi edad , y 
criado en las Cortes* No resistió 
Keucasis , y el Conde poco á po- 
co le fué descubriendo su pecho 
haciéndole confidente de sus secre- 
tos. Todo quanto decía el Conde lo 
aprobó Neucasis , y fueron los dos 
á encontrarse con Miseno , el que 
después de esperarlos mucho tiem- 
po , caminaba derecho á Iconio. 

7. Ya las Furias infernales cele*- 
braban la victoria que esperaban 
conseguir de Miseno , pues aunque 

a 2 
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á él no k habían postrado , le ha- 
bían quitado por lo menos la presa 
del Conde , inutilizando su filoso- 
íia , y haciendo su doctrina infruc- 
tuosa. Pero la suprema Providen- 
cia le llevaba de peligro en peligro, 
y de batalla en batalla para mul- 
tiplicar sus trofeos , y sembrar en 
diferentes corazones la doctrina que 
no fructificaba en el del Conde , ni 
€n Neucasis. Con esta ide^ , salien- 
do de los abismos el espíritu de la 
l*rtite%a. , y envuelto en una negra 
y espantosa nube , llegó á comba- 
tirle y mientras el Amor , la Am' 
hicion y. la Política^ disparaban sus 
saetas contra el Conde y Neuca- 
sis j para que atacadp el héroe por 
todas partes , y acometiéndole jun- 
tas las pasiones mas poderosas ^ por 
último se rindiese. 

8. Apenas apareció en la at- 
mósfera esta Furia , el ayre quedó 
«ombrio^ise cubrió el cielo, se 
escondió el Sol , y todos los ele- 
mentos estaban como aprisionados: 
cesó el viento , la naturaleza esta- 
ba como entorpecida^ y en todo 
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el emisferlo se observaba un silen-» 
cío triste ^ y disparando la Tris^ 
teza una saeta invisible contra Mi- 
seno, sintió éste su corazón tan aba- 
tido y melancólico que no se co- 
nocía á si mismo : todo quanto veía 
su entendimiento era fúnebre , y 
como sí estuviera estúpido , no sa- 
bia discurrir ni reflexionar. Todo e- 
ra en Miseno obscuras tinieblas , y 
allá en el fondo de su alma em- 
pezaba á sentir movimientos del 
monstruo de la desesperación , el 
que no atreviéndose á declararse 
del todo y revolvía en el héroe las 
ideas mas importunas, con el fin de 
atormentarle. Su fiel corazón palpi- 
taba con golpes no acostumbrados, 
le hervía la sangre en el pecho , y 
su ánimo se quejaba : se le pintaba 
el Conde en la imaginación con los 
mas horribles colores. 

9* Quando el héroe se hallaba 
en esta disposición tan funesta , lle- 
gó el Conde con Neucasis ^ pero 
muy mudado > pues venia ale-^ 
gre , risueño , y lleno de satisfac- 
ción. Como un General triunfantCi 
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que acabando de conseguir una 
victoria no esperada , no puede re- 
primir el gozo en que su corazón 
rebosa , y afable y contento no ca- 
be en si mismo ^ así venia el Con* 
de. Queria decir á Miseno la cau- 
sa de su detención , y no acertaba 
á explicarse : se le veia ligero en 
sus movimientos , inquieto é incons- 
tante en sus discursos : reia sin 
causa , hablaba despropósitos , y ¿^ 
cada instante mudaba de pensa- 
miento : Neucasis era el eco de sus 
voces , y el espejo de sus acciones; 
todo lo aprobaba, aun lo que el Con- 
dp no babia acabado de decir : tan 
enagenado parecia el uno como el 
otro. Aunque estaba Miseno expe- 
rimentando estos efectos y ignora- 
ba la causa ; bien que sospechaba 
algún enredo nuevo que nb per- 
cibian sus ojos. Ya por último, des- 
pués de varias y reiteradas pre- 
guntas , lé dixo el Conde : 

I o. No extrañéis esta alegría 
al ver que se llega el tiempo de 
cumplirse mis ansias de militar en 
la guerra de Palestina : este moví- 
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mieato de armas que ha hecho el 
Sultaa , ha excitado en mi áaimo 
aquel marcial ardor que me inspi- 
ra mi sangre : ya me parece que 
me veo en medio de los comba- 
tes, atrepellando enemigos, y exe- 
cutando acciones dignas de mi va- 
lor ^ y para no hallarme visoño en 
una guerra en que voy á tener so- 
bre mi los ojos de todos los Prin- 
cipes que en ella han de militar 
con el nuevo Rey de Jerusalen , he 
dado al Sultán mi palabra de a- 
compañarle en esta expedición de 
Armenia , para que quando llegue 
á presentarme en San Juan de Acre 
sea ya soldado veterano, y pueda 
sin deshonrar mi sangre manejar la 
lanza , y pelear con el enemiga 
Hacia Neucasis á cada periodo tang- 
ías y tales demostraciones de apro- 
bación f que el hombre mas sufri- 
do no podria tolerar uoa tan clara 
y eiGcesiva adulación. 

II. Bien advertía Miseno que 
algún motivo oculto los tenia tan 
Uñidos después de enemistad tan 
declarada 9 y su corazón cansada 
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de tan ingrata alternativa » quería 
romper del todo y castigar á los 
dos , dexándolos seguir sus locas 
ideas , y retirarse á Europa. Este 
pensamiento le inspiraba la Tris- 
U%a y y al mismo tiempo se ha- 
llaba él muy turbado , y no sen- 
tía el sosiego de que comunmente 
gozaba. Entonces , temiéndose á si 
mismo , por ser aquel momento el 
de la pasión , procuró distraerse, 
huyendo de quanto pudiera ofus- 
car su razón , ó turbarle el enten* 
dimiento ^ pero su corazón salta- 
ba f y sujetándole con violencia, 
empezó á hablar con serenidad, 
conversando con el Conde sobre el 
campamento de las tropas , pro- 
curando informarse del motivo de 
aquella guerra. 

13. No sabia el Conde darle 
razón alguna j y extrañó mucho 
Miseno que quisiese entrar en una 
guerra sin haberse informado so- 
bre si era justa. Si fuerais , le de- 
cía , vasallo del Sultán , debíais o- 
bedecer á vuestro Príncipe , ofre- 
cer por éi ia vi(k > y no haceros 
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de modo alguno juez de vuestro 
Soberano » examinando si eran jus» 
tifícados los motivos ^ porque la ley 
de la razón ordena que el inferior 
no sea juez del superior , ni llame 
al tribunal de su entendimiento las 
acciones de su Monarca , para con- 
denarlas definitivamente y ó apro- 
barlas á su parecer : esta es la ley 
de los vasallos. Pero siendo vos 
un extrangero y i por qué exponéis 
vuestra vida por lo que ul vez se- 
rá una iniquidad? ¿Os parece bien 
ir como los asesinos á matar á san- 
gre fria á vuestros semejantes , so- 
lo porque los pagan , ó porque así 
se lo piden? |Qué diferencia ha- 
lláis entre matar en una calle á un 
inocente que jamas os ha ofendi- 
do , ó quitar la vida en una bata- 
lla á muchos que no hacen otra 
cosa que defenderse á si mismos, 
811^ tierras y su derecho? jPor ven«* 
tura fis el hombre en una batalla 
menos hombre que en su casa , 6 
dexa de ser vuestro ^semejante quan- 
do defiende lo que es suyo ? i Por<^ 
qué pues os aUstais ea ese exér- 
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cito y haciéndoos enemigo de quien 
nunca os ha ofendido , sin saber 
antes si os autoriza la justicia y el 
derecho de las gentes? Es muy jus- 
to que pretendáis* exercitaros en la 
guerra y pero no os faltarán encuen* 
tros en la Palestina, en donde la 
religión y la justicia lo aprueban, 
y donde el honor, y 'la palabra os 
obligan. No podía el Conde sufrir 
esta advertencia de Miseno , y aun- 
que no respondía palabra , en el 
modo de callar decia qiucho. 

13. A este tiempo llegó Efige- 
nia acompañando á Mustafá , Co- 
mandante de un destacamento , en 
que servia este fingido soldado* Ve- 
nia Mustafá á cumplimentar al Con* 
de y por la honra que le resultaba 
de tenerle en sus tropas : era un 
Turco de buen juicio , pero pce- 
suntuoso 5 y así gustaba con tal ex- 
ceso de que le alabasen , que por 
la lisonja le llevarían á donde qui- 
siesen. Le habia ESgenia ganado 
tanto la voluntad, que nada de quan* 
to le pedia la negaba. Aunque ig*- 
noraba quien era aquel gentil sol- 
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dado , no obstante , su agrado , cor* 
tesia, atención y la presteza coa 
que executaba sus deseos , la habían 
merecido su amistad. En el modo 
de responder el Conde á Efigenia 
disfrazada , conoció Míseno que ha- 
bía intriga : advirtió que le altera* 
ba la presencia de aquel soldado, 
y que por mas que pretendía disi- 
mular sus afectos, le hacia traición 
el corazón ; porque las palabras se 
dirigían á Mustafá , pero los ojos se 
encaminaban al que parecía soldado 
raso : hablaba con tan poco concier- 
to como quando se mueve una má- 
quina con el muelle desconcertan- 
do : se paraba , repetía , y no te- 
nia el despejo y desembarazo que 
le era natural , siguiendo el alma 
(principio de los discursos) la li- 
gereza precipitada del corazón 9 y 
asi á la lengua que hablaba con el 
Comandante , la faltaba el gobier- 
no. Eñgenia ó Algazar , procura- 
ba encubrir las faltas del Conde;! 
y de tal modo aturdía á Mustafá 
con los elogios de ambos , que no 
le daba lugar á reparar ea la falta 
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de orden , ni en la frialdad de los 
discursos del Conde. 

14. Todo lo estaba observando 
Miseno con grande silencio : veia 
la alegría del Conde y el alborozo 
de sus ojos y todos sus movimien- 
tos ; pero todo lo guardaba en su 
pecho , diciéndose á si mismo : ca- 
da vez voy conociendo mas los hom- 
bres , y cada dia podré gobernar- 
me mejor , pues este es el fruto que 
debe sacarse del conocimiento de 
los otros. Inútil cosa es fatigar el 
entendimiento en hacer severa cri- 
tica de los defectos humanos , y 
disponer bellos sistemas , formando 
ideas fabulosas , ó repúblicas pla- 
tónicas j porque todo su bien apa- 
rente solo sirve de hacer mas in- 
soportables los verdaderos males 
que en el mundo nos cercan : el 
mundo siempre será mundo , y los 
hombres han de ser hombres^ mas 
si la felicidad debe ser el fin de 
nuestras acciones , razón será que 
saquemos sabios dictámenes del co- 
nocimiento de los defectos ágenos 
para evitar los nuestros 5 porque el 
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ápice de la verdadera fílosofia es 
sacar bien del mal. 

1$. Observó Mustafá el silen^ 
cío de Miseno » y tanto le intere* 
sáron su figura y sn prudencia ^ que 
le vino la curiosidad de tratarle^ 
y entró en conversación con él; 
Miseno le fué llevando de una ma* 
teria en otra, hasta llegar á pre-> 
guntarle quál era el motivo de 
aquella guerra en que inopinada^- 
mente veia interesado al Conde. 

1 6. No hizo Mustafá misterio 
de lo que ya era público , y así 
le respondió : para instruiros en los 
motivos de esta importante guer- 
ra , es preciso llegar hasta su orí- 
gen , y éste viene de muy lejos. 
No penséis que Solimán de Rova- 
din , mi Señor , y Sultán de Iconio» 
guarda el menor resentimiento con* 
tra los Christianos y no obstante 
que tiene muy presentes los estra- 
gos que hizo en, sus dominios Fe- 
derico I; Emperador de Alemania. 
No ignoráis que quando éste iba 
á la guerra de Palestina , donde se 
esperaban á iFelipe Augusto , Rey 
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de Francia , y Ricardo I. Rey de 
Inglaterra , reduxo el Emperador á 
la última ruina los Estados de Ico- 
nio. También sabéis que el Cielo 
vengador no sufriendo tanta ini- 
quidad y le quitó la vida con las 
saetas vengadoras de la Omnipo- 
tencia , que son las enfermedades^ 
pero con su muerte se acabó el sen: 
timiento del Sultán , al ver que su 
hijo el Duque de Suavia evacuan- 
do los Estados de Iconio , llevó el 
rayo de la guerra á San Juan de 
Acre. 

17. Ahora quiere Rovadin que 
sepan los mortales quanto es su- 
perior á sí mismo. 5 pues toma las 
armas para defender á un Princi- 
pe Christiano , que es el Conde de 
Trípoli , el qual padece injustas ve- 
xaciones de Leon^ó Livron , Rey 
de la menor Armema : ahora gs 
diré el origen de toda esta qües- 
tion. 

18. Teodoro, Rey de la Ar- 
menia menor , vecina á la Siria, 
no tenia hijos , y su hermano Me- 
lier era Templario. Deseaba Teo- 
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doro dar sucesor á su corona , y 
por haberse consagrado su herma- 
no con solemne voto de castidad, 
dio su hermana en matrimonio á 
un Caballero Latino ^ nombrando á 
Tomas , hijo de éste , por sucesor 
de Armenia , el que con efecto em- 
puñó el cetro por muerte de su tio 
Teodoro. Brillaba tanto la corona 
de Tomas en los ojos de Melier, 
que por tenerla tan cerca se los 
deslumhraba. Por los mismos ojos 
le entró el mal hasta el corazón^ 
y también éste cegó de tal suer- 
te y que no podía. mirar al Cielo, 
ni á la tierra y porque siempre es- 
taba viendo delante de si el cetro 
y la corona j por lo qual se deter- 
minó á ponerla en su cabeza á to- 
da costa. Bien vela que clamaba 
la justicia ofendida , que se lo im- 
pedia la sangre y se lo prohibía 
la religión 9 pero nada de esto le 
detuvo 9 porque le arrastraba la pa- 
sión y el deseo de reynar. Por úl- 
timo renegó de su religión, y per*^ 
juró contra el Cielo 5 y traidor á 
su propia sangre , detestado de las 
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mas sagradas leyes , y hecho el es* 
cándalo^del mundo , hizo guerra á 
su sobrino para arrojarle del trono. 
19. Entonces Saladino, Sultán 
de Egipto , que nó hacia escrúpulo 
de manchar su gloria con la mas 
indigna empresa :^ aquel Saladino 
que no tenia mas ley que su am* 
bicion , ni mas justicia que la fuer- 
za , ni otra regla derecha para juz- 
gar sino ios arcos de sus ñechas, 
dio auxilio á Meliér , y derribó del 
trono á Tomas. Añadiendo á una 
iniquidad otra mayOr , entró con 
la misma injusticia por Aníioquía, 
hasta llegar á las puertas de- Jeru- 
salen. Entonces fué precisa que sa- 
liesen á, refrenar sus ímpetus Ama- 
lárico , Rey de Jerusalen , y Bo- 
hemundo III. , Príncipe de Antio- 
quía. En este tiempo alivió el Cie« 
lo á la tierra de ún monsttuo que 
la deshonraba > y murió -Meiier; 
mas no acabó con él la semilla de 
las turbulencias que esta acción 
indigna íntroduxo en el Orientej 
porque Bohemundo^ Sobrino de Gui- 
llermo^ último Conde de Poitiers 
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y de Auvi^rgne ^ Duque de Aquha- 
Bia, era Príncipe que seatia mu-^ 
cho laa injurias , y la^ deposita- 
ba eti €i|^ corazón , hasta el tiempo 
oportuno* 

2o. Sucedió pues que poif 
muerte deL tirano M^liér , entra* 
sen otros dos á mandar en Arme^- 
lúa y porqtee los, males son como 
aquellos ái bodes viciosos , en los que 
quando les. cortan una rainá reto- 
fian otra^ muichas. Los doá que se 
apoderaron ét Armenia fueron Ru« 
pin y Lepoi Hupín como hermana 
mayor se cifi^^la corona^ y. León 
se contentó' por entonces con es^ 
perar conseguirla. Quiso Bobemun-- 
do yengair en estos tiranos la ía^ 
solenci&iifc su antecesor^ yiUaman^ 
do á !&upín, con pretexto de amis* 
tad, a^irque entró en los Estados 
de Antioquia, le enebro en.^in» 
triste cárcel. Sintió León esta fal- 
sedad, de Sobemundo /y la injuria 
hecha á su hermano í pero siá mu^ 
chi pesadumbre toipó.el gobierno 
de Ajrmenia en calidad tle Regente^ 
mientras su heroiano estaba pie&o«. . 

TOMO ÍV. I 



'21» Empezó á tratar de condí* 
ciones «obre soltar á su hermano 
para no roúiper en una guerra de- 
clarada ^ j por no ser coii^enien- 
te fiarse de Embaxadores ^ convi- 
dó á Boibemundo'á avistarse con 
él acompañado de una^ decente es- 
colta , en donde mejor le parecíe-» 
se. Convino en esta ¿phemundo; 
pero León jugando con destreza las 
misma$^rmas de que él se había 
valido y le sorprehendióá pesar de 
su escolta > y le puso .¿a una cárcel 
bien asegurado y comió loipedia se- 
mejante preso» A esto seisiguió que 
Boheraundo ofreciese deáie la cár>» 
cel libertad por libertad^ esto es, 
la de'Rupin por la suyaf ^po León 
que no. mirabx tanto á vengar el 
delito / quanto £ procurar :s¿(s in* 
tereses^ despreció ía oferta ^ y solo 
convino en ella con las condieionea 
siguientes:- . .:i- • 

29.. I »a Que Bohemutiflo casaría 
á su hijo , heredero de sus Esta- 
dos y con Alix , hija única de Ru- 
pin , Rey de ^Armenia, a. a Que es- 
te Principie y sus descendientes se 
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cóoteátarian coa los Estados pa« 
ternos de Anüoquia y Trípoli , re«* 
nuaciaado sus( derechos á los Esta- 
dos de Armenia^ 

as* Todo se abraza con facilí* 
dad quando la necesidad obliga. 
Bohemtmdoy que no podía com^^ 
prar su libertad por precio menori 
en nada puso diída ^ y firmó este 
contrato con toda solemnidad* Sa<* 
lieron . piiesi de la. prisioa ambos 
Reyes y y. aunque Leoa dexó el go« 
bierno á su hermana Rupiu, to« 
davía se consideraba Soberano de 
Armenia $ porque después de sa 
muerte nadie le podia disputar a* 
quel Estada Muerto Rupia 9 quiso 
León entrar en la posesión de Ar-» 
nienia f pero.Bohemundo reconocid- 
su yerra y y la injusticia de haber 
privado á su. hijo y sus nietos de 
los Estados de Armenia y qiie ks per« 
tenecian de derecho ,. por ser Alix 
heredera de todos ellos. Arrepen-^ 
tido pues del contrato quiso re« 
troceder y y para esto dio i Ray-* 
mundo , su segundo lujo , el Con<« 
dado de Trípoli : de este modo se 

I 2 
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vio el hijo mayor en la precisa de 
bascar su patrimonio en los Estados 
de Armenia , y Raymundo en la de 
poner en posesión á su hermano pa^^ 
ra gozar en paz del Condado de 
Trípoli, que sin esto no podia con- 
seguir. Por este medio acomodó á 
los dos hijos 9 y aseguró en los dos 
hermanos una duplicada fuerza pa- 
ta mantener en la Armenia á Bohe- 
mundo IV. su hijo ,.del qual y de 
Alix , sobrina de León , habia na« 
cido Rupin IL* 

24* No eran estas disposiciones 
conformes á las ideas de León, que 
siempre habia suspirado por la ho« 
ra en que habia de empuñar el 
cetro , y asi determinó excluir con 
las armas á Bóhemundo IV y á su 
hijo Rupin II. En este conflicto , el 
Conde de Trípoli sosteniendo la 
causa de'Bohemundb su hermano^ 
y la de su sobrino , solicitó la pro*- 
teccion de Solimán mi Señor ^ el 
que enterado de la justicia de la 
causa ,. nada ha omitido por darle 
un poderoso socorro. Con este pro- 
yecto pues voy á asolar la Armenia 
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para ense&aríe á León que no soa 
¡o mismo la*afflbicioa de reynar y 
el derecho á la corona. Asi concia* 
yó Mustafá su respuesta. 
. 2 $ • Miseno y cuyo juicio era su- 
perior al de los otros y como el 
alto cedro respecto de los humil- 
des arbustos que le rodean , mira- 
ba acuellas razones por una cara 
en que no reparan los entendimien- 
tos vulgares , y con grande corte- 
aia le. dixo : muy buenas parecen, 
amigo , esas razones , y el amor de 
vuestro Soberano os obliga á apro^ 
bar quanto él hace , y á mirar co- 
flDo cosa sagrada sus reales órdenes; 
pero si rae dais licencia , quisiera 
yo reflexionar sobre Icte motivos 
de esta gukrrá para saber si vos, ' 
Conde , obrareis con prudencia» 
ofreciendo por ellos vuestra yida, 
que es una vida preciosa y y no 
se debe exponer por cosas vanas. 
Deipadme pues pesar con balanza 
indiferente estas razones: pondré 
por una. parte las que habéis alega- 
do , y por otra las que i mi se me 
ofrecen* . . .. i .. 
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26* Bohemundo IIÍ. , como no 
ignoráis^ fué el primer agresor en 
esta peodencia ; él preadió con fal« 
sedad al Rey de Armenia , que nun« 
ca le babia injuriado : sobire este de- 
lito 9 faltó viéndose libre á su regía 
palabra , y ¿ un contrato isolemne 
firmado con el real sello. { En dón- 
de está aquí la bonra? ¿En donde 
la fe púbUca que se funda en ella I 
Si llega un Rey á mentir y á ser 
perjuro, engasando al que de él 
ae ña , ¿ ea quién hemos de fiar ? La 
palabra de un Rey debe ser tan sa- 
grada , que de ningún modo se la 
ultrage. Si un Monarca faltara á 
sus promesas solemnes , j quién le 
cumpliria las propias ? Ya veis aquí 
violado el derecho de las gentes, 
que es la firme y sólida basa de 
toda sociedad^ 

^j. Pasemos adelante» Sí los 
hombres no guardan su palabra, 
no habrá quien se ñe de ellos , y 
quitando del mundo la confianza 
que debe un hombre tener en otro 
hombre , veréis la ruina universal* 
Si Bohemundo no pensaba ea cum* 
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plífi lo que prometía , fué perjuro ea 
prometerlo., porque quafulo él fir- 
ma el contrato «abía. muy biea lo 
que firmaba. No me digáis que pro- 
metió cosa Uicita , la que 00 es jus*- 
to cumplir ^ porque todo y bien en- 
tendido , consistía en recibir por es- 
posa de :su primogénito á AUx , bi- 
ja de Rupia , sin que llevase dote 
alguno. Bohemundo lo :quiso así^ 
asi lo firmó ^ y este fué el precio de 
$u libertad , y el castigo de^a deli- 
to. Decidme pues , ¿con qué justicia 
pudo faltar á su honor , á su. pala- 
bra I al Cielo que tomó por testigo, 
y á la tierra que oyó su juramento S 
jLuegó fué falso y perjuro quando 
dio á Raymundo el Condado de 
Trípoli, ydexó á su primogénito 
en la necesidad de pretender los Esr 
tados de Armenia. 

28. Vios condenáis la ambición 
de León, yo .también la. condeno. 
Ambos Soberanos jugaron con ar- 
mas iguales , y ambos faltaron, 4. la 
justicia y al derecho de- las gentes« 
i Pero acaso podrá la maldad A9 
iteon justificar la de Bohemundo { 



¿Quién podri .dar por inocente i 
un hombre malo y porque su con* 
trario es pervierso ? ¿ Es por yen* 
tura cosa nueva que los que luchan 
en la palestra pasen acia una y 
otra parte de la lípea recta que les 
divide el terreno? Amigos ^ entre 
los hotlibres es un error muy co« 
mun quereírse- cada uno justificar 
icon los delitos de su contrario , co* 
mo si los suyos propios no le bi« 
trieran culpado. León e¿ ambicio->i 
so , pero antes lo era Bohemundo; 
León fué falso y traidor , pero Bo- 
iiemundo le habia dado el exem* 
pío. León fué injusto , porque pri- 
vó i $u sobrino Rupin 11. de los 
Estados de Ármetela que le perte*- 
tiecian^ pero también lo fué Bo- 
hemuiido en privar al mismo Prín- 
cipe de los Estados de Trípoli, 
que dfisfoembró dé la corona in- 
jústameme ' para dárselos á Rayv 
Münd^. 

- - 29. /Ta parece que la balanzaí 
lio eiBtá' nkuy eh equilitoio , y que 
carga acia Bohemundo : añadid 
ahora ^e Bbhtotthdo filé d pri* 
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oiero que le insultó : qiae filé perjuro 
ti Cielo y á la tierra ; que violó la 
ley isas sagrada entre los Sobera-» 
nos , que 69 la palabra real : nada 
de esto hizo León : reparad bien, 
amigos, acia donde se inclina la 
balanza. Ved ya el efecto de las 
pasiones 9 la ceguedad del entendió 
miento humano , y quán dificil ea 
conocer la verdad quando se intere* 
sa en contrario el corazón. 

30. Al modo que el Sol con la 
luz de sus rayos disipa por una par- 
te la espesa niebla , y por otra al 
mismo tiempo levanta con su calor 
nuevos vapores, que forman las nu<* 
bes y la tronada ^ asi lo hizo coa 
su respuesta Miseno. Mustafá que* 
dó admirado de su prudente inteli*!i 
gencia, su entendimiento se aclaró^ 
y vio la verdad , pero en Efigenia 
y en el Conde se conocía una turba* 
cion que no podian disimular: Neu»* 
cá^is aumentaba la tempestad con el 
viento de s\\s lisonjas. Era preci- 
so que el corazón del Conde en es». 
Xa lucha y confusión de afectos des<* 
cubriese en parte su corazón , por* 
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do lo oía Mustafá con grande gus* 
to 9 y atraído de la suave conver- 
sación de Miseno y le convidó' con 
su tienda hasta el tiempo de par* 
tir á Armenia» 

32. Entretanto Efigenia , el 
Conde y Neucasis forxaban una re- 
belión y temiendo que los discur- 
sos de Miseno frustrasen sus ideas, 
y como tres hogueras que ardien- 
do cada una con soberbio furor, 
' si mutuamente se acercan y se co- 
munican sus llamas y es doble su 
?uria y y Ido hay quien pueda me^ 
dir el atrevimiento de sus llamara- 
das ; asi le sucedió al Conde jun- 
tándose con Neucasis y £%enia. 
Fué pues con alentados y libres 
pasos, con modo insolente y frase 
altiva y y llegándose á Miseno le 
dixo á presencia de Mustafá y de 
todos : yo voy á la guerra de Ar* 
menia , sea ó no sea justa , porque 
tengo fuertes razonas para hacer 
esta campaña ^ y ya que el Cielo 
^ me ha dado mi libertad , á nin« 

guno tengo que dar cuenta de mis 
acciones. X/os . cQnsejos quando se 
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daa al que los pide , son prueba de 
la mas sólida amistad ; pero ofre« 
cidos al que no los solicita , son 
rusticidad intolerable é importuna. 
Ya estoy cansado de sufrir el aus* 
terisimo yugo de vuestra compa&ía, 
y ni yo necesito de ayo, ni vos, 
Miseno, tenéis algún interés en go* 
bernar pupilos. Os pido que de aquf 
adelante dexeis de criticar mis ac- 
ciones ^ porque , sean éstas buenas 
ó malas , yo soy dueño* de mi albe«' 
drio : quando yo tenga la osadía de 
condenar las vuestras y entonces 
tendréis derecho para reformar las * 
mías» 

33* Oyó Miseno la repreben-^ 
sion del Conde quando menos la 
esperaba ; al principio se turbó uo 
poco , y aquel rostro venerable se 
puso colorado ^ pero haciendo vio* . 
lencia á su corazón conmovido , se 
fué serenando poco á poco ^ y coa 
ayre sosegado, semblante alegre y 
palabras pausadas, le dixo : amigo, 
si en vuestro tribunal se tiene por 
delito amaros verdaderamente, si 
es injuria hacer Us posibles dili* 



14^ S£ FXZ.IZ. 

genciá^ por vuestro biea , hasta ex- 
poner li vida repetídas veces , yo 
me confieso culpable 5 pero no me 
arrepienta de esta culpa, ni pro- 
meto enmendal3ne«r No* solamente 
fois sefior devuest^a^ acciones , si- 
jpio también de vuestra corazón j por 
lo qual podéis aborrecerme y aun 
áejtestarme guanta quisiereis* Yo 
tambiea soy seéoi' de mi corazón^ 
y á pesar de vuestra resistencia os 
puedo amar coa el afecta constan-* 
te que os prometí. Por amaros me 
desterré de mi sosiego í me supli-* 
casteis que asi la hiciese para acón- 
sejaros el moda de conseguir la 
verdadera felicidad , y os satisfice* 
Me negué á quien me buscaba para 
las honras, y me arrojé á las aguas 
sin mas fin que acompañaros en los 
trabajos. Os he seguida por .mar 
y por tierra y y bien sabéis que 
ninguna de vuestras acciones me ha 
entibiado este amor» En Nicea pre- 
tendisteis darme la muerte, y yo 
os pagué con conservaros una vida 
que teníais perdida por vuestro de- 
lito j pero ninguna ofensa vuestra 
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fué capaz de retirarme del obse- 
quio principiado» Ahora me cerráis 
la puerta á los nuevos testimonios 
que os ofrecia dé mi sólida amis*- 
tad y mas no impona : yo me coa» 
tentaré con amaros generosamen*' 
^ ,. y hacer en vuestra ausencia poc 
vos todo lo postbde para, que seai^ 
feliz. Quiero obrar de aquí ade- 
lante por solo el impulso de mi 
amistad^ sin el agradable atracti- 
vo de vuestra correspondencia. To^ 
bija, nao , sé que servir á un amigQ 
es jdeuda , y amar á quien me ama^ 
es comercio f pero servir á quien 
m^ -pfende , y amar á quien me de- 
tosui/es practicar lo que Dios ha- 
ce..» y obedecer á la Suprema ley 
que. asilo ordena: grande consue- 
lo es poder obrar de este modo« 
Sabed que aun ahora os disculpo^ 
porque vuestras pasiones os ciegan^ 
y en esto mismo veo lo que yo hi- 
ce contra el que me cri6» Quando 
yo llevado de mis pasiones le in- 
sultaba, me enviaba los rayos dQ 
su Sol y y me bañaba, cqn la delir 
ciosa Uuvia de sus beneficios : est^ 
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lluvia alelando poco á poco la áa* 
reza de mi eorazon , y éste se aca- 
bó de derretir coa el suáVe calor 
del Sol divino; Asi lo hizo conmigo 
el que formó mi alma , y ahora es 
razón que ésta imite al que la crió t 
lo mismo haré yo (¿on vos. Hijo mió, 
no os pido que me améis , que aun 
din eso os amaré yo como hasta aqui« 
Estéis cerca I ó estéis lejos , siempre 
06 seguirá oli aíifia 9 y á fuerza de 
ruegos obligaré al Cielo á que me 
oiga. Trabajaré por hacer feliz á 
Cin desgraciado , y seré muy ventu-» 
roso si lo consigo , y aun quando 
DO lo consiga 9 seré muy dichoso en 
proseguir en la empresa con coo^-* 
tancia , porque mi felicidad no pen-> 
de de la vuestra solamente , pende 
de los auxilios del Cielo y de mis 
acciones. Permitidme este abrazo, 
y me retiro. 

34. Se derrite con el fuego el 
duro metal , y á proporción se ea^ 
durece el barro blando ^ tal fué el 
afecto que las palabras de Miseno 
hicieron en los oyentes. £1 Conde, 
aunque de genio dócil , por estar 
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corrompido con la pasión , se endu^ 
reci6, y entró en furia : Eugenia se 
quedó cortada y suspensa. Musta* 
fá se enternecia admirando un cora- 
zón tan noble , y de modo de pensar 
tan generoso. Miseno no podia re- 
primir las lágrimas quando iba á a- 
bracar al Conde : se le salia el al« 
ma por los ojos ^ pero el Conde al- 
tivoí, duro y descortes le recibió 
mas frío que el yelo , y se retiró 
con Efigenia. Viendo esto Mustafá 
lo extra&ó mucho y y empezó á su- 
plicar , á instar y á importunar í 
Miseno sobre que le dixese quién 
era$ mas él le respondió con urba- 
nidad f sonriéndose> :- yo soy un 
hombre de bien,- que salió por el 
mundo á aprender á serlo é costa dé 
experiencias y trabajos : no me ad- 
miro dd modo con que me trata el 
Conde , porque estoy acostumbrado 
á esto : me compadezco de verle ar^ 
rastrado.de sus pasiones, y estoy 
previendo algún fin desastrado. No 
me escandalizo ^ piíes si yo tuviera 
tan fogosas las pasiones, y tan poca 
experiencia como él , puede ser que 

TOMO IV. K 
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cayese en los mismos desaciertos: 
por temor de que se pierda le acora» 
pañé 9 y si él no necesitara, de mis 
auxilios , no hubiera yo emprendido 
esta jornada. Aquí es donde mas se 
admiraba el Turco, viendo que asiien 
la ausencia del Conde ^ como en su 
presencia hablaba JVliseno con la 
misma ternura y el mismovámor , y 
de aquí infería, quán superior 1 los 
demás era aqi^}^ hombre y que de tal 
modo habia domado sus pasiones^ 
como si no las tuyi^se. Queria conti- 
nuar la conversación con él, pero 0- 
yendo la señal de que las tropaa se 
pusiesen en movimiento, le fue pre- 
ciso retirarse y. y .se quedó * Miseno 
solo , entregado.á si mismo , y en 
pais desconocido y bárbaro* 

35. Pafrte el Conde con Efige- 
nia á seguir su destino : el. Sultán 
le tenia siempre á su lado y y se 
servia de él con estimación . partid 
cular. Su gentil presencia y su mo« 
do agradable .^ su actividad para to* 
do , y aquel ardor militar que bri- 
llaba en su rostro y en sus conver- 
saciones .^ tenian encantado al So-^ 



berano. Le servia Neucasis de es- 
cudero i y como tal servia tambiea 
á Efigenia , la que disfrazada con 
el nombre y trage de soldado , na- 
da desmerecía en la estimación dé 
sus capitanes. Poco á poc& fué Neu-^ 
casis , como confidente de' los se- 
cretos^ entrando en la estitíiácioíi 
de esta dama, porque tenia arte sin- 
gular para observar el flaco de ca- 
na uno, y para introducirse en el co- 
razón siü sentirle. Quando hablaba 
Efigenia , ia elogiaba con cierta fin-» 
gida reserva ^ dando á entender qué 
no decia todo lo que conocía ^ y en- 
careciéndola las prenda* áel Con- 
de se lamentaba de que 'no fuesen 
tantas como ella merecía. - A cada 
paso fingia mil peligros , en que ya 
estaban para descubrir síi disfraz j 
pero que él la habia libraifo con su 
industria* Esto lo executaba con tal 
arte y mafia , que llegó á cautivar 
tanto á Hfigenia , que ésta para cor- 
responder á Neucasis le fiaba todos 
sus secretas. Son los zelos hijos del 
amor j y á proporción que Efige- 
nia se dexaba llevar de su pasión 

K2 
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al Conde , la devoraban las entra- 
fias los negros zelosy temores , de 
que distrajese al Conde de su amor 
lo mucho que le estimaba el Sul* 
tan. Neucasis no perdía carta coa 
que pudiese ganar baza y y así avi- 
vaba los zelos de Efigenia , en vez 
de disiparlos , y lo mismo hacia 
con el Conde : de este modo iba 
poco á poco I y con industria de- 
bilitando en ella la fidelidad coa 
que le amaba. Al Conde le decía: 
observad. y veréis que el deseo de 
volver á su patria la obliga más á 
este disfrai^ que vuestro amor ^ y 
temo, que apenas vea ella sus Es- 
tados se olvidará de vos , y os de- 
xará. En estos y otros enredos se 
ocupaban todos tres , marchando á 
paso lento con las tropas. 

36. Miseno se veía solo y agi- 
tado de todas las pasiones , en cu« 
ya sujeción trabajaba siempre : to- 
mó el camino de la Tierra Santa, 
{)ov ver si en aquellos lugares , que 
a religión venera > hallaba alguna 
soledad en donde acabar sus días. 
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SUMARIO 

PEL LIBRO yiGÉSIMOSEGUNDO. 

jTtf descubre el delito de Efigema , y puesta 
en la cárcel reconoce que su trabajo es cas-^ 
tigo del Cielo por haber apostatado. Va Mi^ 
sem Á consolar al Conde , y éste le des^ 
poja de sus vestidos , y sale disfrazado^ 
dexandole en la prisión. Mientras consuela 
el Héroe 4 Sfigpnia , van tres falsos tes" 
figos á acusarlos. Los llevan al suplicio^ 
y guando ya está para executarse , conoce 
el Sultán la inocencia de JMiseno , y per^ 
dona á Efigenia, Vuelve el Conde & la gra-- 
da de Miseno , y éste hace una descrip^ 
don de la luz de la razón. El Ángel pro^ 
tector de Polonia con los principales Santos 
de este reyno , hacen presentes los votos 
de Us Polacos delante de Dios , y salen 
bien despachados. Va el Rey de Ungria á 
la Tierra Santa , y Miseno instruye á jyp- 
genia en las santas máximas. 
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itf Jüuchaba consigo mismo 
Miseno, caminando solo y pensa- 
tivo: su entendimiento 9 su honor 
y éu corazón delicado repugnaban 
á las repetidas injurias que le ha- 
bla hecho el Conde. No obstante, 
levantando sus pensamientos al Cié* 
ló, y pidiendo auxilió al Omnipo- 
teate , se hallaba señor de ú nüs-^ 
ma^'y se animaba á combatir con 
tddas sus pasiones y hasta lograr 
perfecta dominio ^bre ellas y que 
era la Circunstancia indispensable 
pata su completa felicidad. 

2r. Si yo , decia él , pudiere U* 
brar al Conde del precipicio á que 
^a caminando , todavía seré mas 
dichoso 5 por impedir la agena infe^ 
licidád. A lo menos podré con mí 
^diligencia disminuirla ó retardarla, 
y asi no trabajo inútilmente. Es 
verdad que no puedo todo lo que' 
quiero , ni mi brazo es igual á mi 
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corazón ; pero al fin debo obrar se- 
gún las fuerzas con que me asiste la 
mano Soberana , y lo poco ó mu- 
cho que yo hiciere será bastante 
para cumplir la ley de Dios , que 
me manda tratar al Conde como á 
hermano , y como á miembro del 
mismo cuerpo , á que yo también 
pertenezco. Haga él lo que hiciere, 
nunca de;xa de ser hombre é hijo de 
Dios como yo ^ y quanto él sea mas 
inconstante y y mas se dexe arras- 
trar de sus pasiones y tanto mas ne- 
cesita de socorro , y asi no debo ne- 
gársele. ¿Por ventura consentiré yo 
que en este combate , que ha mu- 
cho tiempo principiamos, triunfe él 
de mi por mi cobardía , flaqueza ó 
cansancio? Esto no es decente , y 
aun quando yo no salga victorioso 
reduciéndole al buen camino , por 
lo menos no huiré de la batalla. 
Asi se animaba Miseno encendido 
de la llama celestial , kjue siempre 
le abrasaba las entrañas desde a- 
quel momento feliz en que hallan- 
do las santas Escrituras habia be^ 



bido en ellas unas máximas que nan* 
ca supo enseñar la mundana filoso- 
fía. Méntras él asi pensaba se ha-* 
liaban muy satisfechos Efigenia y 
el Conde > siguiendo el camino de 
Armenia , con ánimo de apartase 
de. él en parage oportuno , porque 
tenian dispuesto huir del exército, 
para ir á los Estados de Efigenia. 

3. No pudo esconderse al Sul- 
tán la ausencia de su esclava , ha- 
llándola de menos : al cuidado se 
siguió la diligencia , y á ésta el co- 
nocimiento de su disfraz. En conse- 
qüencia de esto la persiguen los Mi- 
nistros, de Solimán hasta llegar i 
reconocerla vestida de soldado en 
la Compañía de Mustafá ; y atribu- 
yendo al Conde el delito de ha- 
berla persuadido , llevaron á los dos 
con esposas á Iconio. Qual viento 
furioso y que al principio se siente 
sordamente á lo lejos , hasta que 
poco á poco se declara en uracan 
furioso ^ así el rumor de este de- 
lito alborotó en un instante toda la. 
Corte. Solimán no acertaba á ima- 
ginar tormentos con que vengar su 
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afrenta : las detnas esclavas ó con- 
cubinas miraban como injuria co* 
mun la infidelidad de Efigenia ^ tan- 
to que para merecer mas la gracia 
del Principe » le exageraban el hor- 
ror que las causaba aquel atentado, 
y pedian con instancias que se las 
permitiese castigar por sí mismas 
el delito de la compañera* 

4. £1 Coiíde estaba incapaz de 
consejo ; y se desesperaba en la pri- 
sión contra Efigenia , como causa 
de su desgracia. No igxioraba que 
se le preparaban los tormentos mas 
horribles , y en vez de animarse , sé 
abandonaba á las pasiones mas in- 
-dignas de un hombre de bien, 
quales son , el miedo , la rabia, 
y el deseo de escapar de la muer- 
te y aunque fuese por el medio mas 
indigno. 

5 . Efigenia , por el contrario, 
reconocía el manifiesto castigo del 
Cielo por haber renegado de la fe, 
dexando el christianismo por la ley 
de Mahoma. Habla preferido agra- 
dar mas al Sultán , que al Ser su* 
premo que la había criado , y vién* 
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dose ya perdida quería penetrada de 
dolor lavar su culpa á lo menos coa 
sus lágrimas : levantaba en silencio 
los .ojos al Cielo , y al punto los 
baxaba confusa pqr no atreverse á 
mirar al Señor que habia ofendido; 
pero esta confusión le agradaba mu- 
cho á Dios y y sus voces reconcen* 
tradas en el corazón subían en se- 
creto al trono de la Divinidad. 
Hacían los dos presos un admirable 
contraste ; porque el Conde, todo 
era cólera y furor , y Efígenia to** 
da compunción y paciencia. Blas» 
femaba el Conde contra el Cielo» 
y quería quitarse la vida ; Efige- 
nía se resignaba enteramente como 
victima de la justicia Divina : d 
Conde acusaba al Cielo de injusto; 
y Efigenik solo á si misma se con- 

denabar 

6. Acudió Miseno por haber 
oído el suceso ; va á la prisión, pi^ 
de , insta y y compra de los guar^ 
das con dádivas el permiso de en- 
trar en la cárcel.' No iba con áni- 
mo de dar en rostro al Conde con 
el origen de su desgracia ^ por no 
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ser razón afligir al afligido : sola- 
mente queria animarle á suírir la 
muerte con valor , en caso de no 
poder evitarla : al mismo tiempo se 
ofreció á practicar cdn el Sultán 
quanto le fuese posible. Quedó el 
Conde algo sosegado y y salió Mi- 
seno á trabajar en la empresa. 

7. Entonces , de lo profundo de 
los abismos salió por decisión de 
las Furias el espíritu de la Memi^ 
ra y el que inspiró á Neucasis el 
pensamiento * m<as horrible que se 
puede imaginar. Llegó á hablar al 
Conde, y le aconsejó que despojan- 
do á Miseno de sus vestidos escapa- 
se disfrazado con su trage engañan- 
do á los guardas. Dudaba el Conde 
dexar á Miseno eicpuesto al casti- 
go que él mcrecia j mas al fin ya 
no pareció tan horrible esta trai« 
cion á su corazón corrompido. Pre- 
valecieron en él el amor á la vida, el 
temor de los tormentos , y la per- 
suasión de Neucasis : esperó á que 
volviese Miseno, repitiendo los ofi- 
cios de amigo , para executar con él 
la mas abominable ingratitud. En- 
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tra pues Miseno ; y el Conde le 
estuvo escuchando triste y silencio- 
so , hasta que resuelto se levantó 
como una furia , y le despojó coa 
violencia de los vestidos. No resis«» 
tió Miseno , ni dio voces , por no 
ser causa de perder ai Conde, y so-* 
lo le dixo con ánimo sosegado, 
mientras le despojaba : no es ésta, 
hijo mió , la primera vez que me 
expongo á la muerte por salvar 
vuestra vida ; y á lo menos si con 
esta fineza os merezco que toméis 
nús consejos , moriré contento. AI 
ver Efígenia este lance cayó desfif- 
Uecida , asombrada igualmente con 
el horror del delito , y la heroici-» 
dad de la virtud. 

8. Por último el Conde echó 
por tierra á Miseno , y salió de la 
cárcel al abrigo del engaño : no 
tuvo Miseno otro remedio que el de 
cubrirse con los vestidos del Conde. 
Entonces á vista de seiúejante caso 
miró Efigenia á Miseno , y le coa«. 
fesó compungida su culpa , recono- 
ciendo que la mano de Dios la cas* 
tigaba por su infidelidad. Declaró 
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fielmente toda su intriga désele et 
principio con el Conde , y quáleS' 
eran sus inteiltoff ^ pidiendo al mis- 
ma tiempo consejo para aplacar la 
ira divina en ófden á que á la infe- 
licidad tcEtíporal no se siguiese la 
eterna. Hablaba Efígenia mas con 
lágrimas del corazón que con pala- 
bras : Miseno compadecido , sen- 
tía" mas la aflicción agená que el 
peligro propio $ y viéndola con tan 
sincero arrepentimiento de su deli-* 
to 9 la animó de este modo í 
i ^9. Tened átiíoio , sefiora '5 por- 
que vuestra causa ^stá en manos 
del mejor Señor que pudierais de- 
sdar , si os pusierais á fingirle. El 
que os ha de juzgar es el Dios de 
la verdad 7 y k misma Razón eter- 
na que le hace detestar vuestra 
culpa , no le consiente despreciar 
xrtíestro arrepentimiento. Efigenia 
infiel , es en su divino tribunal un 
objeto horrible f pero Efigenia con- 
trita y postrada delante de Dios 
pidiéndole perdón de su pecado , es 
uñ objeto agradable en sumo gra- 
do. Dios y señora , es inmutable -^ y 
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ve las cosas como ellas son , y 
quando una criatura se convierte, 
su misma inmutabilidad le hace 
trocar la indignación de su ira en 
amoroso agrado y po^rque es imposi-^ 
ble que le agrade lo. malo., ó qijte 
desprecie lo que es bueno. Ta nq 
sois . lo mismo que antes erais , y 
por consiguiente .no jes Dios para 
con vos el que antes era. Quando le 
ultrajabais, estimando á los hombres 
zQas quA :á él,, era Dios vuestrQ 
enemigo ; pero aiioca ^ue os pos* 
trais á sus pies con un. corazón ar* 
repentido , ya es vuestro Padre a- 
moroso. Confesad de corazón la fe 
del bautismo » y el Cielo recibirá 
vuestra muerte, si es caso que la 
padezcáis , como una satisfacción 
por vuestras culpas , y así seréis 
eternamente feliz. A estos discur* 
sos iba Miseno añadiendo otros mu** 
cbos con los que Efigeniá inflama- 
da en amor divino juró á los Cié-? 
los que jamas faltária á la palabra 
que .daba á su Dios, y que sufri- 
rla contenta los mayores tormén-* 
tos ú el Señor los quisiese recibir 
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én sat^accion de su iafidefídáíá pa- 
sada , y se dignase volver acia ella 
$u agradable y amoroso rostro. 

I o. £1 pérfido Coade para que 
no le buscasen , añadió á la prítne* 
ta maldad otra mas atroz y abo- 
minable. Se fué á ver con el Sultán, 
que aim ignoraba quien era el 
compañero de Efígenia en su deli- 
to. Empezó i su razonamiento al 
Príncipe por las mas finas >expre- 
siones derafecto que le profesaba, 
por haber 'recibido de él tan sin- 
gulares favores^ ,' y continuó dicien- 
do y que con el mayor sigilo le iba 
á confiar lá noticia mas importan- 
te j y dixo el pérfido : Miseno , se- 
ñor, por aquel espíritu de fanatis- 
mo , en que ie tiene su rígida fi* 
losofia , sabiendo que Efigenia ha- 
bla sido de su misma religión, y 
que por vuestras gracias k habia 
abandonado , se horrorizó tanto de 
esta resolución que la persuadió á 
que huyese disfrazada en trage de 
soldado , y me suplicó que la acom- 
pañase mientras él , tomando otro 
camino , la iba á esperar á Paksti- 
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na para entregarla á sus parientes» 
To, que no pude aprobar semejante 
infidelidad y traté con sequedad á 
Miseno : buen testigo es Mustafá, 
que como ignorante del motivo sé 
que se escandalizó de mi grosería^ 
porque yo no me atreví á descu- 
brir la causa de mi enojo ^ por ser 
tan fea en sí misma , y antes elegí 
cargarme con la nota de desaten- 
to , que manifestar el delito de mí 
amigo. Mientras marchaba el exér- 
cito hice quanto pude por persiia-^ 
dir á Efígenia que volviese á vues<^ 
tros brazos , mas no fue posible t 
tan fuerte fué la persuasión de Mi-^ 
seno, que siempre ínsistia tenaz en 
el sistema de volvere á su Religión* 
Apenas supo él que estaba Efígenia 
presa ^ fué á la cárcel á confirmarla 
en su propósito : allí los dexé yo, ' 
y vengo coií bastante sentimiento 
á delataros el mayor amigo que he 
tenido en mi vida 9 porque para mí 
es mas sagrado el respeto y amot 
que os debo y y lo que se merece la 
verdad. 

II. Se acordó entónceé.ei Prín« 

TOMO IV. I, 



l62 «ÍI» FEI.ÍZ. . 

cipe de que Mustafá le habia ha- 
blado del Conde con desagrado por 
el modo áspero con que habia tra- 
tado á Miseno , y con esto se con- 
firmó en lo que el mismo Conde le 
habia dicho. Le agradeció pues la 
fineza de sacrificar á su regia amis- 
tad la persona mas amada , y le 
prometió usar de la noticia de tal 
modo, que nadie llegase á sospe- 
char quien habia sido el delator de 
Miseno y Efigenia. No bien salió 
el Conde , quando por su disposi- 
ción entran tres testigos de la ma- 
yor autoridad, afirmando que los 
dos presos no tenian otra conversa- 
ción que la de conservar su reli- 
gión primitiva, auna costa de los 
mayores tormentos , despreciando 
igualmente las caricias 6 las anie- 
naza^ del Soberano. 

12. No rompe con mayor es- 
trépito la mina quando llega el fue- 
go , como salió furioso el Sultán con 
la noticia que le daban. Manda 
traer á su^ presencia los dos delin- 
qiientes, y que entretanto se les 
preparase el suplicio acostumbrad© 
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contra las concubinas infieles al Sul- 
tán , y los violadores de la hpnra 
del Soberano. Se encendió la ho- 
guera ; pero mayor fuego ardía 
en todo el Serrallo, porque las con- 
cubinas de Solimán miraban co- 
mo afrenta propia la infidelidad de 
Efígenia. Cada una tomó su cán- 
taro, como que todas por su ór* 
den y antigüedad habian de vaciar 
agua hirviendo sobre la cabeza de 
Efigenia , estando ésta enterrada 
hasta la cintura en la plaza públi- 
ca. A ijn lado estaba el patíbulo 
para quemar á IVfiseno á fuego len- 
to. Formáronse las tropas que se 
habian quedado en Iconio para 
acompañar al Saltan , el qual de- 
bía ponerse en marcha al dia si- 
guiente : no se oían por todas partes 
sino clamores contra Miseno , como 
principal autor de aquella desgrfi- 
cia. Todos los partidarios de Efige- 
nia, y admiradores de su hermo* 
sura , se mordían de rabia Contra 
el instrumento iníqüo de su infeli- 
cidad. Ya por último presentan los 
guardas á Miseno y á Efigeaiay 

X 2 



1^64 ^^ FELIZ. ; 

presos y con esposas ea las manos. 

13, Entretanto estaba el Con- 
de al lado del Sultán ; pero al ver 
Jos dos presos se le mudó el color, 
y se estremeció todo su cuerpo con 
el horror de su propio delito. El 
Sultán atribula este efecto á la ter- 
nura con que habia amado á Mi- 
• seno , y le dixo que se ausentase 
para no sentir tanta pena con el 
suplicio del amigo. Mas no salía 
tan apriesa que no advirtiesen Efi- 
genia y Miseno que el Sultán le 
abrazaba cariñosamente al despe- 
dirse. , 

14. No se abate la cumbre del 
Olimpo quando en. la falda de este 
monte se amotinan las tronadas , ni 
la blanda vid se muev€ arrimada 
al vigoroso roble : así estaban Mi- 
seno y Efigenia , no obstante la 
alevosía del Conde. Caminaban los 
dos con ayre alegre , pasos sosega- 
dos , y con un semblante mas sere- 
no que nunca ^ tanto , que todos se 
admiraron^ y se pasmó el. mismo 
Sultán. Venia Miseno , como si no 
}e .perteneciese nada de lo que veia^ 
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pero sin afectar altivez ni despre- 
cio. Iba Efígenia con notable mo-^ 
destia ^ sin miedo , y con nuevo res*» 
plandor de hermosuf a , bien que sin 
vanidad: con cierto ayre de seño» 
ra 9 y sin la menor soberbia. De es« 
te modo iba arrebatando los ojos y 
los corazones de todos. 

i;^ Les preguntan si confiesan 
al Profeta , y si juran la observan* 
cia del Alcorán. Eñgenia declaró, 
que habiendo recibido el bautismo 
no trocarla la honra de ser mártir^ 
aunque fuera por el cetro y coro- 
na de todo el mundo. Quando los 
hombres , decía , me la ofreciesen, 
vergüenza me darla ponerla en ba* 
lanza con otra mejor corona que 
espero , quanto mas preferirla. No 
tardéis pues^, compañeras , en abrir- 
me la puerta por donde va á salir 
mi aliña de la cáifcel en que está 
.encerrada : la puerta por donde al 
instante entrará en aquella feU?- 
«cidad eterna , de que^ solo me se- 
para este breve resto de mi vida^ 
.X.voa,: Príncipe Sob^ano , á quien 
-amé indignamente , olvidada de mi 



/ 
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misma , sabed que no podéis dar- 
me mayor joya que esta corona y ni 
corresponder mejor i mi afecto, 
que con quitarme la vida por se- 
mejante motivo* Yo no os he sido 
infiel , y esto lo juro delante de los 
cielos y la tierra : solo á mi Dios 
he sido infiel , y por eso muero 
contenta para lavar este delito con 
mi sangre. En quanto áJVIiseno, 
$abed que está, tan inocente en el 
delito de mi fuga , como vos mis- 
mo. Nunca me-habia hablado. has<- 
ta que hoy me habló en la cárcel: ja- 
mas puse en él Jos ojos hasta que los 
Abrí para ver mi delito^ antes bíea 
le tenía Ain odio tan entrañable que 
me devoraban el corazón , y así le 
decentaba : mientras amaba la cul- 
pa y aborrecía yo á Miséno con fu- 
ria y con horror , y tanto que- lle- 
gué á maquinarle Ja muerte^ pero 
ioy confieso que le debo la vida , y 
no la tempof aL) ^ino otra mejor que 
espero. No os atreváis , Señor , á 
castigar su inocencia^ y pues él no 
es cómplice «n mi delito , os pido 
j%viQ antes dobléis tn mí los suplí- 
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cios, y que sufra yo el tormento 
de ambos , porque mucho mas me 
a^igiria ver padecer ua iaoceute 
por mi causa. 

1 6. Acabó Eñgenía, porque la 
interrumpió Miseno , diciendo con 
un ayre noble y sosegado : no os 
canséis , Señora y por lo que á mi 
toca^ pues si yo soy verdaderamen- 
te culpado en lo que mas irrita al 
Príncipe y ¿por qué me queréis pri- 
var de la honra del castigo? Es 
cierto , Señor , que no he concur- 
rido para la fuga de Efigenia : esta 
es la pura verdad ^ mas he empe- 
ñado mis esfuerzos por confirmarla 
en la resolución de volver á su Dios^ 
de quien antes habia huido» Ella 
habia dado su corazón al Dios ver- 
dadero y y después por darle á vos 
se le negó inconstante é iufieL Co- 
noció su yerro antes que yo la ha- 
blase 9 y le detestaba : yo la ani- 
mé , y ahora, lo hago también en 
vuestra presencia. Así » Señor , si 
es delito cumplir la palabra que 
hemos dado á Dios^ confieso que 
merezco mil veces la muerte ^ y o^ 
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pido que na me la detengáis , ni me 
ahorréis tormentos ; pues quanto 
mas riguroso seáis conmigó , mas 
piadoso y liberal será aquel Sobe- 
rano por quien estoy pronto á pa- 
decer; Aquí me tenéis , soldados. 

17. El Sultán lleno de ira , y 
arrojaiido centellas por ^ los ojos, 
manda que sin detención se execu- 
te la sentencia : q^ue arda Miseno 
^n fuego vivo, y para esto se trai- 
gan los materiales qué animen con 
mas actividad las llamas , para po- 
der desahogar las que la cólera en- 
cendía en sil pecho. Dixo , y todo 
está pronto. iTa Efigenia se ve en- 
terrada hasta la cintura : ya las con- 
cubinas del Sultán vienen con toda 
ceremonia con cántaros de agua 
hirviendo en la cabeza para irlos 
vaciando sucesivamente sobre la 
infiel compañera : 7a Míseno está 
junto á la hoguera de las soberbias 
llamas que amenazaban á las nubes, 
quandó un súbito temblor corrió 
por todos los miembros del Sultán: 
un susto extraordinario se apode- 
ró de su alma ; teme j sin saber lo 



que teme : el horror le está dando 
garrote al corazón , y él mismo no 
se conooe. Aquellas palabras que le 
dixo Miseno : si es delito cumplir la 

?alahra que hemos dado á nuestro 
}ios y confieso que merezco mil ve-^ 
ees la muerte^ le estaban hiriendo 
en el alma; y ésta sé las repetia in- 
teriormente, sin que pudiese olvi- 
darlas. Afligido, inquieto, y todo 
turbado se volvia acia mil partes en 
el trono : quería levantarse , y se 
quedaba en su primera postura; 
bien se adveKia que su alma ^a- 
decia grande tormento : manda en 
fin que todo se suspenda-. El pue- 
blo se admira , y son llamados los 
reos otra vez delante del trono : 
clama el Capitán de los guardias 
departe del Soberano, que isi al* 
guno tiene que decir á favor de 
aquellos reos , venga á su presen- 
cia á decía/arlo , porque no era su 
intención castigar á la inocencia. 
Entonces salen por entre las filas 
de las tropas formadas , los sóida*** 
dos que hablan llevado á/£íigenia| 
y haciendo mil reverencias al tro« 
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no al uso del país , juraron por el 
sepulcro del Profeta , que aquel no 
era el reo , sino otro de mucho 
menos edad , á quien ellos habiaa 
preso y llevado á la cárcel j y que 
jamas hablan visto á Miseno en el 
exército, ni hablar con Efígenia. 
Oyendo esto el Sultán se queda sus^ 
pensó , pregunta y examina de mil 
modos ^ pero siempre halla la mis- 
ma verdad. Entonces le dixo al 
reo: 

1 8* No puedo menos de cree- 
ros , Miseno j porque yo y que os 
juzgaba delínqueme por haberme 
quitado esta esclava y veo ya vues- 
tra verdad clara como el SoL Pe- 
ro VOS) Eñgenia, ¿qué disculpa po- 
déis alegar de infidelidad tan tor- 
pe? To os estimé y amé con pre- 
ferencia á todas las demás escla- 
vas , y hasta ahora de ninguna he 
recibido semejante afrenta. Miseno 
ha probado su inocencia ^ mas vues- 
tra culpa es tan notoria , que no 
da esperanzas de la menor excusa: 
no obstante, hablad si podéis, en 
vuestro abono< Decia el Sultán es- 
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tas razones con una blandura que 
jamas se había advertido en sus pa- 
labras. Admirábanse todos, y aua 
él mismo se admiraba de sí , por- 
que no se, conocia j pero solo así 
seatia refrigerio en su corazón. 

19. Efigenia , saludándole del 
modo que estaba acostumbrada , le 
4IÍX0 : vuestro precepto , Señor , en 
vez de serme favorable, me es sur 
mámente penoso : al presente qui- 
siera mas vuestra ira que vuestra 
clemencia : no lo tengáis por des- 
precio de vuestra benignidad , sino 
por confusión mía, por la culpa co- 
metida contra el Dios que adoro, 
y por ver que solo coa vuestra ven- 
ganza podria yo satisfacer el ha- 
berle sido inñel^ que á vos, Señor, 
nunca lo he sido. Me amasteis , es 
verdad , y yo lo conocí 5 y corres- 
pondiendo a la ternura de vuestro 
corazón , era tanta la del mió pa- 
ra con TOS , que me olvidé.... ¡ Ay 
Cielos , que ñiisteis testigos de mi 
culpa, sedlo ahora de mi arrepen- 
timiento! Me olvidé de mi naci- 
miento ^ mé olvide de mí 9 y has- 



ta de Dios me olvidé por estima- 
ros : ved , Señor , sí os podía ¿sti- 
tnar con mas *excesow Dios, es el 
que ahora me debe castigar «, por- 
que fué el ultrajado por respetaros 
yo á vos. Pero ya volviendo en mí, 
quise convertirme á mi Dios , y 
SI resolvéis castigarme , ponedlo ea 
execucion y pues solamente asi - po- 
dré ser feliz y venturosa^'No me-> 
retardéis esta gloria , quaado so- 
lamente xAk sangre podrá borrar una 
mancha que me^hace horrible á los 
divinos ojos y á mí misma. Desead- 
me puesy Señor » ir al suplicio que 
tengo bien merecido j y diciendo 
esto 9 procuraba con esfueozo ir ácía 
donde habla de ser quemada por las 
compañeras. 

20. Entonces mudó el Sultán 
de semblante , y Wídixo con blan- 
dura : si habéis sido infiel á vues- 
tro Dios:, este es* el quq os debe 
castigar, tioyo; porque no. nació 
el Sultán de Iconio para vengar las 
injurias del Dios que no adora. A 
él disteis la palabra, antes de co- 
nocerme ámi^ y debíais cumplir- 
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la. Si- me preferisteis aun á vues«* 
tro aiÍ6cno Dios , no puedo que- 
jarme y antes bien lo debo mirar co-» 
mo obsequio , aunque excesivo. Vol- 
ved pues, que yo os dexo libre: 
volved si queréis al Dios que ado- 
ráis, id en compañía de Miseno: 
salid ambos de mis Estados al pun- 
to ; pero salid con honra y en paz. 
Esto dixo el Sultán , y al retirar- 
se dio orden de que los dos fuesen 
bien tratados , y conducidos con 
to^a^^ decencia hasta la raya de sus 
dominios. 

st. Habían buido por el mis- 
mo camino el Conde y Neucasis^ 
temiendo que los buscasen para cas- 
tigarlos si se descubría la verdad; 
pero quando al día siguiente víé-> 
ron venir á Miseno con Efígenia, 
se quedaron como aturdidos. No 
sabia el Conde qué partido tomar, 
pero su inconstante corazón le lle- 
vó fácilmente á postrarse sin ha- 
blar palabra á los pies de Misenic^ 
y éste dominando sobre todos los 
movimientos de su alma » le abra- 
zó y le levantó cortesment^ ám 



y 



decirle palabra. Todo lo observaba 
el malicioso Neacasis , el que y con 
estar algún tanto tímido ^ siempre 
esperaba salir bien á fuerta de ma- 
licia y disimulo. Dudaba quál de 
los tres podria ser en adelante su 
apoyo , y no sabia i quien tomar 
por norte de sus acciones. Agradar 
á Miseno era lo mas seguro ; pero 
le seria muy difícil representar por 
mucho tiempo el papel de la vir- 
tud , sin la qual era imposible agrá* 
darle. Ya veia que el Conde no po« 
dria tener el favor de Efigenia., pues 
observaba que ésta no podia. ñxav 
en él los ojos , y la daba horror so* 
lo el oirle. Era Neucasis enton- 
ces qual ave de rapiña , que per* 
dida la presa se remonta y anda 
por los ayres observando lo que 
ha de ser objeto miserable de su 
crueldad. 

22. Caminaban los quatro ca- 
si mudos: en el Conde el empa« 
cho, en Efígenia el arrepentimien- 
to , y en Neucasis la malicia , pro- 
ducían el efecto que en Miseno cau- 
caba la prudencia i hasta que por 
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Último rompió el siieocío Miseno, 
por ver al Conde sumamente afli- 
gido 9 7 le dixo así : no temáis, 
hijo miO) que yo os aborrezca , ni 
que me acuerde de lo pasado para 
desampararos. Yo debo suponer que 
hoy he nacido quan4o el Cielo me 
ha librado de la muerte , y para 
en adelante reputo esta mí vida, ' 
como si Dios me enviase de nue- 
vo al mundo. No es razón pues 
que una vida de milagro empie* 
ce por >una acción indigna^ qual 
seria la de vengarme peor unas ofen-> 
sas cometidas contra aquel Mise- 
no que habia de perecer ; porque 
éste que veis ya es otro : no ten- 
gáis rezelo. Apagó Dios el fuego 
de la ira que )iabian encendido con- 
tra mi en el corazón de Robadin, 
¡y habia yo de avivar en mi co- 
razón las llamas de la ira para ven- 
garme! No, hijo mió, nunca (y 
mucho menos ahora ) me ha pare- 
cido laudable la venganza. Vues- 
tros yerros no podrán justificar los 
mios. Obrad respecto de mi como 
quisiereis , que yo siempre debo se- 



f 
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guir el pensamiento de trabajar por 
haceros feliz, ó por dismijauir vues- 
tra infelicidad. Quanto mas me ofen- 
déis , mas necesitáis de mis conse- 
jos : nunca el médico es inútil por- 
que el enfermo se <snfurezca contra 
él con la excesiva calentura que le 
consume, ó la fuerza del maligno 
frenesí que le quita el juicio. 

23. Además de que en nada 
habéis impedido 4 mi felicidad: 
siendo ésta el fin único á que as- 
piro , «10 debo darme por agravia- 
do : que los hombres me §ean fie- 
les 6 ingratos : que me procuren 
Ja vida ó la muerte : que me vitu- 
peren ó alaben y nada de esto ayu- 
da, ni impide que yo consiga lo 
que pretendo : por esto , para mí 
todo es lo mismx) > y aun si os he 
de confesar la verdad , mas habéis 
concurrido , hijo mÍQ , para mi bien 
que para mi mal 7 porque allá en 
mi soledad estaban tan sosegadas 
mis pasiones , que yo pensaba ha- 
berlas enteramente domado , y su- 
jetado al imperio dé la razón ^ pe-* 
1:0 ahora conozco que no lo esta- 
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ban del todo: estaban adormecidas, 
mas no domadas. Estos encuentros 
en que me he visto , y en que me 
pusisteis, las despertaron , y conocí 
que todavía estaban rebeldes ; de tai 
suerte, que me fué preciso tíacer- 
me grande violencia para sujetar- 
las , bien que cada dia siento ma- 
yores fuerzas para contenerlas, y 
mi brazo con la lucha tiene mas 
vigor j por lo qual veo que las pa- 
siones van cayendo poco á poco, 
y experimento sus movimientos me- 
nos ñi^rtes , y sus gritos menos cla- 
morosos : ya entienden mejor la voz 
de la razón , y la escuchan : ya sin 
atreverse á rebelarse , se conten- 
tan con lamentarse mudamente allá 
en lo mas retirado del corazón, llo- 
rando á escondidas. Ahora bien, 
no hubiera yo Conseguido ninguna 
de estas victorias, sí vos no me 
hubieseis dado campo para la ba- 
talla. 

24. Os doy pues á vos y á to- 
do el mundo la libertad de hacer 
lo que quisiereis (bien que lo mis- 
mo haríais sin mi licencia) ^ por- 

TOMO IV. M 
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que yo espero conseguir que la 
fortuna y la desgracia tiren igual- 
mente del carro de mi felicidad. 
Los buenos me servirán de exem* 
pío para obrar como debo , y los 
malos de escarmiento para evitar 
los peligros. El mundo será para mi 
un espejo , que lüe sirva igualmen- 
te quando vea en él mi rostro bien 
formado y ó quando me descubra 
los defectos , porque la buena filoso- 
fía de todo sabe sacar utilidad : esto 
es por lo que me toca á mi. Pero si 
miro á vuestro propio bien, no pue« 
do menos de afligirme viendo que 
no acabáis de refrenar unas pasio- 
nes que á cada paso os pierden y os 
arrastran. Sí vuestra misma expe- 
riencia junta con mis consejos no 
las refrena , temo vuestra . última 
infelicidad. 

2$. To , dixo el Conde , no la 
temo , si me recibís en el seno de 
vuestra amistad , que indignamen- 
te he desmerecido : de aquí ade- 
lante primero pasarán las olas so- 
bre el Olimpo, y se llenarán de 
yelo las entrañas del monte Etna» 
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que mis pasiones dominen á la ra- 
zón. Este volcan interior que en 
mi pecho encienden ^ * se ha de ex-* 
tinguir del todo $ y no se mani- 
festará ni por el humo. Os doy 
mi palabra de honor ^ que jamas 
veréis en mí delito que desmerez*- 
ca vuestra amistad i olvidaos de lo 
pasado ^ que yó os libraré de lo fu- 
turo. En estas y otras prptestas 
demasiado fuertes y falsamente se- 
guras continuaba el Conde ; y Mi- 
seno le escuchaba con prudencia. 
Mas no quiso que se separase tan- 
to de lat idea que debia formar de 
sí mismo ^ y Sdnifiéndose le dixo 
con mucha suavidad i hijo mió ^ no 
puede el hombre hablar de si coa 
tanta seguridad. No me atrevo yo 
á decir de mí otro tanto , aunque 
la nieve de las canas enfria las pa- 
siones f y k experiencia corrige los 
yerros. Ved lo que Sucede á un 
hombre corpulento y pesado quan- 
do en alguna baxada escabrosa dé- 
xa caer todo el peso de su cuerpo 
sobre el frágil bastón de una caña 
débil : ésta se quiebra > él cae y se 

M 2 
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precipita , y sobre esto siente su ma- 
no herida y traspasada con las asti- 
llas de la caña (i). Esto es lo que 
experimentará el que se fíe de sí 
en la inclinación de las pasiones. 
Efigenia , no pongáis en vos la con- 
fianza , si pretendéis evitar la rui- 
na, y cumplirme la palabra de bus- 
car en el seno de vuestra familia, ó 
en los desiertos de la Palestina , al- 
gún abrigo á vuestros años , ó la 
defensa de los peligros en que ya 
ibais naufragando. 

2í. Cada vez me temo mas 
(dixo Efigenia , sin atreverse á le- 
vantar los ojos). No imaginé ja- 
mas que pudiese yo caer en tan- 
tos desórdenes : mi misma razón 
no acaba de creer lo que la expe- 
riencia me obliga á confesar. Bus- 
co algún asilo en mi desconfianza, 
y no le hallo , ni sé en donde de- 
fenderme de mi misma : decidme, 
Miseno, si es posible que reciba 



(i) Eeee^ eonfidis super haeulmn arunái^ 
fteum confractvm istum^ super JBgyptumi eid 
si innixus fuerit homo , intrabit m nutttum 
9jui & perforabit iam, Issd, ^6. 6. 
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yo alguna seguridad en mi justo re- 
zelo. En vuestro mismo temor la po-- 
deis hallar, dixo Miseno^ porque 
rara vez cae el que desconfia y te- 
me , y freqüentemente se precipita 
el que camina con demasiada satis- 
facción. Los prudentes temen en los 
peligros y y como temen , consultan 
la luz de la razón , reflexionan y 
discurren j y asi conociendo el bien 
y el mal con las conseqüencias del 
uno y del otro , aciertan con el ca- 
mino de la felicidad. La doctrina 
que voy á daros , Efigenia , es su- 
mamente necesaria para lo que me 
pedis , y para conseguir la verda- 
dera felicidad. 

27. La luz de la razón es uti 
admirable don del Cielo, y una 
soberana guia para acertar el ca- 
mino de la felicidad : escuchadla 
bien 9 y seréis siempre feliz. Esta 
luz es ñel , esta voz celestial nunca 
nos engaña : no penséis que la ra- 
zon.es opinión de liombres que es- 
tá sujeta al capricho , á la variedad 
y al error j porque es una luz di- 
vina , y un eco de la eterna Ver- 
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dad que resuena ea el cóncavo de 
nuestro celebro , y asi no puede 
engañarnos. Ta tenéis experiencia 
de que no podemos acallar y ni apar- 
tar de nosotros esta voz interior , lo 
qual es prueba de su superioridad 
sobre toda fuerza humaaa. Corra 
enhorabuena el libertino , dando á 
rienda suelta satisfacción á sus pa- 
siones : huya , vuele ^ pero á qual- 
quier parte a donde vaya le irá 
siempre siguiendo el clanior de la 
Hazon y y quiera ó no quiera , le ha 
de oir. Enciérrese en lo oías recón- 
dito de su gabinete , tápese los oí- 
dos para no escuchar los discursos 
que le condenati ^ haga mil discur- 
sos á su favor ^ todo esto será in- 
útil , porque tendrá que oir clara- 
mente la sentencia de la Ra%on , que 
le dice : obraste mal. Desprecie esta 
voz como una preocupación del vul- 
go ó fábula de ignorantes , y písela 
con rabia ; pero ella no cesará de 
condenarle con libertad y franque- 
za : trabaje en su entendimiento bus- 
cando disculpas f sudis y fatigúese, 
esforzando todos los sofismas , em- 
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peñe las astucias mas ocultas de la 
eloqüencia , y dé garrote con toda 
su fuerza á esta Luz de ¡a Razón : 
en vano se cansará , porque ella pi* 
sada , sofocada y oprimida dar¿ 
mayores gritos , y se oirán mas cla- 
ramente en lo íntimo del alma, pues 
su sentencia siempre es la misma, 
siempre es incontrastable , y siem- 
pre dice : hiciste mal. 

28. ,2 No ves, Eñgenia, que es- 
ta voz no es puramente humana? 
Aquel tono soberano con que la 
Luz de la Razón sentencia igual- 
mente á todos , manifiesta bien que 
es el órgano de la voz suprema y 
Divina. Al Príncipe ó plebeyo , al 
rico ó pobre, al poderoso 6 des- 
valido, le hace venir la voz de la 
razón, con el mismo tono absolu- 
to á oir su juicio ^ y con senten- 
cia decisiva y sin réplica le con- 
dena ó le absuelve. ¿ Quién pues 
sino la voz Divina podria tomar 
un tono tan independiente y tan 
formidable, aun para los mismos So- 
beranos ? Digan enhorabuena cier- 
tos filósofos que la voz de la razón 
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es voz de la naturaleza : en esto soy 
con ellos j pero repito la pregunta. 
¿Quién fué el que formó nuestra 
naturaleza , y la dio esa voz ? Por 
su respuesta' veréis que tienen pre* 
cisión de confesar que Dios , co- 
mo Autor Supremo y nos dio esta 
voz de la naturaleza , y que la mis- 
ma eterna Verdad es la que nos 
habla por el órgano de nuestra Ra- 
xoo. Consultadla pues , hijos mios, 
consultadla sinceramente y y veréis 
el camino de la felicidad. \ Ay Eu- 
genia! si la hubierais consultado 
bien no hubierais dexado la reli* 
gion 9 la fe y la virtud ^ mas no 
hablemos de esto , que ya caísteis 
en el error ^:^ perdonadme si morti* 
fico vuestro corazón con esta triste 
memoria. 

29. Entretanto que pasaba es- 
to en Bitinia (i) estaban los espí- 
ritus malignos trabajando en Eu- 
ropa y y forjando en las cavernas 

(i) Este era entonces el nombre de aque- 
lla parte del Asia mei|or , que ahora ^ Ua- 
ma N&tolia. 



fe. 
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subterráneas las ideas mas condu- 
centes para triunfar de Míseno $ pe- 
ro el Ángel , protector de este hé- 
roe 9 y el que Dios tenia destinado 
para defender la Polonia , se opo- 
nian vivamente á sus depravados 
intentos. 

30. Ta pof este tiempo los áni- 
mos descontentos de la Polonia ha- 
blan llorado su detestable incons- 
tancia , y no obstante la virtud de 
Lesko, suspiraban por la presen- 
cia de Uladislao» La respuesta que 
les habia llevado el Embaxador 
solamente habla servido para en- 
cender mas la sed de gozarle, y 
ya que no fuese como Rey , quer- 
rían que á lo menos volviese co- 
mo ciudadano 9 ó como consejero 
y padre : efecto propio es de la só- 
lida virtud que siempre el cora- 
zón llegue á desearla á pesar de su 
inconstancia, sucediendo lo que con 
la aguja , que se vuelve ya á un 
lado 9 ya á otro y pero al fin viene 
á fixarse en su norte. 

ji, Parte el Ángel protector 
de Polonia, como mensagero fiel 
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á presentar los votos de aquel rey« 
no en la preseacia del eterao Ser : 
rompe de un vuelo las nubes y atra- 
viesa todas las celestes esferas , y 
se presenta en la Corte Suprema. 
Alli convoca todos los buenos Prin- 
cipes que hablan ceñido la corona 
de Polonia y con los ciudadanos de 
mérito , para que todos juntos ha- 
gan mayor fuerza en orden á im- 
petrar del Altísimo el buen des- 
pacho de su súplica. Empezaron i 
^ubir por gradas de zafiros y es- 
meraldas varios Príncipes , y de- 
lante de todos llegó Mieceslao I.| 
el que habiendo nacido ciego , re- 
cibió de Dios el beneficio de la 
vista (i) j y agradecido hizo que 
todos sus pueblos , que doblaban an- 
tes la rodilla á los ídolos , en ade- 
lante solo se postrasen ante el ver- 
dadero Dios. Le acompañaba á su 
lado el Conductor celestial , y ofre- 
ció al Altísimo los corazones de los 



^ (X) A los siete años de su edad ; habien- 
do nacido ciego , consiguió la vista cortán- 
dole él cabello. 
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pueblos , que por mas de dos siglos 
le hablan adorado ea todo aquel 
vasto imperio , por el buen exem- 
pío de aquel Rey. A la mano de* 
recha de Mieqeslao venia 3U es* 
posa Dobrava y hija de Boleslao, 
Rey de Bohemia y que le habia con«» 
vertido de la idolatría con su fer* 
voroso zelo por la religión cató* 
lica (i). Siguióse Bole^lao I., su hi« 
jo , que fué el modelo de los que 
aspiraban á ser perfectos , padre 
de sus va3aUos en el trono , rayo 
y terror de los enemigos en la guer* 
ra , y exemplo de devoción para 
los pueblos en el templo. Seguíase 
Casimiro I.. , que brillaba sobre to- 
dos , por haber sido mas resplan- 
deciente en la virtud , la que ha- 
bia conservado en el claustro (2) 
y en el trono ^ en la vida y ea 



Ci) Esta Sefiora consiguió que despidiese 
siete concubiDas , y extirpó la here^ coa 
el auxilio de los Misioneros que la envió el 
Papa Juan XIII. en el afio 965. 

(2) Casimiro , biznieto de Mieceslao I. 
filé Monge en Clunl, y murió en oplnioli 
de santidad. 
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la muerte. En lugar del infame 
Boleslao II. , aquel que habiendo 
sido el Alexandro de Europa , dan- 
do y quitando reynos^ el terror de 
los vecinos, el encanto de los va- 
sallos , y la admiración de todos, 
se hizo después , por entregarse á 
los impuros deleytes ^ el horror dt 
Dios y de los hombres. En lugar, 
digo , de este Príncipe infeliz , ve- 
nia San Estanislao , Obispo de Cra- 
covia , á quien él martirizó por ha- 
berle reprehendido (i). Por último 
se seguian todos los otros Principes 
que por sus obras merecieron el 
agrado del supremo Monarca , y to- 
dos pidieron que Uladislao^ que an- 



Ot) Boleslao II. para perder á San Esta- 
oislao , obispo de Cracovia , hizo ponerle de- 
manda sobre )un campo que tres afios antes 
babia comprado, y por haber muerto el ven- 
dedor no tenia el Obispo prueba suficiente; 
pera confiando .en Dios , citó al vendedor di- 
ninto , y éste fué siguiendo al Santo desde 
la sepultura á vista de todos , y confesó que 
él habia vendido el campo. Por dos veces 
mat»ld Boleslao asesinar al Santo , y Dios \9 
librd milagrosamente. Por último el mismo 
Boleslao II. le mató á puñaladas. Anécdota 
de Polonia en 1077. 
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daba peregtinaadaen el Asia , fuese 
restituido á Polonia. 

32. Toda la Corte celestial acom- 
pañaba con los deseos á las súplicas 
de aquellos Monarcas , que puestas 
en tierra las coronas ^ con las cabe- 
zas inclinadas , y llenos del mas pro^- 
fundo respeto y esperaban la deci* 
sion del Altísimo. Entonces un Se* 
rafin supremo les anuncia de parte 
del Señor que sus oraciones han si« 
do oidas , y que presto verian cum- 
plidos sus deseos. Resuenan en to- 
das las bóvedas celestiales las divi- 
nas alabanzas con acciones de gra- 
cias, y sin cesar se entonaban y re- 
petían perpetuas Aleluyas. 

33. En este momento va una 
inspiracUm del Ser supremo á des- 
pertar la floxedad del Rey de Un- 
gría , el que prefiriendo las delicias 
del tálamo á la gloria de la religión, 
fió este cuidado al valor y virtud 
del Conde de Moravia , siendo éste 
mas proporcionado para las diver- 
siones ociosas ) que para los traba* 
jos y peligros de la guerra. Tan 
fuerte remordimiento sintió, que no 
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pudo resistirle , aunque estaba tan 
entregado al regalo y las deli- 
cias. Consulta con su confidente 
Brancitiaii^ cuya figura habia tó* 
mado la Furia infernal para la en« 
ganosa embaxdda del Conde. Ca- 
lló el valido , nú queriendo acon« 
dejarle en un punto tan delicado; 
pero el Soberano sé resolvió á par- 
tir , dexando en sus manosí la Re« 
gencia del reyno (i)^ 

34. Proseiguia entretanto Mi- 
seno su camino á la Tierra Santa, 
no «olo por acompañar al Conde, 
que se hallaba mas resuelto que 
nunca á borrar con sü sangre y sus 
proezas la memoria de los delitos 
pasados , sino también por llevar 
á Efigenia al lugar de su destino, 
sirviéndola al mismo tiempo de 
guarda de su virtud , y de la decen* 
cia de su sangre. Poco á poco se 
iba insinuando Neucasis^ en el áni- 



(i) Aquí se toma eí autor la licencia de 
anticipar algunos sucesos que fueron poste- 
/ riores , como se ve practicado en otros poe- 

mas, la Eneida i j^T exemplo, y la Jerusakn 
tonquistada» 
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mo de Efígenia , viendo que solo de 
ésta teaiaque esperar, por ser Prin* 
cesa j y caminar á sus Estados. 

3 ;. El espíritu de la Envidia se 
introducia sordamente en el cora- 
zón del Conde , no desistiendo las 
Furias infernales de la empresa : ca« 
da vez le parecía mas horrorosa la 
figura de aquel Neucasis , que ha- 
bía sido su íntimo amigo j porque 
es propio de los coraxoneá apasio* 
nados volverse como las veletas de 
las torres , según se muda el viento 
de la pasión : muy al contrario de 
lo que sucede á los que jponen la 
mira en el sólido merecimiento ^ los 
quales no se mudan aun quando va- 
ríen las circunstancias , y falte la 
fortuna. IbaMiseno instruyendo po- 
«co á poco á Efígenia en las máxi- 
mas que debia seguir para alcanzar 
la felicidad verdadera , y ella las 
combinaba con los dictámenes de 
la religión , hallando en todo una 
armonía admirable. Esto era por 
lo * común la materia de la con- 
versación de aquellos dias, mien- 
tras caminaban á la Siria todos 
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quatro , bien ignorantes de lo que 
estaba determinado en el Libro de 
la Eternidad* 
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SUMARIO 

BEL LIBRO VIGESIMOTERaO. 

ZtloTO a Conde porque Efigema redlna con 
agrado los servicios respetuosos de Nettcar 
sis y le quita la vida en desafio. JUisenú 
llega , aunque tarde , al lugar del desafio^ 
y viendo con la espada del difunto en la 
mano y todos le tienen por homicida i le pren» 
den ^y le llevan con tumulto, Entre tanto 
háye el Conde ^ y se encuentra con el Otís* 
po de San Juan de Acre , tio de Efigevia. 
Una palomita blanca aparece sobre la ca^ 
heza de Míseno ^ y conocen todos su ino^ 
cencía» Van el Héroe y el Obispo d ver A 
Eugenia , y está asombrada cotí la nove-^ 
dad se desmaya. Vuelve Miseno á Bititaa, 
se encuentra con él Conde y le trata con w^ 
hamdad. Explica tres géneros de amor , el 
de Compasión ^el de Benevolencia , y el de 
Amistad. Pasa el Conde á Constantinopla, 

' y Miseno se queda en el Asia, 
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I . JLtfo^ ojos del supremo Mo- 
narca desde el altísimo trono en 
que se manifiesta , se inclinaban a-» 
gradables á Efígenia , que ya esta- 
ba totalmente convertida , sirvienr 
do de basa á su heroyca resolución 
la pasada infidelidad. Ta respira^* 
ba desde que se vio libre de la es-> 
clavitud en que la puso la pásioti 
del.aitíor ^ y la nobleza de su sangre 
la infundía espíritus generosos. Co« 
mo iel águila real que rompiendo el 
lazo en que se vio, presa , se remon- 
ta mas y mas sobre las nubes , mi- 
rando con horror el lugar en que ha* 
bia peligrado 9 asíEfigenia, aunque 
veia mudado al Conde , no le podía 
ver sin intimo desagrado de su cora-^ 
zon ; pero al mismo tiempo admitía 
cortés la conversación de Neucasis, 
porque le necesitaba por la delicade* 
2a de su sexo , lo dilatado de la jor- 
nada 9 y la aspereza de los caminos. 

M 2 
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2. Hervia en el pecho del Con- 
de una sangre negra y requemada 
con los zelos : cada palabra que ha- 
blaba Efígenia á Neucasis era para 
él una'* lanza , y cada mirada una 
saeta. Empieza su eniendioiiento á 
ofuscarse , y su. memoria á perder- 
se : se olvidó de todo lo pasado : sus 
promesas , la doctrina de Miiseno, 
y la experiencia propia , todo huye 
de su memoria. Va espesándose 
sensiblemente la niebla de su en- 
tendimiento hasta hacerse una nu- 
be negra , que despide relámpagos, 
resuena en truenos , y dispara ra- 
yos y centellas. Ya empieza á mu- 
dar de semblante , y á torcer los 
ojos , sus oidos adulteraban las pa- 
labras que oia , y su ánimo las da- 
ba un envenenado sentido: abier- 
ta una vez la puerta de su corazón á 
ia Furia de lc¿i¡íelo5, todas las demás 
entraron de tropel , y ya su alma 
no era señora de si.misma. El odio, 
la venganza , la ira , los engaños, 
las sospechas , rezelos y amor , la 
traian en un continuado remolino: 
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ya la impelen , ya la levantan , ó 
ya la abaten : unas veces la muer- 
den , otras la hieren , otras la des- 
pedazan 9 y la pobre alma no cesa 
de gemir. ^ 

3. Quando los demás descansa- 
ban del trabajo de la jornada con el 
favor de las tinieblas, salia el Con* 
de por los campos y bosques á dar 
rabiosos ahullidos entregado á la 
Desesperación y á los Zelos ^ has- 
ta que al ñn una mañana re- 
solvió desañar á Neucasis para 
que en el duelo disputase el de- 
recho al corazón de Efigenia, que 
con alevosía le habia robado. ¿Pa- 
ra qué quiero una vida , dixo , que 
me sirve de tormento? Venza yo 
ó quede vencido , que así se acaba- 
rá este infierno : si muero cesará 
esta pena , y sí vil^ no tendré 
quien me la cause. Bicho esto , fué 
á provocar á Neucasis , ún atender 
al consejo que la luz déla Razón le 
daba como en un relámpago.*' 

4. £1 favor imaginado de En- 
genta tenia á Neucasis soberbio , y 
sobre lo astuto y vil le habia afia- 



dido lo insolente^ y asi triunfaba 
con vanidad de la desgracia del 
Conde, Aceptó pues el desafio , y 
fueron á un bosque que estaba cer- 
ca á disputar con la espada la ra- 
zón que ninguno de los dos tenia. 
Por una parte se veia el furor, 
por otra la sangre fria y la destre- 
za. Era el Conde la viva imagen 
de Marte : quando paraba era su 
brazo una roca , quando partia era 
un rayo. Neucasis libero , pronto 
y astuto leia en los ojos del Conde 
quanto éste premeditaba para guar- 
darle el golpe : hacian en un ins- 
tante mil movimientos , y era in- 
evitable el peligro por una y otra 
pacte. La horrorosa Muerte coa 
sus alas de murciélago andaba vo- 
lando por el campo del combate» 
indecisa sobre quál de los dos ha* 
bia de Sis j^^el blanco de su tiro , por- 
que á los dos combatientes amena- 
zaba su fatal guadaíBia : por un lado 
la^mpeiian ht. Cólera y el Vohri 
por otro la Asttkcla y la Destte' 
sa. El Conde ciego y furioso no 
veia su ftropia sangre , ni sentia la< 
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heridas : Neucasis atendía mas á 
evitar las suyas. Se recreaba la 
Muerte coa una lucha que la estaba 
preparando la presa ^ y al ñn con 
aquella fuerza inevitable , á la que 
no hay brazo que resista , arrojó 
sobre Neucasis el fatal instrumen* 
to : quando mas engañado estaba 
de sus pensamientos , al correr la 
espada erró el golpe ^ y se clavó en 
la de su enemigo : al punto cayó 
en tierra. Respira victorioso el Con- 
de, y sacando de aquel malvado co- 
razón el mortífero hierro salió en- 
vuelta en sangre negra el alma pal- 
pitante, que furiosa y desesperada 
fué á precipitarse en los abismos. 
El Conde lleno de vanidad dio al 
rededor una vuelta , semejante á la 
que da orgulloso el gallo (i) quan- 

(i) Entre todos los vivientes no liay 
otro que cante la victoria con mas va- 
nidad que el gallo. En Inglaterra" se crian 
los mas valientes , y apostando cada due- 
ño á fevor del suyo se atraviesan gran- 
des intereses : lo mas particular es que el 
gaUo vencttlor canta muy orgulloso sobre 
el cadáver del vencido , y aun sucede 
también morir el que lia vencido ¡ en aca- 
bando de cantar. 
I 



do ha vencido á su ísnemigo , y 
ufano con la victoria calita sobre 
su cadáver. 

$. Al volverse envaynando la 
espada teñida de la caliente sangre 
dio con los ojos en Miseno , que ya • 
advertido del desafio venia volan- 
do á evitarle, y aun llegó á ver 
desde lejos dar el golpe mortal , y 
viendo caer al infeliz corria á dar- 
le socorro. Bien habia visto al 
Conde , mas no le quiso mirar. Es- 
taba viendo al vencido luchar con- 
tra la tierra , y que salia á borbo- 
tones la sangre por la herida : sus 
OJOS ya difuntos , abiertos y espan- 
tados parecía que estaban vivos , y 
que su boca trémula arrojando es- 
puma amenazaba todavía á su con- 
trario. En este estado le abrazó 
Miseno , y sentándose en una pie- 
dra le puso como pudo sobíe sus 
rodillas para llamarle (si fuera po- 
sible) a la vida. Se le cayó el bra- 
zo ya exangüe , pero manteniendo 
aun la espada con tal tenacidad 
que no quería soltarla. Le llama Mi- 
seno repetidas veces , unas por su 
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nombre , otras con el dulce titulo 
de amigo ^ pero no responde Neu- 
causis : ya los. abismos tienen encar- 
celada su alma, el yerto cadáver 
ha perdido todo movimiento ^ y asi 
pesado y pálido cayó resbalando de 
las rodillas. Con trabajo consi» 
guió Miseno sacar de su mano la 
espada , y entonces sin saber qué 
hacerse , levantando antes los ojos 
al Cielo para pedirle su auxilio , se 
entró en un vecino bosque lamen- 
tando la desgracia de sus seme- 
jantes. 

6. Mientras el reyno subterrá- 
neo estaba alborozado con el nuey- 
vo huésped , salió furioso el espíri- 
tu de Errar por aprovechar aque- 
lla ocasión de perder á Miseno: 
convoca la plebe , y concurre todo 
el pueblo á ver el campo del desa- 
fio , y el cadáver del iafelíz : vie- 
ron muchos á Miseno inclinado so- 
bre él, y que se retiraba con la es- 
pada ensangrentada en la mano , y 
con los vestidos llenos de la mis- 
xníi sengre. El Error les hizo creer 
sin eximen que había sido el agre- 



sor y pintó en la imaginación de 
cada uno el motivo y dándole todo 
el color de la verdad. Pasa de bo- 
ca en boca la mentirá ^ acreditada 
con el testimonio universal del pue- 
blo : nadie se atreve á dudar , solo 
porque los demás no dudan. Mue- 
ra y muera el asesino , clamaba la 
gente ; y siendo ya tumulto el con- 
curso , paró en confuso motín. Es- 
taba Miseno lleno de suspensión 
junto á un árbol ^ y con la espa- 
da en la mano , hablando consigo 
mismo y y todo ocupado en la per- 
dición de Neucasis y la desgracia del 
Conde y los trabajos en que á ca- 
da paso le ponia : los comparaba 
con el sosiego que antes de cono- 
cerle gozaba > y en esta confusión 
estaba discurriendo qué baria. 

7. En esta postura le halla- 
ron , con la cabeza sobre el bra- 
zo y recostado en el tronco de 
un roble : absorto y pensativo le 
vieron y prendieron, sin qué hubie- 
se sentido cosa klguna hasta que le 
derribaron en tierra. Esta suspen- 
sión , decían y es efecto del horror 
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que le causa el haber cometido ua 
delito tan abominable : á un juicio 
preocupado todo le parece prueba. 
No le dieron lugar para hablar una 
palabra quando le llevaban preso 
y maniatado : tanta era la grite** 
ría y las injurias que le decia el 
pueblo ^ pero él mudo y callado se 
iba diciendo á ^í mismo : mas fe- 
liz es mi suerte que la del Conde 
y la de Neucasis. A ti , Uladislao^ 
no te condena el Ser supremo, ¿qué 
importa pues que los hombres te 
acusen i Mientras estés inocente en 
el pa is de la verdad , ¡ qué importa 
que parezcas criminoso en el de la 
mentira? ¿Qué malte puede suceder? 
¿que te quiten la vula ? Asi te ahor* 
rarán los dolores de una larga enfer- 
medad y y los tormentos de la medí^ 
ciña á que tus años naturalmente te 
conducen: te libras de los desórdenes 
de que es capaz tu libertad , y estos 
son los que pudieran hacerte infeliz 
y desgraciado. No puede suceder al 
hombre cosa alguna mas gloriosa que 
morir inocente. Por toda la eterni* 
dad habré de serlo que sea en el úl- 
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timo instante de mi libertad. Es la 
muerte un clavo que fixa para siem- 
pre aquel estado en que cada uno 
muere. Si yo acabo mi vida traba- 
josa y siendo inocente á los ojos de 
Dios, sé cierto que* seré eternamente 
dichoso : i qué cosa mejor me puede 
acontecer ? Así se decia , y sonrién- 
dose miraba con agrado á los que 
Je llevaban á la cárcel ^ y esto era 
lo que notablemente admiraban. 
Entre tanto Miseno , aunque oo 
confesaba el delito , no le negaba 
' claramente , dando tiempo para 
que el Conde pudiese retirarse; 
porque no queria comprar su re- 
putación y su vida propia á costa 
de la muerte agena. 

8. Sabe Efigenia el caso , y va 
corriendo al lugar del conflicto : ve 
á Neucasis muerto, oye decir que lle- 
vaban preso á Miseno , y que el 
Conde, único autor de tantos males, 
habia huido : rompe con ímpetu 
por entre la multitud , así como el 
Sol penetra por entre los estorbos 
que le ponen las nubes. No iba 
Efigenia con el adorno correspoa- 
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diente á su sangre , ni con la pom- 
pa que á su estado convenia 9 y no 
obstante respetaban en ella un no 
sé qué de grande que brillaba en 
su persona. Deteneos , dixo , no 
culpéis al inocente , que no ba si- 
do ese el homicida, j Cómo no, 
gritóla plebe, si todos le vieron 
cometer el homicidio ? Tal vez le 
baria por vuestra orden. Quien 
quiera que seáis , señora , ese pro- 
ceder os condena i vos , y á él no 
le justifica 9 pues parecéis la auto- 
ra del delito , retiraos no sea que 
os envuelvan en la . misma senten- 
cia y castigo. Óigame el Dios de 
la vefdad , á quien solo llamo por 
testigo , dixo Éfígenia levantando 
los ojos al cielo y y derramando 
por ellos el corazón , se retiró. Pe- 
ro si su corazón se derretía con la 
fiíerza de la aflicción , salia en lá- 
grimas tan ardientes que abrasaban 
su encendido rostro. 

9. No de^ó de hacer alguna 
impresión en el pueblo este encuenr 
tro de Éfígenia ; mas estaban to- 
dos tan preocupados de que Miscr. 
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no había cometido él delito , que 
juraban que lo habiaa visto. Entre 
tanto Efigenia encerrada en su apo- 
sento, y postrada delante del Eter- 
no , le dixo : 

10. No tiene la que es tierra y 
lodo vil méilto alguno delante del 
Ser supremo é infinito : asi lo con- 
fieso , señor , j pero á quién podrá 
recurrir un corazón afligido , sino 
á aquel que le formó? j Quién pro- 
tegerá la inocencia sino aquel que 
la conoce? j Quién la favorecerá si- 
no, ei que la estima y ama? En la 
vasta multitud de entendimientos 
solo el vuestro , Dios mió y conoce 
la pura verdad : solo Vos la amáis 
con desinterés ; y asi estoy muy 
cierta de que habéis de salir i su 
defensa. Vos no necesitáis que yo 
os apunte los medios; porque ni 
vuestra ciencia tiene término ; ni 
vuestro poder tiene limites. Espe- 
ro, Señor , aunque no sé cómo, que 
habéis de acudir á la inocencia; 
mas descanso en Vos , que descan- 
saría en mí misma si estuvic« 
ra en mi mano defender á Mi* 



f eno i porque Vos , Señor ^ sois in* 
finitamente mas justo que yo , y co- 
nocéis y amáis la verdad mucho 
mas que yo. Esto dixo bañada en 
las mas ardientes lágrimas^ y levan- 
tándose alegre y llena de valor , lu- 
chaba con los pensamientos fúne- 
bres que continuamente la venian. 

II. De tres compañeros ^ decia^ 
que ayer me servían uno está muer- 
to , otro fugitivo , y el tercero va 
á ser ajusticiado : yo me hallo des- 
conocida y delicada y sin amparo, 
en paisés no conocidos y bárbaros. 
Mi religión es diferente , mis años 
tiernos , y la hermosura es iafeliz: 
|ay de mí, qué fin tan desgra- 
ciado me espera ! Pero no , Sobera- 
no Dios j porque Vos que me crias- 
teis , sois mi padre , y me estáis 
viendo : esto me basta.^ Oía el Cié» 
lo con agrado estos gemidos, y la 
tenia preparado el buen despacho. 

13. Ya á este' tiempo , confuso 
el Conde y avergonzado de si mis- 
mo , habia tomado en posta el ca- 
mino , y se retiraba con deseo de 
pasar á Europa 9-quando al según- 



308 B£ FBZ.IZ* 

do dia de jornada se encontró con 
el Obispo de San Juan de Acre, se- 
gundo Embaxador , que con Aymar 
habla ido á Francia para negociar 
el esposo que se habia de destinar 
para la Reyna de Jerusalen, Por la 
cruz que el Conde llevaba en el u* 
niforme , conoció el Obispo que era 
caballero de la Cruzada f y se qui- 
so inforoiar de quién era , y por 
qué se retiraba de Palestina triste 
y pensativo , como se advertía ea 
su semblante. La relación. que el 
Conde hizo del suceso arrancó lá- 
grimas al Obispo ^ pero quando nom- 
bró á Efígenia al punto se le detu- 
vieron. Reflexionó el Embaxador^ 
preguntó , examinó , informándose 
por menor de la persona de este 
hombre: todo se lo descubre el Con- 
de , y le cuenta el maravillpso su- 
ceso de Iconio. Múdase de repen^ 
te el semblante del buen anciano, 
según se mudaron los afectos deí 
corazón : á la compasión sucede el 
gozo , á la pena y aflicción el jii^ 
bilo , y á las lágrimas de doipr las 
de consuelo y alegría. 
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13. Era Efígenia una * sobrina 
del Obispo y y sus padres la habian 
llorado muchos años por muerta ^ y 
él , aunque no la tenia por difun- 
ta , se lamentaba de verla perdida en 
los brazos del Sultán , y al oir su 
feliz conversión no pudo contener 
el júbilo : hablaban en él los ojos 
enternecidos mas que la lengua ^ y 
asi fue volando á buscar á su sobri- 
na* £1 Conde se quedó indeciso , y 
luchaba < dudoso consigo mismo sin 
saber qué hacerse; De dia no po- 
día aquietarse , de noche no sose» 
gaba : llamaba al saéfño , pero nó 
podia cogerle 5 y no pudiendo cecw 
rar los ojos , le parecía j|ue estaba 
siempre viendo revolaal^se .en el 
campo la horrible .figura de Nea-> 
casis moribundo. 

14. Esta funesta imagen ern 
el. continuo verdugo, que sin cesai? 
' le atormentaba. Aquel horrible ros-* 
tro , espumando. sangre negra y fo» 
riosar.; aquellos movimientos de con^ 
vulsion: aquella palidez ; junta con 
los gestos horribles : aquel volveí? 
a todas: partes los o^os espantosos: 

TOMO IV. o 
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el querer articular palabras ^ y acá* 
bar en ronquidos : en fin la viva 
imagen de la horrenda muerte , era 
el objeto que siempre estaba vien* 
do , ' y quanto mas huye > mas le 
persigue la triste sombra» Corre 
vagando' por los campos , sube co« 
mo un loco á los montes y y baxa 
con el mismo frenesí á los valles: 
en un momento se vuelve al cie- 
lo , á la tierra , ¿ los bosques y á 
si mismo : acomete furioso los ay* 
res con la espada desenvaynada, 
queriendo herir 'á los vientos , y 
da los golpes en si mismo desespe- 
rado. L'^ 

15. jQuéies lo que yo he he- 
tho? (se decia sentado en la cum- 
bre de un .monte , añigido y pen- 
sativo) ¿qué he hecho yo? Quise 
disputar con la espada el corazón 
de Eugenia : j ¡«loca disputa ! pues 
de qualquier modo siempre' p^dia 
yo. Muriendo ,. .-quedaba |»rÍ7ado 
de. sus gracias c matando , soy él 
objeto de su odio/ ¡ Qué loco^empe* 
So es pretender agradar por los in- 
falibles medios de: ser . justamente 
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detestado ! Quando no tuviera in- 
genia un corazón noble y genero- 
so , aun a6i me debia perder el 
amor al ver que yo arruinaba su 
reputación y su crédito, j Quien 
habrá que no hable de £ñgenia> 
habiendo sido (aunque inocente) 
la ocasión de mi barbaridad? Su 
nombre será profanado , y yo he 
tenido íá culpa. ¿ Qué mérito podia 
ser mi , desatino , para conseguir 
agradarla ? No admite disculpa mí 
locura. ¿Acaso por ser mas .diestro 
en los movimientos y mas fuerte de 
brazo ^ y ma^ Ventaroso en los gol- 
pes , la seria yo mas amable ? ¿ No 
poseia Miseno todo su corazón por 
medio de la virtud ? ¿ No se habla 
ya resfriado Eugenia, conociendo 
los horroresi de mi alma deprava- 
da? Si yo queria agradar á quien 
ya teniai el alma pura , era pireciso 
ser puro y virtuoso como ella. ¿Por 
ventura mi espada separaba de 
mi los delitos que me hacian ^o á 
sus ojos y sin aumentar este nuevo, 
que me hará detestable para siem- 
pre ? Si Efígenia fuera un tigre ce- 

o 2 
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vado en sangre humana , pudiera 
yo agradarla con un homicidio^ 
pero siendo una alma bella , locu- 
ra ha sido proceder de este modo. 
j Ó ceguera infeliz de mis pasiones, 
qinén hubiera oido á Miseno! T 
al decir esto le hacia correr el fu- 
ror como frenético por los mon- 
tes y los valles , sin saber adon- 
de ir. 

16. Ya entonces se hallaba el 
Obispo en el lugar de la desgracia, 
en donde el pueblo amotinado se 
disponia para apedrear a Miseno. 
Sin la formalidad de los tribunales, 
el pueblo era el juez , el testigo y 
el isxecutor de la sentencia , y Mi- 
seno no era oido , porque no era 
preguntado. Muera el asesino : es- 
to decían todos , esto deseaban j y 
este era el pregón común con que 
se animaban unos á otros. En vano 
habia intentado Efigenia justificar 
á Miseno , porque era su autoridad 
de poco peso para los que no cono- 
cían su persona. Llegó pues el 
Obispo 7 y el carácter de Embaxa- 
dor de la Reyna de Jerusalen , el 
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séquito y acompañamiento corres- 
pondieate, suspenden á la plebe por 
un momento. Pregunta el caso, oye 
y condena con ellos al asesino , pe- 
ro protesta y jura que le consta 
la inocencia de MisenoV porque sa- 
bia bien quien habia sido el delin* 
qiiente , pues lo habia oído de su 
propia boca. No querrán darle cré- 
dito : tan ciego es el juicio de la 
plebe quando la domina la preocu- 
pación : ademas de esto , Miseno 
conducido al patíbulo parecía que 
con su silencio confesaba el delito. 
Entonces le llamaron á la plaza pú- 
blica , en donde estaba el Obispo, y 
le conjuraron que dixese la verdad 
por el sepulcro del Profeta j á lo que 
calló Miseno. El Obispo le conjuró 
por la cruz que tenia al pecho , y 
habló en esta substancia: 

17. Mucho me agrada , amigos, 
el horror con que miráis al homi- 
cidio : la saña que me mostráis^ 
pensando que soy el delinqüente, 
en vez de ofenderme me da gusto, 
porque no' hay cosa mas horrible 
que destruir un hombre á su seme- 
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jant« : creed que si yo fuera el ho- 
micida , no me podria sufrir á mí 
mismo 9 pero estoy del todo iao- 
cente , y seámne testigos los cié* 
los y la cruz por la qual me ha- 
béis conjurado. To acudí al desa- 
fio para evitarle , pero ya no era 
tiempo : quise socorrer y aliviar 
al amigo moribundo , y aunque re- 
cibí en mis brazos su cuerpo pal- 
pitante y todo fue inútil ^ porque 
ya habia espirado : queria darle 
sepultura , y para esto le quité con 
trabajo la espada de la mano , y 
en esta postura me prendieron : es- 
ta es la pura verdad. No obstante, 
disponed de mi persona como qui- 
siereis , que para mi la muerte y 
la vida tendrán el mismo valor, 
porque asi una como otra será ino* 
centCt 

1 8. Entonces una palomita blan- 
ca aparece en los ayres dando re- 
petidos vuelos sobre el concurso: 
todos la siguen con los ojos , y ven 
que baxando rápidamente dexa caer 
una bellísima azucena sobre la ca- 
beza de Miseno , y se retira con 
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velocidad á las nubes. Clamaron los 
Turcos á una voz que Miseno es- 
taba inocente. A esta aclamación 
se siguió suplicarle que declarase 
al homicida , pues habia asistido á 
la tragedia ^ mas el Obispo les in« 
terrumpió diciendo sin rebozo : que 
el homicida habia sido el Conde , y 
se hallaba ya fuera de sus dominios^ 
y en donde no podia ser buscado. 
Pidió que le entregasen á Miseno , y 
así se hizo : quiso el Obispo que este 
le llevase adonde estaba Efígenia, 
la qual oculta y encerrada se ha- 
llaba en la alternativa de esperan- 
zas y temores , levantando su co- 
razón al pielo á impulsos de su fe^ 
y cayendo de quando en quando en 
el mayor desaliento por I3L flaqueza 
de su sexo. 

10. Entró Miseno á visitarla 
acompañado del Obispo : miraba 
Efígenia ,' mas no veia y porque no 
daba crédito á sus ojos : la pare- 
cía ser Miseno 5 pero se persuadía 
á que la fantasía la estaba enga- 
ñando con su imagen. La pareció 
ser su tio el que con él venia ^ pe- 



ro tambiea lo tuvo por engañosa 
representación , y se quedó suspen- 
sa. No obstante y obrando la natu- 
raleza según el orden de sus mo- 
vimientos , á un tiempo la asalta- 
ron la alegría y la admiración y el 
empacho. Como no estaba el alma 
preparada para estos movimien- 
tos no esperados , se quedó inmo- 
ble 9 y cortada como si pasase de 
un excesivo calor á un repentino 
yelo. £1 tio la habla con expresio- 
nes de amor : Miseno la llama por 
su nombre ^ y Eñgenia asustada 
quiere hablar , y aun proferia al- 
gunas palabras sueltas que quedán- 
dose medio dentro y medio fuera 
de los labios , se perdian en los 
ayres : cae desmayada , pálida y 
fria , como si estuviera muerta. Des- 
pués empezando su alma como á 
volver á la vida, cree que un vano, 
. aunque agradable sueño , la hacia 
aquella ilusión para ocultarla el do- 
lor , y vuelven á su fuerza los mo- 
vimientos de su corazón poseído de 
la pena ^ hasta, que ya rompió en un 
llanto seguido , ó interrumpió con 
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sollozos , y con estas no bien arti- 
culadas palabras : el inocente casti^ . 
gado , y yo perdida j y vuelve á 
caer en el letargo. 

20. Se .comunicó la aflicción al 
Embaxador y á Miseno 5 pero éste 
con ánimo mas experimentado so- 
segó al Obispo. Poco á poco vol- 
vió Efígenia en si y mas al ver los 
que tenia presentes no se atrevia 
á hablar , temiendo fuese ilusión de 
su celebro turbado. Entonces la di- 

'xo blandamente Miseno : Señora, no 
receléis engaño ; todo lo que estáis 
viendo es verdad. Dios lo ha he— "" 

cho y y para su poder nada es mu- 
cho y porque cosas mayores ha exe- 
cutado por mi y por vos. 

21. Como el crepúsculo de la 
mañana , quando el dia alegre va 
saliendo del seno de la noche y se 
van poco á poco disipando las ti- 
nieblas ^ asi se fué restableciendo 
Efígenia insensiblemente mientras 
Miseno habia instruido al Obispo 
de su conversión maravillosa , por 
lo que Efígenia, quando volvió en- 
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teramente del desmayo , no tuvo 
que pasar la vergüenza de oír ha* 
blar de sus anteriores flaquezas. 

22. Siguióse referir el Emba- 
jador lo que el Conde le habia 
empezado á contar sobre su em— 
baxada , y aquí supo Miseno que 
el Rey de Ungria y á instancias del 
Obispo , y agitado por los remordi- 
mientos de su conciencia , se ha* 
bia puesto en marcha á Constanti- 
nopla para venir desde allí á la 
Tierra Santa. Oido esto juzgó Mi- 
seno que el Conde se retirarla á 
Europa , pues solo habia ido á mi- 
litar interinamente en nombre de 
su cunado , mientras éste no lo ha- 
cia en persona ^ y todos tre3 cre- 
yeron que seria muy acertado que 
Efígenia se retirase á su casa acom- 
pañada del Embaxador su tio , y 
Miseno volviese al sosiego de la 
Europa , pues habia cesado el fin 
de acompañar al Conde. Tomada 
esta resolución instruyó Miseno á 
Efígenia con los mas oportunos con- 
sejos , y en pocos dias fué condu- 
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€Ído en el carruage del Embaxa- 
dor á un lugar , en donde se veían 
las ruinas de la antigua Troya abra- 
sada por los priegos , que está si- 
tuada algunas leguas antes del es- 
trecho de Constantinopla : en aquel 
mismo lugar halló al pérfido Con- 
de , jque también queria pasar á la 

Europa* 

23. El se escondía, peroMise- 
no le buscó con la misma amistad 
que antes ^ y cómo si nada hubie- 
ra pasado le dixo : no penséis , hijo 
mío , que Miseno ya no es Misé- 

. no; porque los principios que go- 
biernan mis acciones son siempre 
los mismos , y espero que observa- 
reis constante mi proceder para 
con vos. No quiero decir que para 
mi es tan amable loJ:>ueno como 
lo malo , pues en esto haria yo in- 

* juria á mi corazón : el Conde de 
Moravia obrando bien , no es lo 
mismo que el Conde de Moravia 
obrando mal. Si asi se diferencia 
vuestra persona de si misma, es 
preciso que un corazón bien for- 
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mado os ame de diferente modo en 
un estado que en otro 5 pero siem- 
pre podrá amaros. Respiró el Con- 
de con este preludio , y abrazando 
á Miseno tiernamente procuraba 
lavar con lágrimas sus pasados de- 
litos 5 y entonces le dixo Miseno: 
no os canséis tanto en asegurarme 
vuestro arrepentimiento : yo le 
creo muy bien ; porque lo malo es 
tan feo en si mismo , que basta ver- 
lo después que ha pasado la cegue- 
ra de la pasión , para conocer todo 
su horror. No obstante , quisiera 
por última despedida ( pues supon- 
go que os retiráis con vuestra fa- 
milia , y yo voy á otro destino) 
quisiera , digo , instruiros bien en 
el punto que mas os ha de servir. 
Veo que os perdéis por ser amado, 
y que este es el punto mas vivo 
de vuestra pasión y el que os ha 
precipitado á mil excesos : quiero 
pues comunicaros las máximas que 
con mi reflexión he recogido , ea 
las quales se encierra un arte muy 
útil para haceros muy agradable. 
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24. jDe qué arte me habláis, 
dixo el Conde ? Del arte , respon- 
dió Miseno , de hacerse amar de 
Dios y de los hombres : advertid 
bien que os digo de hacerse amar^ 
porque practicando sus dictámenes 
es forzoso que os amen. £1 prime* 
ro que , por decirlo asi , no podrá 
dexar de amaros es Dios ^ y las 
criaturas también sentirán Ja misma 
dulce violencia. 

2j. Se quedó el Conde suspen- 
so , no atreviéndose á dudar de lo 
que Miseno decia , por estar muy 
acostumbrado á salir convencido en 
todas sus réplicas^ pero todo su sem 
blante , y en especial sus ojos^ es* 
taban mudamente diciendo lo que 
no se atrevía á proferir , ^entonces 
le enseñó Miseno esta doctrina.* 

36. Tres modos de amar hay 
en un corazón bien formado : ama 
éste con amor dé Compajiofi , coü 
amor de Benevolencia , y con amor 
de Amistad. Con el primero ama- 
mos á qualquier miserable , sintien^ 
do en parte sus mismos males , y con 
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este amor debemos amar aun i los 
malos f y quanto peores soa , tanto 
mas viva debe ser nuestra compa- 
sión ai ver su miseriait Los miem- 
bros de un mismo cuerpo se resien- 
ten del mal que alguno de ellos 
padece : siendo pues todos los 
hombres miembros que componen 
la humana naturaleza , por indis- 
pensable ley de la misma naturale- 
za debe cada hombre sentir el mal 
que otro padece j y esto aunque, 
por estar su alma gangrenada , no 
sienta él su mal , como muchas ve- 
ces sucede. Con semejante amor 
nos ama Dios aun en los mayores 
desórdenes.» 

. 27. £1 segundo amor es de Be^ 
nevolencia^ Quando hacemos algún 
bien á otro no h^^y duda que en 
esto le amamos :• este amor tam- 
bién se extiende en un corazón ge- 
neroso á los indignos : á los bue- 
nos y á los malos cubre Dios con 
li^ hermosa bóveda del Cielo : por 
todos ios paises del mundo lleva 
Pips4a luz de este brillante plañe- 
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ta , para que á todos alumbre : no 
hizo Dios menos fértil la tierra que 
pisan los ingratos que la que habi^ 
tan sus verdaderos amigos ^ y quan« 
do reparte su lluvia por la super« 
fície de la tierra á todos comprehen- 
de en sus favores : luego á todos nos 
ama. 

28. Pero la tercera especie de 
amor , que es el de Amistad , solo 
es para el que la merece : este a- 
mor , que es el mas precioso y es- 
timable y es el que podéis conse-* 
guir sin que ninguno os le pueda 
negar. Os pido que no confundáis 
con este noble amor la pasión bru- 
tal y furiosa y ciega , deque se de- 
xa llevar el toro , el caballo y qual- 
quicr bestia y porque el amor de 
que os hablo tiene ^s raices en 
el entendimiento , su alma en el 
coraron y sus ojos en las perfeccio- 
nes y y su atractivo en la sólida vir- 
tud. Sed bueno y hijo mió y con una 
bondad sincera > y veréis que todo 
el mundo corre á abrazaros : has« 
ta los que por motivos partícula— 
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res murmuren de vos serán vues« 
tros panegiristas allá en el secreto 
de sus corazones. Ya habéis cor* 
rido el mundo , y yó le conozco 
mas que vos : j m^^ hombre habéis 
visto ea él que no ame una vir- 
tud sincera ? Es tan imposible que 
el corazón de un hombre no ame 
la virtud quando la llega á cono- 
cer, como que nuestro entendimien- 
to conozca la verdad y no la crea. 
Aunque el Danubio corriera acia 
arriba 9 y las ñores huyeran del Sol, 
los peces del mar , ó la aguja del 
Norte , aun entonces no creería yo 
que el corazón de los mortales pu- 
<liese huir de una virtud sincera. 
Violentad el vuestro , haciéndole 
que no amela virtud, aun solo pin- 
tada en vuestra idea , y veréis que 
es imposible ; ¿ qué fuerza pues, 
para atraer el corazón del hombre, 
tendrá la virtud sólida , real y cons- 
tante? 

29. No lo puedo negar , dixo 
el Conde 5 ^ ^^^ V^^ he de tacer 
txúentras yo, tenga este corazón I 
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♦ i 

Hijo (le respondió Miseno) habláis i 

conmigo > y os podéis acordar de I 

lo que os tengo dicho : no son vues* i 

tras pasiones mas furiosas que lo | 

fueron las mias^ y no obstante con* 

seguí domarlas , y he salido bien 

de la empresa que me propuse : ésta 

fué la de hacer amigos basta mis 

propios enemigos. Es empresa mas 

noble que la de conquistar todo el 

mundo ^ porque esto es hacerse tan- 

tos^ enemigos como son los pueblos 

conquistados y sujetos f y el modo 

que yo os persuado es el de traer 

.á vos todo el mundo como amigo. 

50. Si Efígenia se.o$ mostraba ) 

mas indiferente , no ignoráis el mor 
ti\ro : h^bia tomado &u, corazón el 
gusto á la virtud , y no podia a- 
gradarla el vicio. Quando viereis 
que alguno no gusta de vos y guac-: 
daos de darle importunas quejas^ 
porque eso en vez de atraer reti- 
ra : no hay medio mas seguro pa*- 
ra no alcanzar un favor libre , que 
armar sobre él un pleytp , ó dar 
á entender que se os debe de jus~ 

TOMO IV. 9 
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ticia. Nosotros, hijo mió, somos 
por extremo zelosos de los fueros 
de la libertad, que nuestro ccurazon 
goza ^ y el que se queja de nuestra 
indiferencia , como que nos cita al 
tribunal de la justicia para que le 
demos el corazón ^ pero lo mismo 
es oir esta demanda que indignar- 
nos , 7 en vez de examinar el dere-^ 
cho que alega para que le amemos, 
procuramos descubrir hasta las ra- 
zones mas pequeñas para mostrar 
que no merece uuestro amor ^ y 
como el juez de esta causa ha de 
ser por último noiestro propio co- 
razón , vted si sentenciará contra sí 
mismo. 

31 . Quando ;yo reynaba en Po- 
lonia se postró delante de mi tro* 
no un hombre de juicio, y hecha 
la reverencia acostumbrada dixo: 
vengo , Señor , ¿ pediros una gra- 
cia , aunque no tengo que alegar 
razón alguna que os obligue á con- 
cederla : conmigo habéis cumplido 
en todo quanto dictan la razón y 
la justicia, y asi ninguna ley ni 
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derecho me han sugerido esta pe« 
ticion ^ no obstante si me la quí« 
siereis conceder ^ ninguno podrá 0- 
ponerse ^ pues será efecto de vues- 
tra pura generosidad ^ y tanto mas 
pura quanto mas separada de to« 
do lo que induce apariencias de o*- 
bligacion. Este preludio me agra- 
dó notablemente ^ y le dixe que de- 
clarase quál era la gracia que me 
pedia í la dixo , y yo se la conce- 
dí y lo que de otro modo no haria 
sino me alegaba el mas sólido de- 
recho^ £1 coraron de cada uno, 
hijo mío y es Monarca soberano : no 
habéis de pedir con quejas, sino 
manifestar que nada se os debe , y 
lograreis mas de lo que pedis. Si 
filosofáis sobre el mecanismo del 
corazón del hombre, conoceréis que 
nada con mas fuerza le impide dar 
su amor que verse injuriado^ Abo* 
ra bien : el que de vos se queja, 
el que os llama ingrato é injusto, 
no os hace á la verdad grandes 
elogios. 

33. Sí queréis , hijo mió , que 

p 3 
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generalmente os amen > no mendi- 
guéis el ajoaor j porque no hay co- 
sa que mas fastidie : haceos ama- 
ble y y dexad que cada uno haga 
lo que quisiere. No sabéis aun la 
mágica ¿,¿1 corazón del hombre: 
aun sin tocarle de tnodo. alguno 
podréis hacer de él quanto que- 
ráis. En una citara > y en qualquier 
instrumento músico tenéis muchas 
y diferjentes cuerdas : tocad una que 
esté en unisono ó en octava coa 
la otra ^ y veréis que ésta retiembla 
y suena como si la tocasen (i), al 



(i) Es experiencia constante que dos lo»^ 
trunientos músicos acordes , ó dos cuerdas 
unisonas en un mismo instrumento , toca- 
da la una , retiembla la otra ; si están ea 
octava , la tocada se divide en dos , de 
tal modo que por todas partes retiembla 
inénos en el punto del medio ; y esto se 
conoce , , porqne puestos algunos papelitos 
sueltos y doblados en diferentes lugares de 
la cuerna , todos saltan sino el del medio. 
Si las cuerdas están en quima , por es- 
tar sus vibraciones en proporción de dos 
á tres, la cuerda que está baxa se divi- 
de por si misma en tres iguales partes para 
acompaiUif en sus vibraciones á la alta ^ y 
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mismo tiempo que las otras que 
hay de por medio , si están diso* 
liantes , se quedan inmobles. Poned 
pues vuestra alma en un mismo 
tono con el corazón de cada uno, 
y sin tocarle le haréis saltar. La 
semejanza es el mayor encanto del 
amor : pensad como Dios , obrad 
como ^ él, y será preciso que os 
ame. 

33. Pero el tono de lo$ coro- 
zones , Hixo el Conde , es muy o- 
puesto y diferente, y si agrado á 
uno , por fuerza he de desagradar 
á los dornas : j cómo pues podré 
generalmente agradar á los hom- 
bres , y cómo será posible agradar 
á estos ya Dios^ 

. 34. .Aquí está el secreto de es- 
ta noble mágica , respondió Mise- 
no. Aunque es mucha la variedad 



así , herida ésta , retiembla, la ma? baxa 
por to4as partes , sino en los dos puntos 
en que se hace la división por' tres : la 
verdad de esta experiencia se .coavence po- 
niendo , como hemos .dicho , los papelitos. 
J^creac, filor, tom, 2. tard, 7.' 



d30 S£ Ffi X.IZ. 

en los corazones de los hombres , y 
aun es mucho mayor si los con^pa* 
ramos con el del Ser supremo , hay 
un punto no obstante en que todos 
se parecen , y en ese punto se ha 
de tocar para hacer que todos sal- 
ten. No hay corazón en el Cielo 
ni en la tierra que no ame la vir- 
tud sólida y limpia , sin afectación 
ni fingimiento. Porque Dios quan- 
do formó nuestros' corazones les di6 
una propensión natural al bien , se- 
mejante á la de su divino cora- 
zón. Todo quanto nos disgusta , ó 
es vicio ó tiene apariencias de ser- 
lo : solamente la virtud sincera es 
la que agrada. En viéndola se nos 
escapa el corazón y y quando em- 
pezábamos á ponderar si el objeto 
era amable ó no , ya nuestro co- 
razón se habia intimado mucho an- 
tes , atraído por la simpatía de la 
virtud y sin esperar la decisioa 
del entendimiento* 

3$. Oia el Conde esta doctri- 
na atento y suspenso , con los ojos 
flxos , el entendimiento absorto y 
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el corazón tocado 9 y dando un sus*' 
piro ^ que le salía de lo íntimo del 
alma , dixo : grande lástima es que 
no se ensene públicamente esta fí- 
losofia f aporque hay muchos , como 
yo y que en vez de tomar el cami- 
no de las pasiones para conseguir 
la felicidad de ser amados , toma- 
riamos el de la virtud para alcan- 
zarla verdaderamente. 

36. Esta doctrina , dixo Mise- 
no y no es para la multitud ^ por- 
que yo la aprendí de la célebre 
Úbaldina en un desierto. Desde que 
coaocí (me decia ella^ el corazón 
humano y la ridicula variedad de 
8US caprichos y tomé otro norte en 
mis intentos , y puse el pensamien- 
to en conquistar el corazón del su- 
premo Ser y y para animarme á no 
desistir de esta noble empresa me 
digo mil veces á mí misma : si yd 
logro lá felicidad de agradar á un 
IHos y i qué me imforta lo que di-^ 
gan quatro viles insectos que sa^ 
len de im agu]érito de la tierra 
fara entrar en otro ? Esta sola sen- 
tencia me bastó 7 y refieadonando 



232 , BX TBZtZ, ■ 

mil veces en ella , he adquirido la 
filosofía que os enseño. Si tomáis 
^sta lección seréis feliz, y ella sin 
disputas ni desafíos os hará due* 
ño de todos los corazones aporque 
ninguno resistirá á un atractivo tan 
poderoso , que ni el poder de Dios 
le resiste. 

37. Estaba el Conde cada vez 
mas pasmado y confuso^ cotejando 
la nobleza de estas ideas de JVIi- 
seno con la indignidad de sus pro* 

. pios procederes. En esto ya har 
bian llegado al estrecho 5 y aun- 
que ambos debían embarcarse pa- 
ra pasar á Constantinopla , no lo 
tuvo Miseno por conveniente} por- 
que habiendo de manifestarse el 
Conde , por causa de su cuñado el 
Rey de . Ungría , con quien tenia 
que verse , no podia Miseno ocul- 
tarse si le acompañaba. 

38. Instaba el Conde alegando 
suB razones ; pero Miseno le díxo 
constante : hijo mió , para ganaros 
el corazón quando con vos vivia 
siempre he cedido de mir parte , á 
no ser quando d hacerlo podia per^ 
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judícar á vuestra conducta , ó era 
contrario á mi obligación : este es 
otro niiedio de ganar el corazón de 
los otros 9 no contradecirles sino 
quando es muy preciso. Mil veces 
callé aunque pensaba lo contrario 
de lo que vos decíais , pues no siem- 
pre se ha de disputar en obsequio 
de la verdad ^ porque también la 
faz y la urbanidad y la política 
nos piden sus obsequios/Nunca de- 
bemos mentir ^ pero no es mentir 
el callar y dexar que pase el en- 
gaño quando no se sigue perjuicio. 
El condescender yo con vos año- 
ra ^seria causarme un grande da- 
ño y con muy poco provecho vues- 
tro. , Quiero ir viendo algunas an- 
tigüedades de estos lugares famo- 
sos en la historia : pasad pues á 
haceros encontradizo con vuestro 
cufiado , que ya no puede estar muy 
lejos. Acordaos de mi y tomando 
mis avisos y arrepintiendqQs de 
vuestros yerros. Aquí se despidiQ 
el Conde con mil protestas , que 
Miseno no creia ni impugnaba ^ y 
abrazándose tiernamente se sepa- 
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SUMARIO 

DEL UBRO VIGESIMOQUARTO. 

Parte el Conde á Buda á instancias del Rey 
deUngria : se ve arrebatado de la pasión 
desordenada de amor. Aparece un cometa: 
se asusta el Emperador Lascaris , y salen 
las Furias á perseguir á Miseno : la de la 
Codicia incita á los salteadores , la del 
Miedo a- Lascans 1 . los soldados de éste le 
prenden y le llevan á Constantinopta. Al 
pasar el Rey de Vngria el estrecho se en» 
cuentra con el fíéroe. Llega Brancmmt^ 
Regente del rey no , y dice que mató d la 
Reyna por su mano : se retira el Rey con 
Miseno , y éste le dá importantes mijtf- 
mas : llega después á Belgrado , y le dan 
la' funesta noticia del suicidio del Conde. 
Boleslao , abuelo del Héroe , se le aparece, 
y le dice que vaya á Polonia, Renuncia de 
nuevo la corona , y pasa como un particu-^ 
lar el resto de sus dias. 
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I. IVlarchaban con lentitud 
laa tropas del Rey de Ungria , y 
volaba ligero el Gonde á encon- 
trarse con él. Corre el bravo é in- 
d^ito novillo que se ba escapa- 
do del yugo , y va por los montes 
y los: valles dándose parabienes de 
la no esperada libertad : asi cami- 
naba el Cpnde hasta llegar á A* 
dmnópoli 7 que fué en donde se 
encontró con su cuñado , y hacién- 
dole una larga y equívoca relación 
de los trabajos , ocultando siempre 
el motivo de haberlos padecido^ 
realzaba con grande artificio sus 
propios méritos. £1 Rey le agra- 
deció cortés quanto habia obrado 
por su respeto ^ y para que des-^ 
cansase de tantas fatigas le pidiá 

Íue se retirase á su Corte , en don- 
e la Reyna , triste y llena de pe- 
na ,. le esperaba con impaciencia» 
Fingía el Conde que queria abso-» 
lutameatQ volver al Asia para ser* 
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vir baxo sus banderas en la expe« 
dicion de la Tierra Santa ^ pero el 
Rey le obligó á aceptar la prime- 
ra oferta , creyendo que la grande 
amistad que habia entre íqs dos 
hermanos seria suficiente para pre- 
miar al Conde y consolar i h 
Reyna. 

2. Apenas salió el Conde para 
Buda , partieron también con él ea 
forma invisible las Furias de los 
abismos , procurando cada una ha- 
cer presa en aquel joven ^ á quico 
hasta allí habia defendido la com- 
pañía de Miseno. Todavía conser^ 
vaba el Conde la memoria de sus 
máximas y la palabra que habia 
dado de observarlas y y asi resis- 
tía á los pensamientos con que Is 
asaltaban las Furias f pero semejan- 
te á la ligera liebre que se ve a- 
cometida en campo raso por todas 
partes , de los podencos por un la- 
do , de los galgos por otro , y al 
mismo tiempo de los arcos y las 
flechas , y aturdida con los ladri- 
dos de los perros , las voces de ios 
cazadores y el zumbido de las sae- 



tas , va escapando como puede, 
hasta que se rinde del todo mor* 
talmente herida ^ asi le sucedió 
al Conde , el qual cedió por últi* 
mo á las flechas del amor ^ por* 
que esta pasidn infernal , en figura 
de un agraciado niño , supo pene* 
trarle el pecho con una. herida in* 
curable. 

3. Dudando sobre la eleccióa 
entre dos caminos que se le pre* 
sentaron , se habia detenido el Con- 
de hasta preguntar» Entonces un 
hermoso niño le ofrecía sonriendo^ 
se un pequeño retrato que habia 
levando del suelo > sin saber del 
original ni de su valor» Le tomó 
el Conde en las manos , y recono* 
ció que era de la bella Isabel , mu* 
ger de Brancmaa y Palatino de Un* 
gria ) á quien Andrés habia entre* 
gado ia Regencia del reyno da« 
rante su ausencia 9 y cómo la lí* 
gera chispa que tocando en la fria 
pólvora levanta repentinamente u* 
na grande llama , asi le sucedió al 
Conde. Este bello retrato se le pre* 
sentaba á la imaginación mil ve- 



'\ 
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ees al dia , y otras tantas de m" 
che* El olvido ^ que con el ^oti- 
vo de sus viages había amortigua* 
do su amor , le daba abora el real- 
ce de la novedad. Se para á cada 
paso en el camino , y atendiendo 
al ídolo que su imaginación le 0- 
frece » se queda inmoble : jamas be- 
lleza alguna le había hecho efecto 
semejante , tanto que de si mismo 
se admiraba. Asi prosiguió su ca- 
mino pensativo , y con ardientes 
deseos de verla presto : ya su pe- 
na y sus ansias degeneran en fu* 
ror 9 mas poco después serena el 
paso , porque lá imaginación le re- 
presenta que la ve , que la saluda 
y la habla , corre&pondiéndole la 
dama con agradable sonrisa 9 coa 
lo qual enloquece y sale de si. De 
este modo le entretiene el Amor 
con la mas agradable escena : de 
absorto no sabe gobernar el caballo 
que le lleva j pero el mismo yJnior 
le conduce y encamina. 

4. Los criados que le siguen 
van admirados de ver que de dia 
ya se para comedio del cs^üoiaoj 
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y ya corre á rienda suelta por pre- 
cipicios , aun de noche ^ sin poder 
ellos descubrir el principio de aque- 
llas locuras. De quando en quan- 
do oian femeniles risotadas y pal- 
moteos de grande regocijo , con vi- 
vas clamorosos como de una gran- 
de victoria : mira al rededor , y se 
ve en un descampado : de este mo- 
do celebraban las infernales Furias 
él haberle vencido. Siente que le- 
jos y cerca arranca un huracán vio- 
lento los robustos árboles ; que es- 
tallan los fuertes troncos ; y que 
la polvareda , la tierra y los frag- 
mentos de tantos vegetales , todo 
se revuelve en los ayres , y va sin 
resistencia arrebatado con furia: 
solo el espacio por donde el Conde 
camina está sereno é intacto. Las 
nubes negtas y espesas se confun- 
den unas con otras como danzando 
en los ayres y arrojándose mutua- 
mente lanzas de fuego como en las 
justas y torneos : en vez de bom- 
bas festivas resonaban truenos for- 
midables f y el Conde embebecido 
«n su amorosa contemplación no al- 

XOMO IV. Q 



tera el paso , ni vuelve á ningua 
lado la cabeza; porque Isabel es la 
que lleva delante de los ojos : Isa- 
bel le ocupa el pensamiento y el 
alma : Isabel es la que dirige su co- 
razón y sus pasos. 

t . Entretanto el Ángel protec- 
tor de Polonia estaba preparando 
á las pasiones triunfantes mas cruel 
batalla ; y dispone para Miseno tina 
victoria mas gloriosa y completa. 
Por orden Suprema se escribe en el 
libro de las Frovtdencias del Cielo, 
que Uladislao comunique á Lesko 
y á toda la Polonia las luces que 
habia recibido , para que por una 
presa abandonada á las violentas 
pasiones, sean otras mucho mas pre- 
ciosas puestas en salvo ; bien como 
el prudente pastor que dexando cer- 
ca del lazo una res macilenta y mo- 
ribunda para atraer la voracidad 
del lobo , libra al mismo tiempo de 
sus famélicos dientes todo el nume- 
roso rebaño. 

6. Dexa pues el Ángel las ce- 
lestes esferas , y batiendo sus alas 
de nieve con serenó y ligero m(y 
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vimiento baxa atravesando los in« 
mensos espacios del Cielo estrella-* 
do. Entra por donde los planetas 
y cometas en perpetuos é invaria- 
bles giros hacen la corte al Sol que 
les preside ; y valiéndose de uno 
de aquellos astros que solian temer 
los Reyes como anuncio de sucesos 
grandes (i) > le envia sobre el emis* 
ferio terrestre á ser ministro de sus 
intentos. 

7. Aparece el cometa en Bi- 
tinia 9 y perpendicular sobre Ní- 
cea i pero su cola magestuosa se 
extendía hasta Polonia ^ y pasando 
por encima de Constantinopla y 
Buda se dirige á Cracovia. Asustan- 
se los pueblos } y aun mas se 

(x) £n aquellos tiempos áe tenia por fti-« 
nesto anuncio la aparición de los cometas, 
y es muy moderno el descubrimiento de que 
son unos astros regulares ; mas por ser ei 
periodo de su movimiento por órbitas muy 
grandes y en elipses muy oblongas » se nos 
ocultan por muchos aflos : tinos por mas» y 
otros menos. Parecen pues los. Cometas 
quando les toca , como sucede al planeta 
Júpiter , y no anuncian muertes de Mo« 
narcas« 
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asustan los Soberanos , teniéndose 
'por el verdadero objeto de sus 
presagios. Cada uno vela sobre sí 
y procura asegurar su corona, 
como si las faenas humanas pu- 
dieran resistir á las decisiones del 
Cielo. El mas temeroso era el Em- 
perador de Nicea , porque creía 
ver su perdición sobre su cabeza; 
y las Furias infernales continuaban 
en hacer esfuerzos >or ver si ar- 
ruinarían al héroe , valiéndose del 
terror pánico de Teodoro Lasca- 
ris , para acabar de una vez con 
6u general enemigo. Ve el Minis- 
tro celestial con toda claridad sus 
designios , y burlándose de todas 
sus diligencias contra los decretos 
de la Providencia , las dexa que sin 
«aberlo trabajen á rienda suelta, 
para que asi se executen las divi- 
nas intenciones ; porque sabia bien 
que las refrenaria á su tiempo con 
el mas levé niovimiento del celes- 
tial brazo. Se alegran los abismos 
con la no esperada libertad : salen 
todas las Furias en tropel , estor- 
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bándose unas á otras en la salida 
de las ca>/«rnas subterráneas , como 
sucede á las furiosas abispas quaa* 
do las rompen el corcho. Toma ca* 
da una el camino que la sugiere su 
malicia j y sin orden ni armonía» 
sin consejo ni consulta , asaltan al 
corazón deMiseno^ que andaba por 
la Bitinia buscando algún retiro en 
donde acabar en paz sus días » vi^- 
viendo de trabajar -en el campo» co^ 
mo quando estaba en los montes de 
Akerman. 

S. Se apodera la Codicia de los 
salteadores que andaban por toda 
aquella región , y procura que Mí- 
seno venga á dar en sus manos pa- 
ra ser víctima de su crueldad , ya 
que no lo podia ser del hambre de 
riquezas, porque no las hallarían 
en él. El Temor se vale de la dis- 
posición en que estaba el corazón 
de Teodoro y y le hace saber por 
medio de un valido suyo > quepo- 
eos dias antes hablan encontrado 
al Príncipe de Polonia » que disfra- 
zado ^y pensativo iba vagante por 
aqucUos qauiípos ^ como observando 
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el país j ya retirándose á la som-» 
bra de los bosques, como quien 
oculta sus intenciones ^ ya pasean- 
do por los cerros y las campiñaSi 
como quien pretendía descubrir des« 
de lejos á donde ao llegaban sus 
pasos. 

9. Esta pasión del Temor le ha- 
ce formar á Teodoro mil funestos 
discursos , que le asustan é inquie- 
tan : cada noche iba á observar el 
cometa , y le parecía ver en su cola 
todas las formas y figuras que le 
asustan. Huye de sus ojos el sue- 
fio , de su corazón la paz , y de su 
rostro la natural alegría. De tur- 
bado no se entiende á si mismo: 
ya condena á Miseno , ya le halla 
inculpable : unas veces creia sin la 
menor duda que era su mortal ene- 
migo : otras le tenia por un Prin- 
cipe inocente y amigo de la paz: 
lucha consigo mismo , y consigo 
mismo se confunde : arde su cora- 
ton en un perpetuo laberinto ^ ir- 
resoluto é indeciso ^ y como si es- 
tuviese sobre encendidas, parrillas 
da mil vueltas , multiplicando con 
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cada movimiento sus aagustías, has- 
ta que al fia resolvió que Miseno 
saliese luego de sus Estados : maa- 
da que sus tropas le busquen, y 
que sin atender á excusas verdade- 
ras ó falsas , le lleven con buena 
guardia á Constantinopla. 

I o* Ignoraba la Furia, que ins- 
pira á los mortales la Tristeza , lo 
que sus compañeras hablan dispues- 
to» Y P^^a acometer al héroe en per- 
sona, envió otras de sus subalternas 
á preparar el^ asalto. Unas obscure- 
cen el dia ^ haciendo venir la no- 
che con pasos acelerados : otras en 
engañosas figuras le representan 
grandes árboles enmedio del mis- 
mo camino real , para que no pro- 
siguiese. Se condensan las tinieblas, 
cierra la noche : oye por una par- 
te rugidos de leones , como si es- 
tuviera en África : por otra silvi- 
dos de serpientes : de aquí escu- 
cha los formidables ahuUidos de los 
osos : de allí los de los lobos : to- 
do formaba en los valles los mas 
tristes ecos que jamas habia pido. 
A esto se siguieron horribles es* 
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pectros , que se le apareciaa en el 
ayre : ve al alma de Neucasís des- 
pedazándose furiosa con los díen-^ 
tes , y amenaxándole como á causa 
originaria de su infelicidad. Se le 
eriza el cabello , le palpita el co- 
razón , y se le hielan todos sus 
miembros. 

1 1 . Hallándose Miseno en esta 
disposición le embiste la Tristezaf 
trayéndole á la memoria los traba- 
jos pasados , y figurándole otros 
mil posibles , no ya como futuros^ 
sino como si los tuviera presentes: 
túrbase su entendimiento , y se le 
ofusca la razón : un negro pavor 
le obscurece las máximas en que se 
apoyaba para no temer nada ^ y 
ya los horrorosos monstruos de feos 
pensamientos contra la Providen- 
cia empezaban á salir de los abis- 
mos , qnando su Ángel protector, 
reprimiendo la violencia de esta 
Furia , le infundió un dulce y sua- 
ve pensamiento , con el que vio el 
horror del precipicio , dio un paso 
atrás, resistió valerosamente con- 
tra las pasiones que le embestían, 



£iBiio XXI y. 949 

y se dixo á si mismo : 

12. ¿Qué interior tumulto es 
e^te que en mí veo ? i por que te- 
mo yo perder la vida ? Si la te- 
miese perder, seria indigno de ella: 
no be conocido jamas este temor; 
2 por qué pues le adpiito ahora ? 
{Tengo por ventura algún derecho 
á vivir en este mundo ? T quando 
le tuviera , i podrá ser vivir en él 
para siempre ? j quando se ha he- 
cho injuria al hombre mortal en 
pedirle el tributo de la muerte? 
2 ignoro yo acaso que mi felicidad 
no pende de vivir ó de morir ? La 
que únicamente deseo y solo consis- 
te en obrar bien , de modo que con- 
siga la aprobación de la suprema 
Sabiduría , y la .amistad de aquel 
Señor , que es sumamente feliz. Es- 
to dixo y y qual fatigado caminándo- 
te que da con todo su cuerpo en 
la blanda cama que le espera , así 
Miseno , arrojándose á los brazos 
de la eterna Providencia, prosi- 
guió entre los peligros y horrores, 
<:antando suavemente los motetes 
que con su filosofía había compuesto» 
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13. A pocos pasos le encontra- 
ron los soldados del Emperador, 
que le buscaban. Se informan de él» 
y responde con el mayor candor, 
* que' según las señas que traían, bus* 
caban al Príncipe Üladislao , y que 
éste era éL Duda el xefe, extrañan- 
do \3, franqueza ^ y Miseno repite 
que él les decía la pura verdad : le 
intimaron entre tnil perdones la 
orden de su Soberano , y él respon- 
dió con toda urbanidad : nada hay 
mas justo que obedecer los vasa- 
llos á su legitimo Príncipe : no os 
estimaría yo que no executaseis las 
órdenes del Emperador 5 y así en 
vez de ofenderme , me hacéis un 
grande servicio : a la vuelta podéis 
asegurar á vuestro Soberano , que 
le agradezco la guardia real que 
envía para acompañarme , por ser 
escolta muy necesaria en tiempo 
en que los salteadores tienen infes- 
tados estos caminos. Asi llevaron á 
Miseno á Constaatinopla , quando 
ya estaba muy cerca Andrés , Rey 
de Üngría, y todo ét preparaba pa- 
ra recibirle. 
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. 14. Entretanto Lesko vma fa« 
tigado con cuidados importunos so- 
bre el gobierno de su pueblo , na- 
turalmente orgulloso , inconstante, 
y descontento. Le molestaban mu- 
cho las riendas del gobierno , y de- 
seaba que las manejase otro brazo 
mas fuerte con mano mas diestra: 
la viveza con que echaba menos á 
Uladislao despertaba en él esta 
pena , y al mismo tiempo , sin sa- 
ber cómo , hallaba en su corazón 
cierta esperanza de que todavía 
habia de gozar de su asistencia, 
sino para encargarle el peso de la 
coroiía , á lo menos para que le 
ayudase en el manejo del cetro. 

I $. Un dia , en que mas afligí- 
do' daba paseos en su quarto > me- 
ditando cómo podria hacer feliz á 
su pueblo y á sí mismo , se le re- 
presentó en un espejo la figura de 
su padre Casimiro y adornado con 
las ropas reales , preciosas y reful- 
gentes , coronado de laurel y de 
flores , amado de los vasallos , es- 
timado de los vecinos , y envidiada 
de los extraños : sucedió no obstan^- 
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te , que una saeta perdida le hirió 
en el corazón, y vióLeskoá Ca- 
simiro no solamente sin la her- 
mosura de su rostro y alegría de 
su semblante , sino también despo- 
jado de la preciosa púrpura. Los 
bellos y candidos armiños se con- 
vertían en pieles de osos y otros 
animales inmundos y viles , los vi- 
vos colores de los matices en feí- 
simas manchas , y el cetro y la co- 
rona de oro en cadenas de hierro 
que le prendían y arrastraban j y 
en este estado le vio entrar por 
una magnífica sala , en la que des- 
pués de danzas y regocijos se ser- 
via una espléndida cena, iguahnen- 
te preciosa por los manjares y ador- 
no de las mesas que por la her- 
mosura de las damas que asistían. 
Sobresalía entre todas la bella y 
casta Iría , i quien Casimiro dis- 
tiguia en sus cariaos : advirtió 
pues, que no reverberaban estos 
favores en el rostro de la dama, 
como suele suceder, ni se le ponían 
alegre y despejado , antes bien ha- 
cían efecto muy contrario , pues 
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daba a entender que la ofendía con 
su importunidad. Pero al levantar* 
se Iria de la mesa vio que ofrecía 
ésta á Casimiro un ramillete de 
flores , afectando agradecimiento y 
amor , y q\ie él absorto con favor 
tan no esperado le llegaba al olfa* 
to repetidas veces , y que poco des- 
pués se desmayó y cayó muerto. 
Reparó entonces que Iría había 
quedado con cierto ayre dé satisfac- 
ción , como quien respiraba de al- 
guna opresión importuna (i). 

1 6. Afligióse Lesko con esta 
idea y que le traxo á la memoria la 
triste muerte con que su padre ha- 
bía terminado los días de su ad- 
mirable vida , por haberse dexado 
llevar de la pasión del amor : bien 
que no tuvo Lesko mucho tiempo 
para ocuparse en las tristes memo« 
TÍas de su padre , viéndose él mis* 
mo en la escena que el espejóle 
ofrecía. Le parecía pues caminar 
con trabajo y fatiga por una senda 
derecha , la qual remataba en mil 

(x) Anécdotas de Polonia* 
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enredos, despeñaderos y laberintos; 
pero quando estaba á punto de pre- 
cipitarse le suspendía una voz del 
Cielo. Era ésta la voz de un Mo- 
narca venerable , que coronado de 
luces y resplandores llevaba á Ula- 
dislao de la mana, y le decía con 
tono amoroso y dulce imperio: ama* 
do nieto , no des un paso sin esta 
Ifuia y sino quieres dar en precipi- 
cios : tú se la has pedido al Cielo^ 
y el Cielo te la concede. Si le si« 
gues fielmente , tú y tu pueblo go- 
mareis de sólida felicidad. Esto di- 
3EO , y desapareció la visión del es- 
pejo, quedando Lesko igualmente 
confuso y consolado : confuso , por- 
que no sabia cómo buscar á Mise- 
no ', y consolado por la promesa con 
que le aseguraba su abuelo Boles* 
iao. 

17. Todavía continuaba el co- 
meta 4 y con su cola siempre diri- 
gida á Polonia tenia persuadido 
al Rey á que á él se encaminaba 
el funesto ó agradable anuncio, se- 
gún la errada opinión de aquellos 
tiempos 3 pero cesando el susto coa 
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la representación misteriosa , y 
acercándose mas el cometa le ob^ 
servaba con alborozo. Consultaba 
á los astrólogos , reservando en sa 
pecho el secreto importante : to- 
dos le decían , que pues el cometa 
aparecía sobre Constantinopla , se<» 
ria sin duda aquella capital el tea» 
tro de los estragos que anun^ 
ciaba. 

1 8. Un impulso interior per** 
suadia á Lesko que fuese á Cons- 
tantinopla , pues le decia el cora- 
zón que allí estaría Uladislao j pe- 
ro la situación de su reyno no le 
permitía tan largo viage, princi- 
palmente teniendo que pasar por 
Ungria, cuyo Soberano ausente, pu- 
diera interpretar en mal sentido 
que un vecino suyo viajase por 
sus Estados en una situación tan 
critica. Mas como la idea de que 
Uladislao se acercaba , se confir- 
maba cada vez mas en el pensa- 
miento de Lesko , determinó se- 
guir el camino de Constantinopla 
hasta los confínes de su reyno , y 
bacer alto en los montes Carpa- 
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dos , que son sus 4iQ^ites« 

19. Ya en este tiempo se pre* 
paraba el Rey de Ungría para ir 
á la Asia , atravesando el estrecho, 
que parte de sus tropas habia pa- 
sado, quando sin esperarlo se halló 
con las del Emperador de Nicea, 
que habia llegado con el fin de 
acompañar á Miseno. La descon- 
fianza que suele reynar en los Mo- 
narcas que se hallan fuera de sus 
Estados , hizo que Andrés ^e infor- 
mase del destino de aquellas tropas 
extrangeras , y supo , á pesar del 
secreto que Miseno habia encarga- 
do , que se hallaba allí de paso un 
Príncipe de Polonia 5 por lo que 
le fue preciso al héroe visitar al 
Rey de Ungría , y decirle el terror 
pánico del Emperador de Nicea. 
Estimó Andrés su visita para infor- 
marse del Asia , y de lo que hacia 
el Sultán de Iconio. 

20. Quando mas divertidos es- 
taban en esta conferencia llegó de 
improviso Brancman , Palatino de 
Ungría , i quien el Rey habia de- 
zado el gobierno de sus Estados 



rUBRO XXIV. 2(7 

durante su ausencia. Era el Pala* 
tino hombre de notoria probidad: le 
amaba el Rey como merecía , le res* 
petaban los Grandes y le temia el 
pueblo : no temblaba en sus manos 
la balanza de la justicia , y la es* 
pada siempre recta , era al mismo 
tiempo su regla para premiar á los 
buenos, y su arma para castigar 
á los malos : el brazo constante 
que la empuñaba , no conocia fu^- 
ror en el castigo de los delitos, 
ni diferencia de personas en los dc'^ 
linqüentes. Las leyes eran su guia, 
el bieu' público su norte , y la 
prudencia y constancia sus pasos» 
Este hombre pues se presenta á 
6u Soberano y á Miseno 5 y des- 
pués de las ceremonias , por una 
parte debidas al cetro , y por otra 
á la amistad , habló asi : 

2 1 • Conviene , Señor , que os dé 
parte de la pronta y fiel execucion 
de vuestras órdenes* Quando sa* 
liendo de la Corte dexasteis en mis 
manos trémulas y cansadas vues-** 
tro cetro , me mandasteis que hi- 
ciese justicia igual y recta , sin ex- 

TOMO iVé lÉL 
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cepcíon de personas : lo contrario 
ni vos lo podríais mandar , ni yo 
cxecutarlo. Como lo ordenasteis, 
asi lo hice con una persona muy 
grande , á quien yo mismo acabo 
de quitar la vida , porque no me- 
recía su delito menor pena. Aliora 
vengo á presentarme para que si 
como ella protegéis los delitos , to- 
méis en mi la venganza- (Y quién 
fué ? preguntó el Rey alterado. La 
principal dama de palacio N. i 
quien vos estimabais , dixo el Pa- 
latino. 

22. No causa mayor efecto el 
rayo quando hiende el alto cedro, 
que el que estas palabras hicieron 
en el ánimo del Rey. Toda la san- 
gre se le retiró al coraion , se que- 
dó turbado y pálido el semblante, 
y el entendimiento confuso- En- 
mudeció Miseno , pero el Palatino 
estaba con ayre despejado , sosiego 
de sangre , constancia • é intrepi- 
dez. Quando ya el primer asom- 
bro dio lugar á las palabras , su- 
jetando el Rey su corazón con 
toda la fuerza de su ánimo , dixo 
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con voz trémula : continuad y y de-* 
cid el motivo , porque yo no pro- 
tejo delitoé y ni conozco otra ven- 
ganza que la del crimen verdade*- 
ro , y vos debéis ser oido. Enton- 
ces prosiguió el Palatino de esta 
modo : 

23* Isabel) mi esposa, servia 
á la vuestra con la fidelidad y amor 
que debia á su Soberana. Tuvo el 
Conde de Moravia la osadía de mi- 
rar á mi esposa con ojos que no 
debiera ^ pero halló en ella una re- 
sistencia digna de su virtud , y de 
mi honra. Prudente y virtuosa de- 
xa el palacio ^ pretextando una lar- 
ga enfermedad , creyendo que con 
el tiempo se apagarla el fuego ^ y 
con la separación se olvidarían las 
primeras ideas ; pero nada menos. 
La virtud le sirvió para irritar mas 
su empeño ) como el furioso toro 
que emplea con mas rabia su ar- 
mada frente contra los troncos que 
mas resisten á su ferocidad. No 
pudiendo el Conde rendir la sólida 
virtud de Isabel ^ se valió del em- 
peño y la traición : delitos de po- 
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ca monta para quien tenia el co« 
razón tan dañado. To no sé como lo 
pudo enredar ; pero sé que convi- 
daron á mi esposa para comunicar- 
la unas cartas de vuestra Magestad 
para mi (que hasta el nombre sa- 
grado y augusto sirvió para crimen 
tan horrible )• Con este pretexto se 
vio llevada á un gabinete secreto 
en donde la dexáron ^ y sin sa- 
ber cómo se halló encerrada. He 
aquí que ve al infame Conde den- 
tro : se asusta , se horroriza , y se 
arroja por una ventana que caia á 
los jardines 9 y en loSxbrazos de ua 
árbol f que la hirió y rasgó , pudo 
salvar la vida , que ya había sacri- 
ficado á la honra. / 
24* No obstante la vieron , y 
en este estado se retiró á su casa; 
entro en mi quarto, la veo demu- 
dado ei semblante , los ojos lloro- 
sos , el rostro herido , y sobre to- 
do estaba su alma en la mayor 
aflicción : veo , me admiro , y pre- 
gunto. La temblaban los labios , y 
prorumpiendo en lágrimas se la 
6ofocaa las {labras ea el pecho* 
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Pregunto otra vez, y al querer dar- 
la testimonio de mi tierna amistad 
y compasión , la oigo que me dice 
llena de amoroso furor : retiraos de 
mí , querido infeliz esposo , que ya 
no merezco vuestro amor 9 y si que- 
réis darme uaa prueba del grande 
que me habéis tenido , quitadme 
con ese puñal la vida , porque no 
puedo sufrir el horror que contra 
mi misma he concebido. Sabed que 
una dama N. acaba de querer sa- 
crificarme con la traición mas hor- 
rible á la ceguedad del Conde : yo 
debo la honra á una ventana , y á 
un árbol la vida 5 pero me han vis- 
to » y ya no puede ocultarse que 
vuestra esposa fue objeto de impu- 
ros ojos , y estuvo á riesgo 'de ser- 
lo de manos violentas. To muero 
de horror al delito^ aunque solo 
fué intentado : el empacho j la có- 
lera , la honra y el amor que os 
tengo , todo confunde mi entendi- 
miento , y yo rebiento de dolor. 
Huyan de mi los Cielos que me 
vieron , huya la tierra que me sus- 
tenu I huyan los horribles abismos^ 
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que se escandalizan^ de mi : liuid^ 
esposo infeliz ; mas antes que os 
retiréis ^ os pido por vuestra hon- 
ra y por mi amor^ pero ya no diré 
amor,,.. Mas sea amor ,< ó sea cas- 
tigo , haced que mi alma salga de 
este cuerpo infeliz , y en aquel mo- 
mento cayo á mis pies desmaya- 
da con este puñal en la mano : juz- 
gad y Señor y mi dolor. Aquí se tur- 
bó el Palatino algún tanto , y se le 
arrasaron los ojos ^ pero recobran- 
do con nuevo esfuerzo el tono en 
que habia empezado , añadió : mas 
no , no miréis á mi dolor , mirad 
únicamente á las leyes y al de« 
lito< 

s;. Yo encargado de vuestra 
obligación dexo á mi esposa en el 
suelo ) tomo el puñal que me habia 
ofrecido , y corro á buscar el de- 
línqüehte } mas la fuga , que es la 
que le condena » le habia ya pues- 
to en salvo : encuentro á la dama, 
que viéndome ayrado se turbó ; y 
fuese que se la mudase el semblan- 
te , o se mudasen mis ojos , me pa- 
reció que en sü mismo rostro yeia 



el delito : me cegó la pasión , no 
atendí á la prudencia para exámi* 
nar la terrible coyuntura , ni el de- 
coro del palacio : yo no vi allí Se- 
ñora , sino una cómplice de un de- 
lito y del quai yo por mi infelici- 
dad era la parte , y por vuestras 
órdenes el juez : la vi , y con este 
puñal hice la justicia que me pare- 
ció por entonces ser debida. Aquí le 
tenéis , Señor , haced de él el uso 
que os parezca justo , pues para mi 
en este estado , ni la muerte es cas- 
tigo y ni la vida merced» Nada de- 
testo sino los delitos y y nada de- 
seo sino |a justicia y la virtud. Así 
habló Bi^ancman, quedando el Rey 
suspenso y Miseno mudo 9 y el Pa- 
latino de rodillas con el puñal en- 
sangrentado en la matno ofrecién- 
dole á su Rey y en acción de pedir 
la muerte (i)* 



(i> Así lo refiere Bofin!» , Bec. s. 
Otros dkeD que esta muerte sucedió por 
conjuración de los Ungaros , que estaban 
descontentos por ver que todos los em- 
pleos honorlñcQS se daca o á los Alema- 
nes , dexando á los nacionales. Algunos 



26, Apenas podía el Rey soste* 
ner el ímpetu con que todas las pa- 
siones i un tiempo combatían á su 
corazón. El semblante inmoble a« 
fectaba la paz ^ pero la lengua tré- 
mula no podía pronunciar con se- 
renidad la respuesta que le dictaba 
el entendimiento. Fué ésta conci- 
sa , justa y adecuada. Volved , le 
dixo el Monarca , retiraos á la Cor- 
te , y continuad administrando jus- 
ticia hasta que yo vuelva , que será 
con la mayor brevedad , para juz- 
gar allá este caso con la pruden- 
cia que pide : entretanto entrego el 
asesino á la guardia de su propio 
honor , y el de la difunta le confío 
á vuestro fidelísimo secreto. Enton- 
ces y tomando por la mano á Mise- 
no se retiró á su gabinete para 
desahogar con él su afligido co- 
razón, 

27. Esperó Miseno á que ,el 
Rey se desahogase de su angustia. 



ponen esta muerte dotes de la partida 
del Rey ; yo sigo la primera opinión 
cerno mas acomodada al Intento de esta 
obra. 
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mientras medía loco no podía go- 
bernar sus palabras, ni moderar 
sus movimientos : así como el que 
dexa que se evapore el humo de 
algún incendio sofocado , para ver 
cómo se ha de apagar el origen de 
que procede ; ó como el prudente 
cirujano que hasta que sale toda la 
sangre extravasada no aplica á la 
llaga el remedio. Quando después 
de largo tiempo ya el Rey estaba 
capaz de oir á Miseno , empezó és- 
te á hablar con mucha prudencia 
de los excesos de otros, preten* 
diendo precaver con política y con 
industria los que el Rey podría co- 
meter en el caso en que se hallaba, 
y habló asi: ' 

28. Aquí, amigo , se ve quáa 
peligroso es dexarse llevar de una 
pasión aunque sea justa é inocen- 
te ^ porque sü mismo ímpetu nos 
hace propasarnos á algún exceso. 
2 Qué movimiento hay mas justo 
para el humano corazón que el a- 
mor entre hermanos, ó el que se ti^ 
ne á la justicia? Con todo vemos que 
éste amor , por no gobernarle , He- 
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vó á esta dama al mas abominable 
exceso ) y precipito al Palatino á la 
acción mas inaudita y violenta. To- 
do tiene sus limites » y para no 
traspasarlos es preciso consultar á 
la razón. La larga experiencia me 
ha enseñado que todo exceso es no* 
civo , y si en el mal es mas feo , ea 
lo bueno suele ser mas peligroso: 
el primero, él por si mismo nos reti- 
ra con su horror ; el segundo nos en- 
gaña y atrae con su aparente iiermo- 
sura 'j y siempre es mas de temer el 
enea\igo disimulado, que el que nos 
acomete á las claras, 

39* jQuántas guerras no ha 
causado el excesivo amor á la jus- 
ticia y ya por recuperar lo que es 
nuestro , ya por castigar la injuria! 
{Qué rios de sangre no hemos he- 
cho correr? {Qué ciudades no hemos 
reducido á cenizas? ¿A quintas fa- 
milias hemoS'dexado sin padre , y á 
quántos miserables sin pan, solo por 
reducir á lo justo á nuestros enemi- 
gos en un punto que en la balanza de 
la razón no pesaba la milésima par- 
te del mal que hemos hecho por el 
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excesivo deseo de hacer justicia? To 
después de mil discursos y refle- 
xiones que he hecho ea el retiro 
de los campos , ó en los sucesos que 
he visto en el poblado , he resuelto 
firmemente observar dos máximas* 
La primera , examinarlo todo con 
feso justo j y no admitir cosa al'» 
guna sin verla por todas partes. 
]Ay de aquel que se dexe llevar del 
primer aspecto de los asuntos , por- 
que se verá casi siempre engañado! 
La segunda es , no llevar cosa aU 
guna hasta el exceso^ porque con 
éste , aun lo que seria virtud de* 
genera en vicio. La cuerda salta é 
fuerza de afinarla : el hierro se gas- 
ta por limarle demasiado 9 y el que 
quiere subir mucho , al fin se pre- 
cipita. Con estas dos máximas me 
he gobernado , y nunca me arre- 
pentí de mi moderación , aun ea 
lo bueno. ^ 

30. Aprobó el Rey los consejos 
de Miseno , y le consultó sobre las 
circunstancias que ía^s le detenían 
en este caso. Miseno respondía, 
callando siempre las quejas que te- 
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nia comra el Conde, por no dar es- 
te desahogo á la pasión de la ven- 
ganza y la que siempre se disfraza 
en nosotros , aunque con pretextos 
inocentes. El Rey , viendo en Mise^ 
no tanta prudencia en los consejos, 
y tanta experiencia en los negocios 
delicados , quisiera , mas no se a- 
trevia á pedirle , que pues se ha- 
bia de retirar á Polonia , fuese a- 
/ cotnpa&ando al Palatino , para con- 

tener su severidad , y sosegar los 
pueblos , que tal vez con este su- 
ceso estarían en grande fermenta- 
ción. No necesitó mucho Miseoo 
para percibir los deseos del Rey, 
ni quiso negarle este gusto , y 
así partió x:Qa Bracman á Un- 
gría. 

3it Grande cuidado le daba al 
Palatino la Regencia del reyno en 
un caso tan delicado , y toda diligen- 
cia y priesa le parecia perezosa. Ha- 
bla dejado sus órdenes interinas^ 
pero ignoraba lo que en su ausencia 
habrían hecho los descontentos. Es- 
timaba mucho la autoridad y conse- 
jo de Uladíslao , y consultaba con 
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él el modo de gobernar con suavi^ 
dad y justicia* Corrian los caballos 
de su carruage por el camino mas 
veloces que las nubes en las alas de 
los vientos: apenas alistaban las ciu- 
dades y villas quando éstas pasaban 
á su lado j pero aun volaba mas lige- 
ro el espíritu invisible de la Tr»- 
te%a,, que temia la entrada de Mi« 
seno en Polonia , y se adelantó es- 
ta Furia á prepararle nuevos estor- 
bos. Ya estaban muy dictantes de 
la Romanía , hablan atravesado la 
Bulgaria , pisaban la Servia , y a- 
travesaban el Danubio , por donde 
luchando con el /io Sava , le suje* 
ta , le lleva y arrebata sus aguas, 
hasta que desemboca en el mar Ne- 
gro : en fin llegaron á Belgrado. 

33. He aquí ^ que encuentran 
un postillón , que venia de Mora- 
via , diciendo que corria la voz de 
que el Conde se habia muerto á sí 
mismo : que habia vuelto de la cor« 
te de Ungría sumamente melancó- 
lico y furioso y desesperado , y se 
habia quitado la vida con veneno. 
Esta no esperada noticia hizo bien 
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contrarios efectos en Miseno , y en 
el Ungaro : éste rebosaba de gozo, 
y Miseno quedó por algui^ tiempo 
absorto con la compasión de seme* 
jante desgracia. ¡Ay» hijo mío! de* 
cia, sofocándose sus voces con las 
lágrimas. ¡ Triste Princesa Sofia, 
qué amargos dias son los de tu vi* 
da ! Extrañaba el Palatino tan vi* 
vo sentimiento, y no podia concor- 
dar aquel grande amor al Conde, 
con la oposición que advertía en sus 
máximas y costumbres ; porque él 
no tenia expresiones suficientes pa*- 
ra afear el horror de aquel mons* 
truo de la faumanidad* Entonces 
Miseno le declaró todo el cuidado 
que habia tenido pata hacerle di- 
cho$o, y repasando los trabajos que 
con este fin habia padecido en los 
once meses en que le habia acom- 
pañado , no podia consolarse de su 
pérdida. El Palatino , cuyo inflexi- 
ble coraxon no se compadecía de 
las flaquezas agenas ^ exageraba la 
grande ingratitud del Conde , y se 
lamentaba de que un Príncipe co- 
mo Uladislao hubiese tomado sin 
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fruto una empresa tan ardua ^ y taa 
penosa. 

33. Este discurso del Palatino 
hacia grande impresión en el áni* 
mo de Miseno 9 y mientras iban des- 
de Belgrado á Buda y Corte de Un- 
gria, continuaba Brancman en la 
misma persuasión : la Furia infernal 
de la Tristeza suministraba tantas 
ideas , y componía de tal modo las 
palabras del Regente , que inspira- 
ban á Miseno el desaliento , y una 
especie de horror á sacrificar el 
propio sosiego á la felicidad age- 
na. No es prudencia y le decía , pre- 
ferir el bien ageno al propio , ni 
la felicidad de otros ^ que no está 
en nuestra mano , á nuestra felici- 
dad ; la que según vuestros prin-» 
cipios no nos puede faltar, j Quién 
en el mundo <, sabiendo que la com- 
pleta satisfacción de sus deseos es- 
tá en seguir las máximas de la vir- 
tud y de la obligación ^ los llevará 
mas adelante para emprender lo 
que casi es imposible? Esto es lo que 
yo hallo en querer domar las pasio- . 
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nes agenas, ó en enseñar las máximas 
de la razón á los que tienen un ca* 
racter brutal. Si yo admitiera que 
el hado tenia dominio en las ac* 
ciones de los mortales ^ creyera sin 
duda ( permitid, Señor , que os ha- 
ble con esta franqueza y libertad ) 
creerla que él era el que os había 
inñindido la idea infeliz de hacer 
felices á otros en un mundo tan 
desgraciado. ¡ Dexasteis una coro- 
na , en la que os servían los pue- 
blos con amor » y emprendisteis ser- 
vir á un loco que ha sido vuestro 
perpetuo tormento , y hasta des- 
pués de muerto os tiraniza ! Ahí te- 
neis un desengaño que os da la mis- 
ma experiencia j pero si queréis 
honrar la Ungria con vuestra pre- 
sencia , será . infinito el gusto del 
Rey mi amo si aceptáis una casa 
de campo en las cercanías de Her- 
manstad , en donde podéis vivir co- 
mo quisiereis ^ y seguir vuestros 
dictámenes. En todo el mundo hay 
pais mas adequado que la Transil* 
vania para una vida retirada y fi* 



LIBRO XXIY. 373 

losófica : junto á esta capital te- 
neis en el sitio que os ofrezco la so« 
ledad voluntaria > y al mismo tiem- 
po la compañía de ios caballeros 
de aquella ciudad siempre que ad- 
mitáis sus obsequios , y los hon- 
réis con vuestra asistencia. Si yo 
tuviera , como Vos , la filosofía de 
ser feliz , sin depender del mundo 
ni de la fortuna , solo pencarla en 
separarme de todo , pues los hom- 
bres no pueden servir sino para es- 
torbar nuestra felicidad ^ ó dismi- 
nuirla. 

34* Escuchaba Miseno ; pero 
advirtió que con este discurso ha- 
bía degenerado su compasión en 
tristeza , y la tristeza en un des<* 
aliento que le causaba perturba- 
ción en el alma. Hallaba su cora- 
zón fuera de los exes en que solia 
hacer pacificamente todos sus mo- 
vimientos ) en lo qual conoció que 
la pasión dominaba en él , y arras- 
traba tras de si á la razón. No qui- 
so pues responder al Palatino has- 
ta tener su alma en paz , y á asi lo 

TOMO IV. $ 
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dexó para quando llegasen á la 
£orte : semejante en esto al caza- 
dor que no quiere apuntar á la fie- 
ra hasta haber primero detenido al 
bruto que va corriendo ^ ó al cami- 
nante que sintiendo algún vaido se 
sienta á esperar que pase y para 
dirigir sus pasos sin peligro. Lle- 
garon en fin á Buda , y todo lo ha- 
llaron sosegado. 

35. En el mayor silencio de la 
noche se presenta una figura celes-» 
tial á los ojos de Miseno : la abun- 
dancia de su luz los ofende $ pero 
al mismo tiempo se apodera de su 
alma un consuelo tan suave que 
pudo serenar su corazón con suma 
paz y no solo de los movimientos 
que le inquietaban y sino del ruido 
que con objeto tan desusado ad- 
versa en sus sentidos. Yo , le dixo, 
soy Boleslao tu abuelo , que habito 
en las esferas celestiales y mas no 
me olvidp de mis amados vasallos, 
ni de mis descendientes. Las lágri- 
mas de Lesko y tu primo y me han 
movido > y tu heroyca empresa de 
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aprender á triunfar en repetidos 7 
crueles combates de tus pasiones^ 
me ha sido muy agradable j pero 
lo que mas realza tu mérito , es 
sacrificar tu sosiego á la felicidad 
de los otros. Sabe que nada has 
perdido aunque se han frustrado 
tus deseos en el Conde ^ pues por 
un infeliz rebelde á tus avisos te 
concede el Altísimo muchos que 
te serán dóciles y obedientes. Se- 
rás en Polonia el instrumento de 
la pública felicidad , lo que tam- 
bién aumentará la tuya : no temas» 
porque el que te elige para derra- 
mar sobre los mortales sus tesoros, 
no te dexará sin ellos ^ pues la luz 
que ha de pasar por ti para alum- 
brar á los ciegos y primero tendrá 
que ilustrar tu alma 9 y la fuerza 
superior y que por tu medio confor- 
tará á los otros para subyugar sus 
pasiones, uo te dexará rendirte á 
las tuyas , ni será6 vencido de tus 
enemigos. Atiende á la señal que te 
doy 9 para que no dudes que soy yo 
el que te habla. Hallarás á tu pri* 

s 2 
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mo, que te espera en las montañas, 
y una águila te guiará basta encon- 
trarte con él. Dicho esto desapa- 
reció Boleslao , y Miseno quedó re- 
suelto á obedecer á Us órdenes del 

Cielo. 

36. Esperaba el Palatino el 
dia para saber qué respuesta daba 
Miseno sobre la oferta que le ha- 
bía hecho y la que Miseno agrade- 
ció sin admitirla , diciéndole : nada 
pierde una oferta de su mérito 
quando la sabe apreciar el que por 
justas razones no la acepta. Sabed 
que dexo la vida solitaria y escon- 
dida , y voy á buscar mi patria en 
la que podré ser feliz y hacer feli- 
ces á otros ; mis consejos fueron 
inútiles en el Conde , quizá fructir 
ficarán en mis compatriotas : no 
se extraña que el labrador que sa- 
lió mal de una sementera mude de 
terreno , esperando en la segunda 
la compensación de su trabajo. Pe- 
queño corazón tiene el que todo 
se ocupa en su propio interés. Si 
cada hombre hubiera nacido en 
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diferente planeta sin tener comer- 
cio ni dependencia con los de* 
mas hombres , seria laudable que 
80I0 atendiese á si propio , pues to- 
do el cuidado ageno seria inútil y 
ridiculo ; mas como los hombres 
ahora 30n miembros de un mismo 
cuerpo civil y Dios los ha hecho 
dependientes entre si para qu^ se 
sirvan unos á otros. Yo creo que 
en nada se asemeja mas á Dios un 
hombre , que en ser instrumento de 
la felicidad de los demás : el que por 
atender á su reposo sacrifica la pú* 
blica felicidad^ su inacción, es 
un bárbaro tiram) , que permite que 
perezcan todos en el hambre uni- 
versal del bien , por no extender 
un dedo á mostrarles el camino de 
hallar el sustento. A esto se añade 
que mi patria es mi madre 9 y si 
ésta necesita en su decadencia de 
mi socorro, ¿cómo podré yo ne- 
gársele sin impiedad ? Esto no 
lo sufre la razón , y si me precio 
de racional , no debo hacerlo. Que- 
daos pues en Buda , ya que yues* 
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tra obligación asi lo pide ; que yo 
me retiro á Cracovia 9 porque la 
mia lo exige de mi : hagamos ca- 
da uno lo que debemos , y ambos 
seremos felices. Dicho esto , y des- 
pidiéndose del Palatino y que todo 
en la Corte lo halló en paz , partió 
i Polonia* 

37. Apenas se puso Miseno ea 
camino , quando se le presentó una 
águila extraordinaria delante de sus 
ojos para servirle de guia ^ y viendo 
la prometida señal , se confirmó en 
la celeste visión. Volaba ligera el 
ave j y sin que Miseno se esforzase 
se le desaparecía el camino, y como 
que se le abrían nuevas sendas en 
línea recta ; los montes humillando 
sus altivas cumbres se abatían y 
postraban obedeciendo á las órdenes 
Supremas : los valles llenos de la 
gloria de darle paso , se levantaban 
á igualarse con los cerros : ni el Sol 
le ofendía , ni le molestaban los 
vientos ) ni se cansaban los caba- 
llos , y asi en menos de un dia 
se halló Miseno en las fronteras 
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que dividen la Ungría de Polonia. 
Soa aquellas moatañas , que se Ie< 
vantan hasta las nubes ^ uha trin- 
chera que reciprocamente defiende 
al un pueblo de la invasión del otro, 
y la nieve que perpetuamente las 
corona , las hace asimismo impe* 
netrables : sin saber cómo , se en- 
centraron Míseno 7 Lesko en lo 
mas alto de estos montes , acercán- 
dose entre sí , sin haberse avistado 
desde lejos. 

38. No podia Lesko creer á 
sus mismos ojos : aunque la fisono- 
mía de Miseno se habia mudado, 
el corazón á ciegas Je conocía ; y la 
repentina alegría que le causó su 
figura y le anunciaba ser Uladislao. 
Miseno no podia desconocer la fi- 
gura del Rey , porque el semblante 
y el tren manifestaban que era 
Lesko^ y viendo que luchaba su co- 
razón con sus pensamientos en las 
tinieblas de la incertidumbre , se 
adelantó á abrazarle , y darse á co- 
nocerá 
39. Enmudeció Lesko , porque 
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la rápida corriente de la alegría 
que le inundó el corazón , le sus- 
pendió el habla ; pero con los ojos 
y los abrazos declaraba su júbilo. 
Miseno enternecido y lleno de res- 
peto , ysf quería corresponder á las 
demostraciones de amistad ^ y ya 
se acobardaba al executarlo, porque 
la magestad y el parentesco , el 
respeto y el amor^, se disputaban 
la preferencia j y dando á estos 
afectos el lugar y desahogo que de* 
bia, dixo: 

40. No me confundáis y Señor, 
con las excesivas demostraciones 
de vuestra amistad y cariño , por- 
que en el corazón de un vasallo no 
cabe la correspondencia á tanta 
honra : estoy bien seguro de vues- 
tro amor , mas no lo estoy de mí 
mérito j porque no sé si mi pere- 
grinación y la resistencia á los de- 
seos de mi patria os fueron ó no 
desagradables. 

41. Tanto mas fueron de mia- 
probacion, respondió el Rey, quan- 
to mas las había sentido : vuestra 
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razón fue prudente , pero mí senti- 
miento de no veros fue justo , mas 
ni éste me cegó el discurso, ni los 
motivos de sentir curaban la llaga 
de mi corazón. Es verdad que vues- 
tra ausencia ha hecho increible fal- 
ta á este mi pueblo y vuestro ; pe- 
ro como se dirígia á vuestro bien 
no podia mi amor prescindir de 
él, ni condenaros. Ahora ya co- 
nozco que todo ha sido trazas de 
la Providencia encaminadas á la 
pública utilidad , porque los pue* 
píos aprenderán i estimaros por la 
falta que les habéis hecho ^ y los 
continuos votos que han dirigido 
al Cielo por vuestra restitución, los 
tienen dispuestos para seguir vues- 
tros consejos , y el primero de to- 
dos seré yo. Vos sin duda , en tan 
larga peregrinación y ausencia ha- 
bréis añadido á las luces que te- 
nnis las de la profunda medita- 
ción que 08 ha> inspirado el retiro^ 
y las que os ha conseguido la ex- 
periencia en diferentes encuentros. 
Ahora mejor que nunca nos po- 
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dreís guiar i la felicidad , pues pt^ 
ra este fin os ha traido la Provi* 
dencia á mis brazos. Venid ^ ama* 
do primo , que no puede mi cabe- 
za ya con una corona tan pesada: 
la vuestra la merece mas : el pue- 
blo será feliz , y yo sin compara- 
ción mas dichoso. 

42. Se asustó Míseno, y retro- 
cedió repentinamente como si hu^ 
biera caido á sus pies un rayo al 
oír esta palabra 9 y en tono res- 
petuoso dixo con resolución al Rey: 
nada ^ Señor , me puede impe- 
dir la entrada en vuestros Esta- 
dos , sino la horrible memoria de 
verme obligado á su gobierno. Va- 
sallo me tendréis en Polonia -, pero 
ni ésta ni vos me verán segunda 
vez Soberano. Podré vivir en ella 
como un simple particular , y en 
esta situación no negaré mis con- 
sejos ni al menor de la plebe ^ por- 
que la avaricia de las luces del en- 
tendimiento tiene menos disculpa 
que la de los tesoros f y es la ra- 
zón , porque esta especie de rique- 



ZIBRO XXIV. 383 

zas no se disminuye quando se co« 
munica. Ame á vuestros vasallos 
como á hijos , y aun los amo j y 
si algún día los encaminaba á la fe* 
licidad con leyes de Monarca , a* 
hora solamente lo haré con los con- 
sejos de amigo. Dexadme , Señor, 
vivir en mi retiro sosegado , sin el 
tumulto del gobierno , ni la ocu- 
pación de los cargos , pues asi se- 
ré mas útil á todos : como la fuen- 
te liberal que en el retiro del cam- 
po pronta y patente para el que la 
busca , es útil á todos , y á nin- 
guno es gravosa ; asi puedo vivir 
yo , si me concedéis esta gracia. 

43. Vivid (le dixo el Rey) vi- 
vid á vuestra entera satisfacción; 
pero en donde yo os pueda hablar. 
Vuestra felicidad redunda en la 
tilia , y de la de ambos pende la 
de los pueblos que por vos suspi- 
ran. Vos seréis dueño de mi co- 
razón : yo seguiré vuestras máxi- 
mas 'y y siendo éstas , como ló son, 
aconsejadas del Cielo , seremos uno 
y otro felices. Según la promesa 
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del Rey , asi vivió Uladislao en 
Polonia una vida retirada , amado 
de todos , imitado de algunos y pe* 
ro de ninguno igualado. 



FIN. 



NOTA. 



El traductor de esta obra y ha 
traduciclo también otra no menos 
apreciable del mismo Padre Al^ 
meyda , la que ha sich recibida 
del público con singular aceptación^ 
y se intitula : Armonía de la ra« 
zon y la religión y ó respues- 
tas filosóficas á los argumentos 
de los incrédulos : obra de suma 
importancia en los tiempos pre-* 
sentes y por ser una de las me^ 
jores apologías de nuestra santa 
religión , ^orara los falsos filoso-- 
fos del dia , y estar escrita con 
una gracia inimitable. Con ella dio 
fin este piadoso y célebre escritor^ 
honor de nuestro siglo y á sus im* 
portantes y gloriosas tareas y ha-* 
hiendo fallecido poco^espues de 
publicada en Portugués y con ge^ 
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neval setaimknta de la república 
literaria. Se vende en dos tornos 
en octavo mayor y y adornada con 
una lámina fina , en la Librería 
de Castillo. 
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